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S U M A R I O  
Se abre la sesión a las doce y treinta minu- 

tos de la tarde. 
Antes de entrar en el orden del día, el señor 

Presidente anuncia Que ha sido formaliza. 
da la sustitución de la Diputado doña ln- 
maculada Sabater Llorens por don Luis J i -  
ménez Morel, ambos del Partido Socialista 
por Alicante. Se recibe, pues, a la nueva 
Diputado con todo afecto, esperando de 
ella la misma valiosa colaboracidn de to- 
dos los demás Diputados. 

A continuación destaca la presencia en la Cá- 
mara de ilustres personalidades chilenas, 
señores Frei, Aldwyn, Hamilton y Zaldívar, 
que participaron de forma directa en el ré- 
gimen democrático de Chile. Después de 
dedicarles palabras de elogio, pide a la Cá- 
mara un cordial saludo para dichos visitan- 
tes. Todos los Diputados, puestos en pie, 
subrayan con grandes aplausos las palabrcs 
del señor Presidente. 

Se entra en el orden del día.-Dictamen de la 
Comisión Mixta Congreso-Senado para el 
proyecto de Ley de Modificación de los ar- 
tículos 23, 37, 53, 118, 302, 311, 333, 520 
y 522 de la Ley de Enjuiciamiento Crimi- 
nal y derogación del 316 de la misma.-No 
produciéndose debate sobre este dictamen, 
se vota el mismo y es aprobado por una- 
nimidad. 

Intervienen para explicar el voto los señores 
Díaz Fuentes, Peces-Barba Martínez, Cuer- 
da Montoya, Soié Barberá y Msndizábal 
Uriarte. 

El señor Vicepresidente ariuncia que, a soli- 
citud de algunos portavoces, se suspende la 
sesión por un cuarto de hora. 

Se reanuda la sesión.-El señor Vicepresiden- 
te da cuenta de que ha quedado aplazado 
el segundo punto del orden del día, relati- 
vo a la creación de una Comisión de en- 
cuesta sobre Radiotelevisión Española, por 
lo que se pasa a examinar el tercer punto. 

Moción sobre devolución de bienes incauta- 
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dos a diversas entidades cooperativas, co- 
fradías y mutualidades durante la guerra 
civil y los años sucesivos.-El señor Re- 
ventós Carner explana esta moción del Gru- 
po de Socialistas de Cataluña. Contestación 
del señor Ministro de Trabajo (Calvo Orte- 
ga). [El señor Secretario (Castellano Carda- 
lliaguet) da lectura a la enmienda formula- 
da por el señor Barrera Costa, por la Mi- 
noría Catalana, quien pasa seguidamente u 
defenderla. El señor Reventós Carner inter- 
viene para aceptar parte de la enmienda del 
señor Barrera Costa. Seguidamente el se- 
ñor Secretario (Castellano Cardalliaguet) 
da lectura al texto definitivo de la mocióri 
una vez recogidas las modificaciones pro- 
puestas en la enmienda. Se vota la moción, 
que fue aprobada por 132 votos a favor y 
ninguno en contra, con 144 abstenciones. 
Para explicar el voto intervienen los seño- 
res Barrera Costa y Reventós Carner. 

Se suspende fa sesión a las dos y quince mi- 
nutos de la tarde. 

Se reanuda la sesión a las cinco y cinco mi- 
nutos de ia tarde. 

interpelaciones: urbanizaciones ilegales en 
las demarcaciones de Barcelona, Gerona y 
Tarragona. No encontrándose ptesente ei? 
el salón el interpelante, señor Roca Jun- 
yent, de la Minoría Catalana, el señor Vi- 
cepresidente le declara decaído en su de- 
recho de explanar esta interpelación. 

Cámaras Agrarias y la posible creación del 
Organismo de Servicios Agrarios.-El se- 
ñor Pau Pernau explana su interpelación. 
Contestación del señor Ministro d e  Agri- 
cultura (Lamo de Espinosa y Michels de 
Champourcín). En turno de rédica inter- 
viene de nuevo e1 señor Pau Pernau. 

Detención en territorio español de don Vicen- 
te Aldalur.-El señor Letamendíu Belzun- 
ce explana su interpelación. Contestación 
del señor Ministro del interior (Martín Vi- 
lla). El señor Letamendía Belzunce replica 
al señor Ministro del interior. interviene 
de nuevo el señor Ministro del interior 
(Martín Villa) para rectificar. 

Preguntas: 
Situación de la empresa «Térmicas del Besós)). 

El señor Solé Tura expone su pregunta. EL 
señor Peces-Barba Martínez plantea una 

cuestión de orden, que le es contestada por 
el señor Vicepresidente. El señor Ministro 
de industria y Energía (Rodríguez Saha- 
gún) contesta a ia pregunta del señor Solé 
Tura. En turno de  réplica interviene nue- 
vamente el señor Solé Tura. 

Desarrollo de la ley 42/1975 sobre resíduos 
urbanos.-El señor López Rodó explana su 
pregunta. Contestación del señor Ministro 
de industria y Energía (Rodríguez Saha- 
gún). Para rectificar, interviene de nuevo el 
señor López Rodó. El señor Ministro de in- 
dustria y Energía replica al señor Lóyez 
Rodó. 

«Vacati0 legisn de los decretos y disposicio- 
nes administrativas de carácter general.- 
El señor López Rodó expone su pregunta. 
Contestación del señor Ministro de la Presi- 
dencia (Otero Novas). interviene nueva- 
mente, en turno de réplica, el señor Ldpez 
Rodó, y nueva contestación del señor Mi- 
nistro de la Presidencia. 

Crisis de la construcción naval en Ga1icia.- 
El señor Bono Martínez expone s u  pregun- 
ta. Contestación del señor Ministro de in- 
dustria y Energía (Rodríguez Sahagún). En 
turno de réplica interviene nuevamente el 
señor Bono Martínez y le vuelve a contes- 
tar el señor Ministro de industria y Ener- 
gía. 

Se levanta la sesión a las ocho y veinte mi- 
nutos de la noche. 

Se abre la sesión a las doce y treinta minu- 
tos de la mañana. 

El señor PRESIDENTE: Señoras y señores 
Diputados, antes de comenzar los debates, es- 
ta Presidencia quiede dar noticia de que por 
el Partido Socialista Obrero Español ha sido 
ya formalizada la sustitución de la Dilputado 
doña Inmaculada Sabater Llorens por don 
Luis Jiménez Morell, de Alicante. 

Se recibe, por consiguiente, a don Luis Ji- 
ménez Morell, Diputado del Partido Socialista 
Obrero Español, con todo afecto en esta Cá- 
mara. Esperamos que su colaboración será 
siempre valiosa como lo son las de todos 10s 
miembros de esta digna corporación. 
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También quiere esta Presidencia, como cos- 
tumbre y uso parlamentarios que hemos teni- 
do desde la iniciación de nuestras sesiones, 
saludar a visitantes que nos honran con su pre- 
sencia en el hemiciclo. Se trata, en este caso, 
de ilustres personalidades chilenas que parti- 
ciparon de forma muy directa en el régimen 
democrático de Chile. Fueron los Presidentes 
del Senado Eduardo Frei y Patricio Aldwyn 
y los Senadores Hamilton y Zaldívar, Desde 
esta Cámara, como se ha hecho con todos los 
visitantes, queremos dirigirles nuestra más 
cordial salutación, deseando que en Chile rá- 
pidamente se restablezca la normalidad de- 
mocrática. 

Pido a la Cámara que salude al Presidente 
Frei, al Presidente Aldwyn y a los Senadores 
Hamilton y Zaldívar, testimoniándoles nues- 
tro afecto y nuestro reconocimiento. (Los se- 
ñores Diputados, puestos en pie, subrayan 
las palabras del señor Presidente con grandes 
aplausos.) 

DICTAMEN DE LA COMISION MIXTA 
SOBRE EL PROYECTO DE LEY DE 

MODIFICACION DE LA LEY DE 
ENJUICIAMIENTO CRIMINAL 

El señor PRESIDENTE: Entrando en el 
orden del día, el primer punto que correspon- 
de examinar es la votación del dictamen de 
la Comisión Mixta Congreso-Senado sobre el 
proyecto de ley por el que se modifican di- 
versos artículos de la Ley de Enjuiciamiento 
Criminal. 

Dado que, de acuerdo con lo previsto en 
la Ley para la Reforma Política, no cabe en- 
mendar el texto de la Comisión Mixta, éste 
será objeto de un debate de totalidad, si es 
que ha lugar a ello, para ser sometido se- 
guidamente a votación. En ese debate de to- 
talidad, podrán producirse, si se solicitan, dos 
turnos a favor y dos turnos en contra, con 
un tiempo máximo de treinta minutos cada 
uno, A continuación, aquellos Grupos que no 
hayan consumido un turno y el Gobierno po- 
drán intervenir, si lo desean, por un tiempo 
de veinte minutos cada uno. 

¿Hay alguna solicitud de palabra para turna 

L favor? (Pausa.) LAlgb turno en contra? 
Pausa.) 

Como no hay solicitud de palabra, vamos 
L proceder directamente a la votación del 
exto del dictamen. '(Pausa.) 

El señor PECES-BARBA MARTINEZ : Se- 
íor Presidente como todavía en algunos de 
os aparatos de este sector no existe la posi- 
Iilidad de votar de manera electrónica y 
>uecto que hay pocas votaciones, pedimos 
p e ,  hasta que eso se resuelva, se produzcan 
las vortacimes co,mio la semana pasada. 

El señor PRESIDENTE : Seguiremos el mis- 
no procedimiento hasta que esté normalizado 
totalmente el procedimiento de votación elec- 
trónica, 

Vamos a proceder a la votación de este 
dictamen. 

Primero, vamos a ver si es necesario el 
cómputo de votos por filas o si se puede 
determinar cuál es el resultado de la vota- 
ción sin necesidad de ese cómputo. 

Efectuada la votación, fue aprobado el 
texto del dictamen por unanimidad. 

El señor PRESIDENTE : Para explicación 
de voto, tiene la palabra el representante de 
Unióai de Centro DebnicEcrático. (El  selfior Pre- 
sidente se ausenta del salón y ocupa su pues- 
to el señor Vicepresidente.) 

El señor DIAZ FUENTES: Señoras y se- 
ñores Diputados, acabamos de cerrar el pro- 
ceso legislativo de un proyecto de ley con un 
articulado muy corto, pero que creemos que 
tiene una importancia realmente trascenden- 
tal para la vida futura del país; un proyecto 
de ley en el que se cumple en cierto modo 
un paso histórico en la evolución del proce- 
dimiento penal. Es un proyecto de ley del Go- 
bierno cuyas líneas fueron desarrolladas lue- 
go por este Congreso de manera satisfactoria, 
y posteriormente - c r e o  que debe señalarse 
aquí como un acto de reconocimiento- la 
otra Cámara colegisladora, el Senado, le ha 
dado un tratamiento y ha realizado una tarea 
legislativa realmente importantes. 

Hemos llegado a una situación en la que 
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instauramos por primera vez en  este país, 
con carácter definitivo y total, la realidad de 
principio acusatorio de un procedimiento pe- 
nal y la participación y el conocimiento direc- 
to de todas las partes implicadas y, de una 
manera principal, de los acusados y de los 
detenidos o sometidos a alguna medida cau- 
telar, de los actos de procedimiento. 

Creemos, por consiguiente, que se ha lle- 
gado a un proyecto de ley perfectamente equi- 
librado, progresista y moderno, en el cual 
se da respaldo efectivamente a las garantías 
y a los derechos de las personas que de al- 
guna manera estén implicadas en algún tipo 
de procedimiento. Con esto se llega, creemos, 
a una situación en que realmente la confian- 
za, que puede desarrollar efectos saludables 
en la sociedad, se funda, creo yo, en la fe 
que despierta el tratamiento legal que se le 
ha dado. 

Hay una fe que nos parece importante en 
ql procedimiento penal: la fe del propio Juez 
incluso en el instrumento procesal que mane- 
ja, en el sentido de la convicción de dirigir un 
procedimiento con igualdad de oportunidades, 
puesto que realmente un Juez escéptico del 
proedimiento es un Juez paralizado, es un 
Juez paralizante. Esa fe del Juez yo diría 
que se une, en el tratamiento que acabamos 
de dar con este proyecto de ley al tema del 
procedimiento penal, a la fe de las personas 
que de algún modo se han sometido a él. 
Creo que no hay ninguna circunstancia que 
aquiete tanto el ánimo de la persona que pue- 
de verse acusada o sometida a una medida 
cautelar como la convición íntima de que 
está siendo objeto de un procedimiento en 
el que se plantean situaciones de igualdad 
y de respeto a sus derechos. Y, por el con- 
trario, no hay ninguna cosa que subleve tanto 
la conciencia de un acusado como el poder 
decir con verdad aue ha sida objeto de un pro- 
cedimiento injusto. 

Por último, creemos que se logra la tercera 
fe, la tercera confianza, que es fundamental 
para los buenos efectos sociales de una ley 
de esta naturaleza, y es que hay motivos 
muy sólidos en esta ley para que el propio 
pueblo, la propia sociedad tenga confianza 
en el procedimiento y que crea en la rec- 
titud de él, para convertirse cada uno de los 

hombres de este país en un valedor del Es- 
tado, en un valedor de los propios Tribunales 
y, sobre todo, en la creación de un clima que 
pueda ser forjador de una buena conciencia 
del ciudadano. Creo que el proyecto de ley 
que acabamos de aprobar permite tener la 
confianza, seriamente fundada, de que esto se 
realizará. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Tiene la palabra el señor 
Peces-Barba, para explicación de voto. 

El señor *PECES-BARBA MARTINEZ: Se- 
ñor Presidente, señoras y señores Diputados, 
no solamente para explicar el voto favorable, 
sino para expresar la satisfacción del Grupo 
Parlamentario Socialista por la aprobación 
de este dictamen de la Comisión Mixta que, 
cuando se produzca la aprobación por la 
otra Cámara, dará a la luz esta ley de modi- 
ficación de determinados artículos de la de 
Enjuiciamiento Criminal. 

En primer lugar, para salvar una omisión, 
sin duda un lapsus de memoria, del digno re- 
presentante de Unión de Centro Democrático 
en su explicación de voto. Este dictamen es 
el resultado de un proyecto del Gobierno pos- 
terior a una proposición de ley del Grupo 
Socialista que fue tomada en consideración, 
y ambos refundidos han dado el resultado al 
que ahora llegamos. Simplemente quiero re- 
cordar a Sus Señorías que aquella proposi- 
ción de ley sobre la presencia del abogado 
desde el momento de la detención fue una de 
aquel primer paquete que el Grupo Socialista 
presentó nada más iniciarse las tareas de esta 
Cámara y que produjeron una iniciativa en 
cadena de proyectos del Gobierno posterio- 
res sobre las mismas materias que nosotros 
habíamos planteado. 

Salvada esta omisión y hecho el recorda- 
torio, quisiera señalar los tres aspectos cen- 
trales que han llevado al Grupo Socialista al 
voto favorable y al júbilo o a la alegría que 
nos produce la aprobación de este dictamen, 
porque Sus Señorías saben que la vieja Ley 
de Enjuiciamiento Criminal de 1882, que era 
un buen texto de defensa procesal y de ga- 
rantías procesales en materia criminal, tenía, 
sin embargo, determinadas omisiones que en 
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este proyecto se han salvado. La primera de 
ellas es precisamente la de la presencia del 
abogado desde el momento de la detención. 
Señalo en este sentido la gran importancia 
de la modificación del artículo 520 de la Ley 
de Enjuiciamiento Criminal, donde ya se re- 
coge lo que el proyecto de Constitución es- 
tablece y donde se detalla, de manera sufi- 
cientemente garantizadora para los derechos 
de los ciudadanos, el procedimiento para que 
todo detenido o preso pueda estar asistido, 
desde el momento de su detención, por el 
abogado de su elección o por aquel de oficio 
que se designe en caso de que no haya hecho 
elección ninguna. Primer problema que se re- 
suelve. 

El segundo problema es el del secreto de 
las diligencias sumariales para el procesado, 
que también se resuelve con este proyecto de 
ley con unas cautelas juiciosas, unas cautelas 
suficientes, peno que hacen desaparecer aque- 
lla situacidn de tremenda indefensión en que 
se encontraban los detenidos, los procesados, 
los querellados, cuando todo era secreto para 
ellos. 

Y, en tercer lugar, es tambih una satis- 
fación para nosotros el que se haya resuelto 
de manera práctica el tema de la presunción 
de inocencia, porque la confesión del incul- 
pado o del procesado estaba de una manera 
muy oscura establecida en la ley, y aunque 
no se establecía la obligación de declarar, en 
la práctica, desde 1882 hasta nuestros días, 
el incdpado y su declaración, eil procesado 
y su declaración, eran uno de los puntos cen- 
trales de la posibilidad de establecer el resul- 
tando dq hechos probados en la sentencia. Y 
precisamente el párrafo primero del artícu- 
lo 520 establece muy claramente que en nin- 
gún caso se podrá al procesado o inculpado 
combpeler a prestar declaración si, invitado a 
hacerlo, se negara. Esta es una buena garan- 
tía también y un acicate para que los orga- 
nismos policiales o judiciales encargados de 
la investigación de los delitos no cumplan 
la ley del menor esfuerzo, que es la de hacer 
confesar al detenido, sino que busquen prue- 
bas objetivas que son siempre necesarias en 
el proceso penal. 

Por todas estas razones, y por lo que su- 
pone de profundización y de modernización 

de la ya de por sí buena Ley de Enjuicia- 
miento Criminal de nuestro país, es por lo 
que, señoras y señores Diputados, el Grupo 
Socialista ha votado a favor del dictamen y 
quiere expresar aquí su satisfación por la rá- 
pida puesta en vigor de esta modificación 
parcial que hemos aprobado. Nada más y 
muchas gracias. 

El señor VICDPRESIDENTE (Esperabe de 
Arteaga González) : El representante de la 
Minoría Vasca tiene la palabra para explicar 
el voto. 
- 
El señor (CUERDA MONTOYA: Señor Pre- 

sidente, señoras y señores Diputados, sola- 
mente dos palabras para expresar, una vez 
más, la satisfacción del Grupo Parlamentario 
Vasco, del Partido Nacionalista Vasco, por 
haber llegado a este momento que creemos 
importante para la sociedad a la que tenemos 
que servir. Es una satisfacción que viene, ade- 
más, corregida y aumentada porque h*os 
constatado, a lo largo de los Últimos meses, 
algo que nos parece muy positivo y que no 
podemos menos de subrayar ante S S .  S S . ,  y 
es la rectificación que se ha operado en el 
Grupo Parlamentario del partido del Gobier- 
no. Es una sesión en la que ante este Pleno 
del Congreso se discutió este texto y muy en 
concreto una enmienda patrocinada gor nues- 
tro Grupo y el Grupo Socialista, Unión de 
Centro Democrático se opuso a esa enmien- 
da, absolutamente vital para el texto, con pa- 
labras que, naturalmente, están sólo ya en el 
«Diario de Sesiones» después de esta clara 
rectificación, cuando se nos decía desde esta 
misma Tribuna que lo que nosotros preten- 
díamos con aqudla enmienda, hoy convertida 
ya en texto que está en la antesala de su 
vigencia, era algo que no hacía bien a nadie 
y que dañaba a la sociedad. Creemos que, 
realmente, a lo largo de este proceso legis- 
lativo se ha puesto bien claramente de ma- 
nifiesto que era exactamente lo contrario. Y 
nos congratula que UCD lo haya entendido 
así y que en este momento concreto, después 
del dictamen de la Comisión Mixta, estemos 
a muy pocas fechas de la entrada en vigor 
de esta ley que, desde el punto de vista de 
garantía de los derechos del ciudadano, nos 
parece que es, probablemente, una de las no- 
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tas más progresistas que van a salir de esta 
Cámara. 

Lamentamos también (porque nuestra sa- 
tisfacción tiene este pequeño contrapunto), 
que este proyecto de ley haya tenido una 
elaboración tan larga en el tiempo. No olvi- 
demos que el proyecto de ley remitido por el 
Gobierno, diríamos que esencialmente dis- 
tinto al que ahora se acaba de aprobar, se 
publicó en el «Boletín Oficial de las Cortes)) 
del día 22 de noviembre de 1977 y que para 
cuando, tras la aprobación por el Senado y 
su publicación en el «Boletín Oficial del Es- 
tado)), esta ley entre en vigor habrá transcu- 
rrido más de un año en este proceso legisla- 
tivo. Y pensamos que este año largo es ex- 
cesivo para la tramitación y elaboración en 
esta Cámara de un proyecto de ley de esta 
importancia. 

A veces hemos tenido la tentación de pen- 
sar que este proyecto de ley ha sido some- 
tido a una especie de discreta congelación en 
esta Cámara, pero, naturalmente, si lo hemos 
pensado en alguna ocasión, ahora es el mo- 
mento sencillamente de expresar esta satis- 
facción que como juristas y como políticos 
nos produce el que unos derechos tan impor- 
tantes para el ciudadano como el ejercicio ple- 
no de todas sus garantías, basados en la pre- 
sunción de inocencia, puedan ser ejercitados 
desde el mismo momento de su detención. 

Creemos que no es ocioso recordar a la 
Cámara cómo esta ley va a poner de ma- 
nifiesto, va a consagrar a este nivel legisla- 
tivo, un derecho que probablemente encon- 
traremos en muy pocos textos de proce- 
dimiento penal de cualquier país de nuestra 
civilización occidental. Ese derecho del ciu- 
dadano desde el mismo momento de su de- 
tención a ser informado inmediata y clara- 
mente de los motivos de su detención y de 
los derechos que le asisten; esa facultad del 
ciudadano detenido de no declarar si  no lo 
desea; esa facultad y derecho del detenido de 
estar asistido de su Letrado desde el mismo 
momento de su detención, pudiendo designar 
abogado desde ese mismo momento en que es 
privado de libertad; ese derecho que tiene a 
solicitar su presencia y que el Letrado esté 
presente en todo el interrogatorio, que esté 
presente en todo el reconocimiento de iden- 

tidad, que pueda entrevistarse con el Letrado 
siempre que lo desee y, en fin, la culminación 
de esos derechos que es eliminar esa incer- 
tidumbre en las familias y allegados del de- 
tenido, de poner en conocimiento de esa fa- 
milia del detenido inmediatamente el hecho de 
la detención, el lugar de custodia y la ne- 
cesidad de asistencia de un Letrado, creemos 
que es algo que va a suponer, dentro de todo 
nuestro ordenamiento procesal penal, un giro 
de 180 grados, un avance importantísirno 
que debe en este momento hacernos a todas 
participar de esta satisfacción y, diríamos, es- 
timularnos para que este mismo proceso de 
carácter garantizador y protector de los de- 
rechos que de alguna manera en este mo- 
mento tiene una consagración fiel y expre- 
siva en este proyecto de ley pueda conti- 
nuarse y pueda aún en este mismo proyecto 
acelerarse al m&ximo su última tramitación, 
su última fase procesal, para que pueda en- 
trar en vigor en el más breve plazo posible. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Tiene la palabra el señor 
Solé Barberá para explicar el voto en nom- 
bre de la Minoría Comunista. 

El señor SOLE BARBERA: Señor Presi- 
dente. señoras y señores Diputados, unas bre- 
vísimas palabras para expresar la satisfacción 
del Grupo Comunista por la ley que acabamos 
de aprobar. Es, ea definitiva, una ley que yo 
diría normaliza la situación jurídica de nues- 
tro país después de cuarenta años de haber 
vivido sin garantía procesal de ninguna cla- 
se a través de la burla y a través del despre- 
cio hacia los procedimientos enclavados den- 
tro de la Ley de Enjuiciamiento Criminal que, 
como ha dicho Gregorio Peces-Barba, con- 
tinúa siendo todavía algo con una cierta vi- 
gencia y con un cierto cariz concreto de li- 
beralidad y de progresismo. 

Nosotros señalamos esta satisfacción. No 
entramos en el tema de quién es el ((padre de 
la criatura)). Entendemos que el mérito en 
todo caso es de la Cámara, que acaba de 
dar hoy un paso sustantivo importante ca- 
mino de una normalización. Este es el mejor 
elogio que se puede hacer de la ley y éste 
es un elogio que la Minoría IComunista en- 
tiende que cabe recabar de todos y cada, uno 
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de los Grupos de la Cámara. Gracias, señoras 
y señores Diputados. 

El señor VICEPRESI'DENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Tiene la palabra el señor 
Mendizábal para explicar el voto en nombre 
de Alianza Popular. 

El señor MENDIZABAL URIARTE: Si en 
alguna parte un partido político puede dar 
buena prueba de su talante democrático y de 
su preocupación por la defensa de los dere- 
chos humanos es al tratar de los temas re- 
lacionados con el derecho, especialmente con 
el Derecho Penal, incluso en su legislación ad- 
jetiva. De esta labor, día tras día, está dando 
prueba Alianza Popular colaborando constan- 
temente, como ha sucedido con este proyec- 
to de ley que ahora nos ocupa. Tomamos par- 
te en la Ponencia, tomamos parte en la Co- 
misión y, últimamente, hemos tomado parte 
en la Comisión Mixta. Podríamos extender- 
nos en consideraciones sobre lo que acabamos 
de aprobar, pero sólo queremos destacar un 
aspecto que ha sido, desde antiguo, vieja as- 
piración de la abogacía, en beneficio de la 
justicia. Con arreglo al proyecto de ley, na- 
die puede ser obligado a declarar, en efec- 
to. Pero hay más, y es que todo detenido pue- 
de exigir, primero, la presencia y, después, 
la asistencia de abogado para su interroga- 
torio. Este logro por sí solo nos hubiera em- 
pujado a dar un voto favorable, y mejor lo 
hemos hecho cuando el número de garantías 
es mayor. 

El ciompaiiRiro Solé Barberá a dicho que no 
quiere hablar de la paternidad del proyecto, 
pero nosotros, para terminar, no queremos 
dejar pasar por talto que todos los integran- 
tes de la IPonencia, de la 'Comisión y de la 
Comisión Mixta, según podemos testificar, 
han colaborado con igual apertura a la nues- 
tra y, así, nos podemos congratular todos con- 
juntamente de esta aprobación que incrementa 
las garantías del ciudadano. 

Nada más, señoras y señom Diputados. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González) : Llegan a esta Presidencia, 
sollicitudes de algunos portavoces de interrum- 
pir la, sesión durante un cuarto de hora. Dada 

la práctica parlamentaria que seguimos en 
el Congreso, se suspende la sesión por un 
cuarto de hora. 

Se reanuda la sesión. 

MOCION SOBRE DEVOLUCION DE BIENES 
INCAUTAIDOS A DIVERSAS ENTIDADES 
COOPERATIVAS, COFRADIAS Y MUTUALI- 
DAIDES DURANTE LA GUERRA CIVIL Y 

LOS AROS SUCESIVOS 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): IPasamos al tercer pun- 
to del orden del día (por haberse aplazado 
el segundo), que se refiere a la moción como 
consecuencia de interpelación sobre devolu- 
ción de bienes incautados a entidades coope- 
rativas, cofradías y mutualidades, presenta- 
da por el señor Reventós en nombre del Gru- 
po Parlamentario Socialistas de ,Cataluña. A 
esta moción se ha presentado una enmienda 
suscrita por el señor Barrera Costa. Para 
defender la moción tiene la palabra, durante 
quince minutos, el señor Reventós. 

El señor REVENTOS CARNER: La moción 
que hoy presento a la consideración de esta 
Cámara tiene por objeto sacar de una vez de 
la vía muerta un tema que jamás ha debido 
ser colocado allí por el Gobierno. Mi prop6- 
sito es tratar de clarificar las intenciones del 
Gobierno sobre la justa devoluci6n a sus an- 
tiguos socios de aquellos bienes de entidades 
cooperativas que les fueron arrebatados e in- 
cautados con ocasión de la guerra civil. 

#Con fecha 23 de febrero presenté, en nom- 
bre de mi Grupo Parlamentario, una interpe- 
lación dirigida al Gobierno sobre la situación 
de bienes incautados a cooperativas, mutua- 
lidades y cofradías en Cataluña. En el Pleno 
de esta Cámara del 27 de abril tuve oca- 
sión de desarrollarla y mi intervención tenía 
un triple objetivo: primero, señalar a S S .  S S .  
que las incautaciones de los bienes propiedad 
de cooperativas y otras asociaciones, rea- 
lizadas entre los años 1939 y 1943, se hi- 
cieron vulnerando las leyes dictadas por el 
bando vencedor de la guerra civil y que, ade- 
más, cuando se produjeron las inscripciones 
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registrales, se realizaron sin cumplir los re- 
quisitos exigidos por aquellas leyes de gue- 
rra. Segundo, que aquellas adquisiciones por 
el Estado fueron hechas a título incautador, 
que no es ningún título de adquisición reco- 
nocido por nuestras leyes y, por ello, no es 
aplicable la prescripción en la acción rei- 
vindicatoria. Y, tercero, que la naturaleza 
de las sociedades cooperativas y sus activi- 
dades desarrolladas en el mercado por la ley 
de la oferta y la demanda los excluía de 
todo color político. 

Añadí que a la primera relación de 143 en- 
tidades con sus bienes incautados en Catalu- 
ña p d í a  incorprar una nueva relación que 
doblara la primera: 40 más en las zonas agra- 
rias de Lérida, más 30 en la zona industrial de 
Barcelona, y que los bienes de las coopera- 
tivas incautadas cubren todas las comarcas 
catalanas y alcanzan al mismo corazón de 
Barcelona, en la Rambla, donde radicaban 
y subsisten los amplios locales del Centro 
Autonomista de 'Dependientes del Comercio 
y de la Industria, que entonces no cité. 

En su respuesta a mi exposición, el señor 
Ministro de Trabajo no sólo no refutó ninguna 
de estas afirmaciones, sino que manifestó que, 
aunque no podía dar una respuesta definitiva 
y efectiva, el Ministerio de Trabajo estaba 
realizando un estudio para identificar los bie- 
pes, establecer su situación jurídica y eva- 
luarlos económicamente, aceptando nuestra 
posición de encontrar una solución justa ju- 
rídico-política al problema. 

En mi turno de r+plica manifesté al señor 
Ministro que su respuesta no me satisfacía 
y que me reservaba el derecho de presentar 
una moción de acuerdo con el Reglamento 
de la Cámara, expresando, a la vez, nuestro 
deseo de colaborar a encontrar una solución 
política a un problema que tiene en Cataluña 
notables dimensiones y que, por la informa- 
ción posterior que he recibido, la tiene tam- 
bién en muchas áreas del país, principalmen- 
te en las provincias de Valencia y Alicante. 

La intención de centenares de cooperativas, 
mutualidades, cofradías, Casas del Pueblo y 
otras entidades era aunar voluntades y los 
modestos recursos populares en beneficio de 
los más necesitados, ya que fueron despsseí- 
das de sus bienes por la raz6n de la fuerza 
y la ley del miedo. 

La vía democrática que entre todos hemos 
emprendido debiera llevarnos con rapidez a 
superar la pasada dictadura y sus efectos por 
los caminos de una acción política honesta, 
eficaz y justa. Por ello resulta incomprensi- 
ble que, a pesar de las buenas palabras del 
Ministro del Gobierno que siguieron a mi in- 
terpelación, nada se haya hecho de positivo 
para resolver, ni tan siquiera para enfocar, set 
riamente el problema que planteamos. 

Han transcurrido siete meses, y he llegado 
al convencimiento de que pueden transcu- 
rrir siete años o toda una eternidad si no se 
concreta con una clara voluntad de reparar 
aquellas injusticias. A todos nos corresponde, 
cuantas veces haga falta, ser portavoces de 
aquellos que esperan de nosotros que seamos 
capaces de lmpulsar al Ejecutivo para tomar 
medidas de reparación en justicia, sobre todo 
cuando son tan largamente esperadas y sen- 
tidas por el pueblo. 

No es admisible que se diga que el proble- 
ma es complejo, porque no lo es. Unicamente 
se hace irresoluble si se carece de la voluntad 
de solucionarlo. 

En nuestra interpelación señalé un camino 
nada complicado para iniciar los trámites para 
la solución lesal y práctica de la situación. 
Apunté las necesarias tres medidas: que se 
procediera a hacer un inventario de los bie- 
nes de cuya devolución se trata; que se estu- 
diase una normativa para su devolución a los 
antiguos y legítimos titulares y que, provi- 
sionalmente, se arbitraran medidas para au- 
torizar de forma inmediata el uso de los lo- 
cales expdiados a los antiguos socios o a 
sus descendientes. 

Nuestro planteamiento se hace en térmi- 
nos posibilistas. Abrir puertas para una ac- 
tuación que permitiese sin demoras la acele- 
ración de unos trabajos que, según dijo el 
Ministro de Trabajo, señor Calvo Ortega, en 
su contestación, ya hacía algunos meses que 
se habían iniciado por la AES, a la que aca- 
baba de añadir un grupo específico del Minis- 
terio dedicado a este tema. 

¿Cuál ha sido el resultado de estas pro- 
mesas hechas por el señor Ministro ante 
SS. SS. el pasado 27 de abril, es decir, hace 
práclicamente seis meses? Ni siquiera tene- 
mos un inventario oficial aproximado del (Mi- 
nisterio que permita clasificar y enfocar la 
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resolución inmediata de los casos de fácil 
solución. Este inventario existe, pero está 
durmiendo en el mejor de los sueños, porque, 
salvo una parcial lectura durante una de las 
conversaciones que mantuve con el señor Mi- 
nistro, ninguna publicidad se ha tenido del 
mismo. ¿Hasta cuándo va a durar esta si- 
tuación? 

No puede decirse que en nuestro plantea- 
miento carezcamos de buena voluntad y de 
paciencia. Desde el 27 de abril, y atendiendo 
a las palabras pronunciadas ante esta Cámara 
por el señor Ministro, hemos demorado, de 
acuerdo con la Junta de Portavoces, incluso 
con el Presidente de la Cámara, la defensa de 
la moción presentada el 2 de mayo hasta hoy, 
en la esperanza de encontrar en las conver- 
saciones con el señor Ministro algún síntoma 
que abriese las puertas a la solución. 

¿Qué hemos obtenido hasta ahora? En lo 
que debía y podía haber sido una colabo- 
ración eficaz, sólo se ha conseguido que se 
nos ratificase verbalmente y de forma per- 
sonal lo que sabíamos, lo que no puede ser 
de otra manera: que el Gobierno está dispues- 
t o  a devolver los bienes incautados y que le 
preocupa el problema. Palabras, buenas pala- 
bras, diálogo atento, corrección formal, pero 
nada más. 

Y ahora nosotros tenemos que preguntar 
muy seriamente: la devolución, ¿cuándo?; la 
devolución, ¿cómo? Pero hay más, Existen 
síntomas que hacen presentir nuevas respues- 
tas dilatorias y evasivas que levantan la sos- 
pecha de que se quiera arrinconar este asun- 
to y demorar la devolución a muchos ciuda- 
danos de los bienes de sus viejas asociaciones 
y cooperativas; dilatorias que son una dieta 
habitual en el Ministerio de Trabajo. Si no, 
que lo digan los Delegados catalanes en la 
C ~ i s i ó n i  Mixta de traspasos y servicios Es- 
tado-Generalidad, que no han conseguido 
concretar ni una transferencia de este Minis- 
terio a la Consejería de Trabajo de la Gene- 
ralidad de Cataluña. 

Quiero preguntar al señor Ministro ¿cuál ha 
sido el resultado del trabajo realizado por el 
ex-Presidente de la AíSS y sus servicios? 
¿Cuáles han sido las conclusiones a que lle- 
gó el grupo de trabajo específico que el señor 
Ministro nos anunció en esta misma Cáma- 
ra? ¿Por qué el 4 de mayo se publica en el 

:<Boletín Oficial del Estadon el Real Decre- 
to 926 de este año, sobre transferencias de 
unidades y servicios de la AISS a la Admi- 
nistración del Estado, repartiéndose, aparte 
de las unidades y servicios, el patrimonio que 
aqudla tenía en depósito provisionalmente en- 
tres diez Ministerios? Creemos que de forma 
consciente o inconsciente se está queriendo 
complicar este asunto, y ante este hecho te- 
nemos la obligación de denunciarlo. El mante- 
nimiento de unas situaciones arbitrarias de 
expolio implica hoy una actitud de complici- 
dad con situaciones anteriores que no debe- 
rían tomar sectores que proclamen sus con- 
vicciones democráticas y dicen que hay que 
acabar con los vestigios de la dictadura. Ade- 
más, se acercan las elecciones municipales 
tantas veces aplazadas. Los candidatos de los 
partidos, cuyos Diputados contribuyen a de- 
morar la solución de este problema, no van a 
poder dar respuesta coherente ni convincen- 
te a una pregunta llana y sencilla que en cen- 
tenares de villas se les va a hacer. ¿Cuándo 
se devuelven los bienes del pueblo? Las pro- 
mesas electorales tropezarán en muchos lu- 
gares con la incredulidad de los que han visto 
cómo se deja en el olvido unas reivindica- 
ciones de este tipo. 

Es muy grave que unai voz coma la de 
Nicolás Redondo, en esta Cámara, reivindi- 
cando el patrimonio de la UGT, haya quedado 
ahogada por oídos sordos o por los votos 
de los que no quieren saber de injusticias. 
Nuestra moción es cauta, prudente, pensada 
para que todos la puedan asumir. Está enca- 
minada a facilitar medios para vencer las di- 
ficultades técnicas y acelerar los ritmos para 
una solución jurídico-política basada en la re- 
paración del expolio y la devolución a los 
antiguos socios o a sus descendientes de los 
bienes incautados de cooperativas, mutuali- 
dades, cofradías y Casas del Pueblo. 

Por ello, parece procedente y oportuno so- 
meter a esta Cámara una moción encaminada 
a confiar la tarea de identificar los bienes 
incautados. IPara ello, ¿quién mejor que los 
entes preautonómicos, que en las distintas 
nacionalidades y regiones por su más estre- 
cha vinculación al pueblo y a los intereses 
populares, con facilidad puedan inventariar, 
identificar y determinar la situación jurídica 
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en que se encuentran los bienes expropiados? 
A tal fin, y en nombre de mi Grupo Parlamen- 
tario, presentamos la moción que se somete 
hoy a la consideración de esta Cámara y que 
contiene cuatro propósitos bien senc2llos que 
se defienden por sí mismos, y que son: pri- 
mero, que el Gobierno del Estado confíe a 
los organismos preautonómicos de las nacio- 
nalidades y regiones la misión de elaborar un 
censo de los bienes propiedad de cooperati- 
vas, cofradías y mutualidades incautados en- 
tre 1939 y 1943 con descripción de su es- 
tado físico, destino y situación actual. Se- 
gundo, asimismo, que se confíe por el Go- 
bierno a los organismo preautonómicos la 
misión de recibir y ordenar las peticiones de 
los antiguos socios. Tercero, que para mejor 
cumplir esta misión se facilite a los organis- 
mos preautonómicos facultad para recabar 
información a los municipios, organismos del 
movimiento cooperativo y las delegaciones de 
la AISS dentro de sus respectivos territorios. 
Cuarto, que por el Gobierno, en un plazo de 
tres meses, se remita a esta Cámara un pro- 
yecto de ley que establezca los procedimien- 
tos legales que permitan la devolución de los 
bienes incautados de cooperativas, cofradías 
y mutualidades a sus antiguos socios o a sus 
sucesores, y, en su defecto, subsidiarimente 
se fije la aplicación de los bienes en beneficio 
de la comunidad donde la entidad radique. 

Nada más. Acabo dirigiéndome principal- 
mente a los sectores de la Cámara que res- 
paldan la política del Gobierno y a aquellos 
otros que tienen poca vinculación con las 
cooperativas u otras formas de asociación po- 
pular, solicitando su voto positivo para esta 
moción inspirada en el deseo de encontrar 
caminos para una solución política justa, prác- 
tica y, desde luego, legal, que permita a las 
antiguas cooperativas, mutualidades, coira- 
días, ateneos populares y Casas del Pueblo 
recuperar sus patrimonios y proseguir su la- 
bor, que nunca debid interrumpirse. 

Señorías, muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Tiene la palabra el Minis- 
tro de Trabajo, señor Calvo Ortega. 

El señor MINISTRO DE TRABAJO (Calvo 
Ortega) : Señor IPresidente, señoras y seña- 

res Diputados, en relación con la moción pre- 
sentada por el Grupo Parlamentario Socialis- 
tas de Cataluña, el Gabiemo, en la cmtesta- 
ción a la interpelaci6n que se hizo ,en esta 
C h a r a  eri su día, adaptó el compromiso de 
formalizar, terminar y sistematizar un inven- 
tario de bienes incautados, no sblo relativos a 
estas entidades, sino a tudas aquellas que ha- 
bían sufrido la incautación. Ese inventario 
esta terminado; está a disposición de todos 
los señores IDiputados que quieran conocerlo. 
El Gabierno ha cumplido fiel y puntualmente 
el tínico compromiso que adoptó aquí en con- 
testación a la interpelación. 

(Plantea ahom la moción una petición de 
cuatro puntos que son sustancialmente dife- 
rentes. 'Los tres primeros están dirigidos a 
conseguir un conocimiento y una identifica- 
ción, tanto física como jurídico-registral, de 
esos bienes. El Gobierno entiende que estas 
tres primeras <cpetitium», que estas tres pri- 
meras peticiones están cumplidas; es decir, 
existe ese inventario y, por 'lo tanto, le pa- 
rece innecesario encomendar ila realización de 
lo ya hecho a cualquier ente público. 

E<i relación con el cuarto punto, entiende 
el Gobierno -y así lo ha manifestado en con- 
versaciones con los firmantes de la moción- 
que existen dos posibilidades al considerar la 
devolución de estos bienes. La prilmera es 
entrar en una especie de -valga la expre- 
si6n- disllogo administrativo ibilateral entre 
aquellas entidades que estén (legitimadas ju- 
rídicamente para reclamar esos bienes ; enti- 
dades que existan, que demuestren que si- 
guen cumrpliendo el mismo An, el mismo ob- 
jeto social para el que fueron creadas y de- 
muestren, a su vez, el deredho a esos bienes. 
La segunda solución es la presentación de un 
proyecto de ley que contemple esta devolu- 
ción. 

El Gobierno entiende que la primera solu- 
ción, esa bilateralización del problema, es una 
itdea más fecunda, más rápida, más ágil y 
flexible, que permitirá contemplar mejor las 
peculiaridades y entrar en un terreno de 
equidad. Pero veo que los mantenedores de la 
moción piden la presentación de un proyecto 
de ley y, en caso de que esto sea mantenido, 
el Gobierno considerará su oportunidad y la 
necesidad, jurídica de presentarlo. 
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El señor VICDPRE~SI~DENTE (Esperabé de 
Arteaga González) : (Procede el examen de la 
enmienda presentada por el seiior Barrera Cus- 
ta. Antes ,de entrar en su discusión, el señor 
Secretario, cumpliendo lo dispuesto en el Re- 
glamento, dará lectura a la misma. 

El señor SECRETARIO (Castellano Carda- 
lliaguet) : (Enmienda presentada por don He- 
ribeat Barrera C o s t a ,  Diputado del Gmpo Par- 
lamentario de la [Minoría Catalana, en nombre 
de este Grupo, a la moción presentada por 
don Joan Reventós Camer, con relación a SU 

interpelación sobre devolución de bienes in- 
mutados a diversas entidades cooperativas, 
cofradías y mutualidades durante la guerra 
civil y los años sucesivos, publicada en el 
((Boletín Oficial de las Codesm número 96, pá- 
gina 1935. 

Redacción: 
(d. Que por el Gobierno del Estado se con- 

fíe a (los organismos preautonbmicos, aillí don- 
de hayan sido instaurados, la misi6n de ela- 
borar un censo de los bienes expropiados en- 
tre 1939 y 1943, propiedad, antes de la guerra 
civil, #de entidades, coupemtivas, cofradías y 
mutualidades, así como de entidades u orga- 
nizaciones políticas, con descripción de su ac- 
tual situación física, destino o uso, y situación 
registral. 

»2. Asimismo, que por el Gobierno del Es- 
tado se confíe a los organismos preautonómi- 
cos la misión de recibir, ordenar y sistemati- 
zar las solicitudes, peticiones, alegacion, et- 
cétera, de los antiguos socios o sus suceso- 
res, de las ailudidas cooperativas, cofmdías, 
mutualidades y entidades u organizaciones go- 
liticas. 

m3. Que para el mejor cumplimiento de 
estas dos misiones se confiera la facultad de 
recabar de los municipios, a las organizacio- 
nes del movimiento cooperativo o de las de- 
l egaches  & la AISS o de cualquier otno 
organismo del Estado, información de la Si- 
tuación de los 'bienes incautados, anteceden- 
tes sobre los mismos y cuantos datos se  con- 
sideren necesarios para una mejor y más c m -  
pleta información y elaboracib del censo de 
bienes. 

>A. Que por el Gobierno del Estado se pre- 
sente a esta Cámam, en un plazo de tres 
meses, un proyeoto de ley para la devolución 

de los bienes incautados de entidades coope- 
rativas, cofradías y mutualidades, entidades u 
mgmizaeiones políticas a sus antiguos socios 
o sus sucesores, y, en defecto de éstos, se 
prevea la aplicación de alquellos bienes en fa- 
vor del comiún de los vecinos, donde la anti- 
dad había radicado. 

»Justificación : los sólidos argumentos que 
adujo don Joan RWeatós en su interpelación 
para justificar la devalución de bienes incau- 
tados a entidades cooperativas, cafradías y 
mutualidades son igualmen4te válidos en el ca- 
so de llas entidaides u orgmizaiciones polMicas 
que antes de la guerra civil eran legítimas 
propietarias de bienes que fueron objeto tam- 
bién de incautación. Esta medida de repalra- 
ci6n es indispensable para que realmente pue- 
da considerarse terminado el período de en- 
frentamientos, injusticias y discriminaciones 
que se abrió en julio de 1936, y para que lla 
reconcilia~ción entre vencedores y vencidos 
de La (guerra civil sea realmente un hecho. 
Firmado : IHeriNbbart Barrera. ihlacio de idas Cor- 
tes, 28 de septiembre de 1978», con la corres- 
pondiente ifilrma #del portavoz del Grupo Par- 
lamentario de la Minoría Catalana. 

E1 señor VIiCEPRESIDENTE l(Esperabé de 
Arteaga Gcmzález) : Time la palalbra el señor 
Barrera palra defender su enmienda durante 
diez minutos. 

El señor BARRERA COSTA: Señor Presi- 
dente, señoras y señores Diputados, como ha- 
brdn ustedes podido dalrse cuenta por la 4ec- 
tura que acaba de hacer ,del texto de mi en- 
mienda el señor Secretario, se trata de una en- 
mienda 'de adiición, con la intención de can- 
pletar el texto de tia mocióln presentada por 
el Grupo Socialistas de Cataluña, y no, de 
ninguna manera, de modificar o cambiar nada 
de la misma. Quisiera precisar inmediatamen- 
te que ya persmapente,  y mi Grupo, estamos 
totalmente de acuerdo con el texto de la mo- 
ción que propone clon Joan Reventós. 
Las adiciones que mi enmienda pretende 

son las siguientes: primero, precisar -y su- 
pongo que se trata más bien de un olvido que 
de otra cosa- que los bienes cuya devolución 
se propone, sean únicamente los bienes que 
'3-m propiedad de estas enctidrides antes de 
la guerra civil. Sin esta precisión, el tmexto po- 



- 1íooa - 
CONGRESO 18 DE OCTUBRE DE 1978.-NÚM. 126 

dría hacer creer que se trata también de de 
volver bienes que Queron adquiridos durantc 
el período 36-39, cosa que, desde lluego, crec 
que todos estamos de alcuerdo en considera 
que sería improcedente. 

La w g n d a  adición -y ésta es la realmenú 
importante- es que lo que se iprapone en e 
texto de la moción gara entidades cooperati. 
vas, cofradías y mutualidades, se extienda 
tambien a las entidades u organizaciones PO. 
líticas. 
Y, en fin, h tercera adición es que en e' 

apartado 3) de la mocih,  cuando se dice que 
se confiera la facultad de recabar información 
de los municipios, de las organizaciones del 
movimiento coopWativo o de las delegacio- 
nes de la AISS se incluya también «o ck 
cualquier otra organizacibn del Estado», por- 
que la práctica demuestra que puede ser real- 
mente necesario obtener información de otras 
fuentes. 

Como el punlto importante en mi enmienda 
es realmente la extensión del contenido de fa 
moción a entidades u organizaciones políticas, 
es sobre esta cuestión sobre la que voy a Con- 
centrar mi interv€mci&n, forzosamente bWe, 
de acuerdo con el tiempo que concede el Re- 
glamento. 

Es evidente que, como decía ya en la jus- 
tificación de la enmienda que acaba de leer 
el señor Secretario, si durante este período 
que empezó con la Ley de Reforma Politica y 
que ha tenido sobre todo su aplicación impor- 
tante durante la actividad de estas Cortes, se 
trata de liquidar definitivamente la guwm 
civil y promover una recmciliación efectiva 
y res1 entre todos los españoles y suprimir, 
en fin, en la medida de lo posi'ble, ,el recuedo 
de aquellos tristes acontecimientos, es eviden- 
te que se 'hace indispensable volver al ccstatu 
quo» anterior, por lo que se refiere a los bie- 
nes. Habría sido i~mposilble e impensaible, y yo 
personalmente y p i  partido nunca, lo hepm 
defendido, volver al (cstatu quo» anterior, em 
todas las cuestiones, y e n  particular en la mes- 
tión de las instituciones, porque, naturaímen- 
te, el país ha cambiado ; todos los países cam- 
bian en cuarenta afios, y es el país acltual quien 
debe decidir cuáles son sus instituciones. Por 
esto nosotros estuvimos inmediatamente con- 
formes en que se abriese un período cmstitu- 
yente. 

Por lo que se refiere a los bienes, tanto de 
las personas físicas CMO de las personas mo- 
rales, do mínimo que se puede pedi,r - y a  que 
podría tambih habilarse de indemnizaciones 
y esto ya es más complicado- es que los bie- 
nes, hesen de quien fuesen, sean restituidos 
a sus legítimos propietarios de antes de ini- 
ciarse la guerra civil y, naturalmente, todos 
los argumentos que adujo el señor Reventós, 
primero en su interpelación, y ahora en la de- 
fensa de su ~moción, creo que son absoluta- 
mente válidos también pana las organizacio- 
nes de icuaiquier tinpo, incluyendo las políticas, 
y, evidentemente, por ejemplo, también para 
organizaciones culturales. Si no das incluí en 
mi enmienda, es porque las que fueron ex- 
propiadas lo 4ueron atribuyéndolas, con ra- 
z6n o sin ella, vinculaciones o tendencias po- 
líticas, y, por tanto, ya quedarían implícita- 
mente también comprendidas en mi texto. 

#Desde luego, la cuestidm es importante; yo 
conozco, sobre !todo, la situación en Catalu- 
ña, pero imagino que también puede serlo en 
otras partes del país. En 'Cataluña había en 
1936 gran nlúmero de entidades que tenían al 
mismo tiempo un aspecto recreativo, cultu- 
ral, etc., p o  que estaban vincuiladas a 
organizaciones politilcas y que habían tomado 
opciones políticas netas. Muuhas veces estas 
entidades tenían bienes que (habían sido cons- 
truidos, incluso con el esfuerzo personal de 
sus propios socios. Eran entidades de muy 
diverso tipo : algunas eran sociedades anó- 
nimas, otras de tipo cooperativo, otms socie- 
dades civiles de todas las fórmulas que ofre- 
ce el Derecho. Pero, en fin, eran propiedad 
de unas personas determinadas, y que por 
razones exclusivamente políticas, por razones 
simplemente de la opinión que estas entida- 
ies represenbaiban, fueron expropiadas al final 
ie la guerra civil. 

Creo que es absolutamente de justicia que 
?n este esfuerzo de restablecer la concordia, 
m este esfuerzo por dejar la guerra civiil para 
os ihistoriadores, que ya bastante trabajo tie- 
ien, y evitar que pueda constituir una cues- 
.ión política de nuevo, es indispencaible que 
ambiéri estos bienes, pertenecientes a este 
ipo de entidades y asociaciones, sean resti- 
uidos a sus legítimos propietarios o a SUS 
ucesores. Este y no otro es el sentido de la 
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enmienda de atdición que en nomibre del Grupo 
Parlamentario de la Minoría Catalana propon- 
go a la consideración de esta CámaIm. Creo 
que encaja perfectamente en la moción v e -  
sentada pur don Joan Reventós. 

Si hubiese alguna duda sobre esto, y si por 
parte del señor o los señores IMinistros que 
esta enmienda implicase hubiese una promesa 
formal de que el Gobierno tomará las medi- 
das necesarias para (llenar esta laguna, para 
efectuar esta rrestitución que, m i t o ,  es aibso- 
lutamente de justicia, no tendría ningún in- 
conveniente en retirar mi enmienda, si es que 
esto pudiese facilitar las cosas esta mañana. 

Nada más, señores, muchas gracias. 

El señor VI'CBPRESIIEENTE (Espembé de 
Ar'teaga González) : Tiene la palabra el señor 
Reventós durante cinco minutmos, para decir 
si acepta o rechaza la enmienda del señor Ba- 
mera. 

El señor IREVENTOS IOARNER : Señor Pre- 
sidente, Señorías, la enmienda de adición que 
acaba de formular el Diputado señor Barrera 
tiene tres puntos. Dos de ellos puedo perfec- 
tamente asumirlos y los asumo en el texto de 
nuestra moción. El primero de ellos, por las 
razones alaras que ha explicado el señor Bci- 
r m a  de que los bienes objeto de devolución a 
cooperativas, mutualidades y cofradías sean 
aquellos que eran pnopiedad de estas coopera 
tivas, cofradías y mutualidades antes del 18 
de julio de 1936. No se trata en ningún caso 
de buscar (bienes que pudieran haber sido a su 
vez objeto de exprapiacióri durante el período 
de la guerra civil, Por consiguiente, asumo 
ese primer punto de la enmienda del señor 
Barrem, como tambi6n lasuano al segundo pun- 
to de  dicha enmienda, cuando en el punto 
tercero de nuestra moción explica o pide la 
facultad de 110s organismos preautmómiicos 
de dirigirse a otros organismos del Estado. 

Hay un tercer punto que no puedo asumir, 
y es el de ampliar el alcance de nuestm mo- 
ci6n a organizaciones políticas. Y voy a ex- 
plicar por qué. 

No por razones de (fondo; por razones de 
fondo estoy absolutamente de acuerdo con lo 
que el señor l&rrera dafiende en su enmien- 
da. Creo que se trata de un terna importante, 
no sólo en cuanto a las organizaciones polfti- 

XS,  sino, muy singularmente, en cuanto a la 
ievalución del patrimonio de íos Sindicatos, 
3ero me voy a oponer y no puede asumir esa 
:nmienda del señor Barera ,por razones de 
qortunidad. Por razones de  oportunidad en 
31 sentido de que pienso que este problema 
je la devolucibni de  otros patrimonios es un 
tema que 'hay que ido enfocando en el de- 
venir ldel qu&acer democrátilco de nuestro 
pueblo, y en este momento mi moción ha que- 
rido ser muy ceñida a cooperativas, mutuali- 
dades y cofradías, en la esperanza, además, 
de que, a medida que avance el proceso de 
conSolidaci6n democrática, podamos ir llegan- 
do a esas otras cuestiones de  fondo que en 
nuestra voluntad y en nuestro deseo son co- 
incidentes con las del señor Barrera. 

Quede, pues, claro que acepto y asumo los 
dos puntos #relativos a que los bienes deberían 
ser de propiedad de cooperativas, mutualida- 
des y cofradías antes del 18 de julio de 1936, 
y da facultad de los organismos preau~tonomi- 
cos para dirigirse en la (labor que la moción 
les encomienda a todos los organismos del 
Estado. Nada más. Muclias gracias. 

El señor VIICBPRESIDENTE (iEsperabé de 
Arteaga González) : kos  Grupos políticos que 
no hayan lformulado enmienidas tienen derecho 
a #intervenir durante cinco minu:tos. ¿Hay al- 
gún representante de algún Grupo polítlco que 
quiera hacer uso de este derecho? (Paum)  No 
habiendo nadie, pasamos, en consecuencia, a 
la votación, pero antes habrá que concretar 
cómo queda redactado el texto, para que$@ 
leído por el señor Secretario, el objeto de que 
podamos votarlo sin confusiones. Si quiere el 
señor Reyent?tós, puede hacer al señor Secre- 
tario la  concreción oportuna. (Pausa.) 

El señor SECRETARIO (Castellano Carda- 
lliaguet) : La moción, tras Ila asunción de los 
puntos ,de la enm'ienda, quedaría del siguiente 
tenor literal : 

aPrimero. Que el Gobierno del Estado con- 
fíe a los organismos fpreaut,onómicos de las 
nacionalidades y regiones la m i s i h  de ela- 
borar un censo de dos bienes que fueron pro- 
piedad, antes del 18 de julio de 1936, de coope- 
raitivas, cofradías y mutualidades incautados 
entre 1939 y 1943 con 'descripción de su esta- 
do ifísico, [destino y situación. 
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»Segundo. Asimismo, que se confíe por el 
Gobierno a los organismos preauton6micos la 
misiópi de recibir y ord&ar las peticiones de 
los antiguos socios. 

Para mejor cumplir esta misión 
que se facilite a los organismos preautonó- 
micos la facultad para recabar información a 
los ¡Municipios, organismo del movimiento co- 
operativo, delegaciones de la AISS y a otros 
organismos del Estado dentro de sus respec- 
tivos territorios. 

)Cuarto. Que por el Gobierno, en un pla- 
zo de tres meses, se remita a esta Cámara un 
proyecto de ley que establezca los procedi- 
mientos legales que permitan la devdución de 
los bienes incautados de coaperativas, cofra- 
días y mutualidades a sus antiguos socios o 
sucesores y, en su defecto, subsidiariamente 
se lfije la aplicación de aquellos bienes en be- 
neficio de la Comunidad donde la entidad ra- 
dique .» 

»Tercero. 

El señor VICEPRESIDENTE (EsperaM de 
Arteaga González) : Se va a proceder a la vo- 
tación. Que por el señor Secretario se advierta 
a (los señores IDiputados que estén fuera del sa- 
16n que se va a proceder a votar da moción del 
señor Reventós. 

Comienza la votacih. Se va a votar por 
bancos, puesto que lo pidió d señor (Peces-Bar- 
ba y, conforme a dioha petición, así lo aceptd 
el señor Presidente. 

El seflor PBCES-BARBA MARTINEZ: Fue 
un3 petición del Grupo )Parlamentario Socia- 
lista. 

El señor VJCEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González) : El señor !Peces-Barba, en 
nombre del Grupo Parlamentario Socialista del 
Congreso -rectifico- 10 pidió y accedió a 
ello cla (Presidencia. En consecuencia, se va a 
votar por bancos. 

Efectuwda la votación, f ~ u e  aprobada la mo- 
ción por 132 votos a favor y n'inguno en con- 
tra, con 144 abstenciones. 

Dl señor VICEPRESIDENTE (Esparabe de 
Arteaga González) : Tiene la palabra, durante 
diez minutos, el señor Barrera para explicación 
de voto. 

El señor BARRERA COSTA: Señor Presi- 
dente, señoras y señores Diputados, una muy 
breve explicación de voto. 

Mi Grupo ha votado en favor de \la moción 
presentada por don Joan Reventós por las 
razones que ya (había expuesto en la defensa 
de mi enmienda, esto es, porque consideramos 
completamente adecuada y justa esta moción 
en su contenido. 

Sin embargo, quisiera comentar la, a mi en- 
tender, gran insuficiencia de las razones que 
han sido aducidas para que el Grupo Parla- 
mentario Socialistas de Cataluña no hiciese 
suya da enmienda. Desde Iluego, hemos toma- 
do nota de que el señor Rewntós ha rnani- 
festado que en el fondo está de acuerdo con 
la misma, pero ha considerado que, por así 
decirlo, era prematura. Esto mos parece extra- 
ordinario en boca de un representante del Par- 
tido Socialista de CatAuña. 

Considerar -creo que empleo sus pala- 
bras- que en el devenir del quehacer demo- 
crático todavía no es tiempo de proceder a 
esta medida de justicia que con mi enmienda 
praponiamos, nos parece absolutamente insóli- 
to. Este ritmo lentísimo de restablecimiento 
de la democracia y de la justicia en el país que 
con tantos motivos hemos muchas veces de- 
nmiado; este ritmo es sin duda causa de un 
proceso creciente de desilusión en el pds, de 
desinterés por las cosais políticas, en una pala 
bra de deicepci6n. Y esta decepción, que todas 
experipentamos, presente en nuestra circuns- 
cripciones dectardes y, en general, en toda la 
opinión pública, creo que es debida precisa- 
mente a esto: a la lentitud en acometer la 
scrlución de aligunos problemas, de algunas 
cuestiones que, en el buen sentido de la po- 
blación, son de estricta justicia y, por tanto, 
deberían haber sido resueltas con prioridad 
desde el primer momento. 

Decir, por ejemplo, que esta Cámara, des- 
pués de dieciséis meses de haber sido elegi- 
da, pueda considerar prematura una cuestión 
como ésta, no me habría extrañado oírlo en 
boca de un representante del partido del Go- 
bierno, pero realmente me ha extrañado oído 
en boca de un representante tan cdiflicado de 
la oposición, del principal partido de la oposi- 
ción, como es el señor Reventós. 

Esto eira únicamente l o  'que creía necesario 
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puntualizar. Y quisiera añadir, además, que, 
desde (el momento en que el señor Reventós 
no ha considerudo necesario hacer suya esta 
enmienida en este aspecto, nos proponemos 
plantea,r de nuevo la cuestión ante la Cámma 
en el momento oportuno, para ver si finalmen- 
te pueide pasarse a votaoión, ya que esta vez 
no 'lo ha permitido al Reglamento, una cuestión 
que consideramos realmente importanfte. 

E4 señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González) : Para explicar el voto, en 
nombre de Socialistas de Cataluña, tiene la 
p labra  el señor Reventós. 

El señor REVENTOS CARNER: Muy bre- 
vemenbe, en turno de explicación de voto y 
por wlusiones del señor Barrera. 

En primer lugar, he de  hacer constar que 
he dioho, en mi asunción de  una parte de la 
enmienda del aeñor Barrera, que asumíamos 
dos de sus puntos y, respecto el otro, mo he 
dicho en ningún momento que lo considerara 
prematuro, sino que, por razones de oportu- 
nidad, no podíamos en este momento asumiriio. 

ha razón básica es la siguiemte. Nuestra mo- 
ción estaba encaminada a conseguir ,la apro- 
bación de unas medidas que han sido aproba- 
das por la votación de la Cámara coin una abs- 
tención que podía haberse vuelto en contra 
y no haber sido alprobada la moción. En con- 
secumcia, la razón de fondo en la que estoy 
absolutamente de acuerdo con el señor Barre- 
ra, si hubiera sido asumida por mí, habría po- 
siblemente provocado el fracaso de una mo- 
cióm ceñida a la riecuperación, a emprenider 
el camino de recuperación de los bienes de  
cooperativas, mutualidades y cofradías cata- 
lanas. 

Le puedo asegurar, además, al señor Barre- 
ra que en te1 momento oportuno (y el momen- 
to oportuno es desde haice mucho tempo ya, 
pero 110 que pasa es que hay que saber en el 
imbajo parlamentario encontrar la forma que 
permita haoer avanzar (las mociones), nos 
tendrá y estaremos juntos en b reivindicación 
de unos lbienes de las organizaciones sindica- 
les, como también de los partidos políticos, 
que han de ser restituidos a sus legítimos 
dueño que los perdieron em otra época. 

Nada más y muchas gracias. 

El señor VI,CEPR,ESIDENTE CEsperabé de 
Arteaga González) : Se suspende la sesión 
hasta las cinco en punto de la tarde. 

Eran las dos y diez minutos de la tarde. 

Se reanuda la sesión a las cinco y cinco 
minutos de la tarde. 

INTERPELACIONES : 
URBANIZACIONES ILEGALES EN LAS 

DEMARCACIONES DE BARCELONA, 
GERONA Y TARRAGONA 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González) : La primera interpelación 
corresponde al señor Roca Junyent, del Grupo 
Parlamentario de la Minoría Catalana, y ver- 
sa sobre urbanizaciones ilegales en las de- 
marcaciones de Barcelona, Gerona y Tarra- 
gona. 

Tiene la palabra el señor Roca para ex- 
planar su interpelación. (Pausa.) 

Señoras y señores Diputados, visto que no 
se encuentra el señor Roca en el salón de 
sesiones, ¿algún compañero de la Minoría 
Catalana tiene autorización expresa para de- 
fender y mantener su interpelación? (Pausa.) 

Se declara decaído de su derecho al señor 
Roca y pasamos a la siguiente interpelación. 

CAMARAS AGRARIAS Y POSIBLE 
CREACION DEL ORGANISMO DE 

SERVqCIOS AGRARIOS 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González) : Además de la interpela- 
ción que se ha declarado decaída, existen 
otras, siendo la primera de ellas la del señor 
Pau Pernau, que tiene la palabra para man- 
tener su interpelación sobre Cámaras Agra- 
rias y la posible creación del Organismo de 
Servicios Agrarios. 

El señor PAU PERNAU: Señor Presidente, 
señoras y señores Diputados, la interpelación 
que hoy defiendo ante este Pleno fue presen- 
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tada el día 30 de mayo, nueve días después 
de las eleciones a Cámaras Agrarias locales, 
celebradas, como recordarán, el día 21 del 
mismo mes. En cierta manera, pues, el re- 
traso comprensible de su tramitación en el 
Pleno, si bien, por un lado, le quita actuali- 
dad al tema y obliga a variar en parte su 
planteamiento inicial, por otro permite situar 
el problema en un contexto mucho más am- 
plio y mirar con cierta perspectiva, despro- 
vista de los acaloramientos del momento, la 
situación derivada de la creación, funciona- 
miento y eleciones de las Cámaras Agrarias. 

En aras de la brevedad no voy a tratar 
tampoco los aspectos que fueron motivo de 
una pregunta al señor Ministro de Agricul- 
tura por el compañero del Grupo Socialista 
señor Fernández-Montesinos, que se desarro- 
lló en la Comisión de Agricultura del día 
18 de abril. 

De otra parte, tengo interés en resaltar 
que mi interpelación no se deriva de unas 
simples constataciones subjetivas apreciadas 
con anterioridad a las elecciones en los de- 
cretos de creación y perfecionamiento y Or- 
den ministerial delimitando las funciones de 
las Cámaras Agrarias - q u e  las hay y que 
en su día ya fueron expuestas al señor Mi- 
nistro de Agricultura-, sino que ésta surge 
a raíz de unos hechos objetivos como son el 
resultado de las elecciones y la escasa parti- 
cipación de los agricultores en las mismas, 
sobre todo en Cataluña, y en Lérida, mi dis- 
trito electoral ; aclarando, no obstante, para 
no ser suspicaces, que esta preocupación no 
sólo sirve para nuestra comarca, sino para 
las del conjunto del Estado. 

El 2 de junio de 1977 se aprueba por el 
Consejo de Ministros el Real Decreto-ley 
1.336, por el que se crean las Cámaras Agra- 
rias como organismos de consulta y colabo- 
ración con la Administración sobre temas de 
interés general agrario, y relacionadas con 
ella, a través del Ministerio de Agricultura, 
por el IRA, organismo autónomo que se crea 
a partir del Instituto de Estudios Agrosocia- 
les, en una' disposición adicional del mismo 
decmto. FA día 15 del mismo mes se publica 
en el ((Boletín Oficial del Estadon, y menciono 
la fecha porque todas Sus Señorías la recor- 
darán: era el mismo día en que, después de 

cuarenta años, se celebraban unas elecciones 
generales democráticas. 

El Decretaley salió, por tanto, de un Go. 
bierno aún no democrático y sin consultar 
para nada ni a los agricultores, ni a sus re- 
cién legalizadas organizaciones sindicales, 
ni a los partidos políticos ni a los organismos 
sindicales vigentes hasta el momento: las an- 
tiguas Hermandades Sindicales de Labrado- 
res y Ganaderos, las cuales desaparecen el 
día 30 del mismo mes para dar paso a otros 
organismos : las Cámaras Agrarias, que, con 
distinto nombre, con la misma estructura, las 
mismas funciones y los mismos funcionarios, 
continúan prestando -y prestar es un de- 
cir- unos servicios administrativos a los 
agricultores. 

La Unió de Pageses de Catalunya y los de- 
más sindicatos agrarios democráticos del Es- 
tado se opusieron a su constitución por en- 
tender que estos organismos, continuadores 
del antiguo corporativismo verticalista, po- 
dían entorpecer el auténtico sindicalismo 
agrario, entonces recién legalizado y con las 
dificultades propias del medio social en el 
cual se desenvolvían, y que, asimismo, pre- 
tendían centralizar las funciones y servicios 
tecciico que el c ~ p o  precisa en al Minkte- 
rio de Agricultura y en unas entidades para- 
sindicales, con los peligros que ello entraña. 
Y todo ello cuando el clamor unánime de au- 
tonomía solicitaba una descentralización de 
aquellos servicios que son, en cierta mane- 
ra, más propios de cada comunidad autóno- 
ma, como lo son, sin duda, los de la agricul- 
tura. Además, con su creación y convocato- 
ria de elecciones se distorsionaba el auténti- 
co sentido de unas elecciones sindicales de- 
mocráticas en el campo al votar propietarios, 
no cultivadores directos de la tierra, y que- 
dar sin derecho a voto muchos agricultores 
directos que eran arrendatarios, aparceras, 
jornaleros, etc.; aunque este aspecto ya se 
imioaif ic6 p s t e r i m e n t e  . 

Así, pues, durante bastante tiempo se pa- 
raliza su constitución, y hasta los Pactos de 
la Moncloa no se saca otra vez el tema, pe- 
ro sin profundizar en él, si bien se pide un 
decreto adicional al anterior, que lo modifica, 
ya que, en cierta manera, éste se da por inú- 
til. 



- 5013 - 
CONGRESO 18 DE OCTUBRE DE 1978.-NÚM. 126 

La postura de los Socialistas de Cataluña 
sigue contraria a las Cámaras en aquellos 
inomentos, y ya en la discusión de los Pre- 
supuestos Generales del Estado para este año 
se presenta una enmienda de supresión de la 
partida destinada ,al IRA, organismo autó- 
noma del cual dependen y se financian las 
Cámaras Agrarias. En aquella casión ya se 
mencionan algunos de los inconvenientes que 
los agricultores encontramos en ellas, que son 
expuestos por mis compañeros Josep Vida1 y 
Ernest Lluch. 

Por Decreto de 17 de febrero, publicado 
días más tarde, se modifican algunos aspec- 
tos del primero, sobre todo los electorales, y 
se convocan las elecciones locales el día 30 
de abril. Más tarde, deficiencias en los cen- 
sos obligan a aplazar las elecciones para el 21 
de mayo. 

Durante este período, sindicatos y partidos 
políticos negociaron con el Gobierno diver- 
sos aspectos relacionados con la convocato- 
ria electoral, pero éste se mantuvo imper- 
meable a cualquier petición de suspensión de 
las elecciones, sobre todo las planteadas por 
la Unió de Pagesos. Solamente se consiguió 
que una Orden ministerial delimitara, de for- 
ma indicativa, las funciones, en todos sus ni- 
veles, de las Cámaras Agrarias. 

A la vista de los resultados, la Unió de 
Pagesos decidió, después de mucha reflexión 
y diversas consultas, no participar en las 
elecciones y no aceptar las Cámaras, llaman- 
do a los agricultores a la abstención, para no 
legalizar con el voto unos organismos que 
atentan contra la libertad sindical en el cam- 
po. Porque, ¿cómo es posible que para unos 
organismols con funciones puramente técnicas 
haya unas elecciones para los órganos direc- 
tivos con candidaturas y programas diferen- 
tes, que deben presentar, como es lógico, las 
organizaciones sindicales agrarias? ¿Es que 
las hay, por ejemplo, en el IRYDA, en el 
SENPA, en el FORPPA, en el SEA, en el 
INDO y en el ICONA? Si realmente las Cá- 
maras no han de tener funciones sindicales, 
¿a qué vienen unas elecciones?, nos pregun- 
tamos los agricultores. 

El Sindicato no entendía, y no entiende to- 
davía, cómo unos organismos creados teóri- 
camente para el campo, para los agriculto- 

res, si éstos no los aceptan, el Gobierno, que 
asume toda respoii,;abilidad sobre el tema 
-porque todo; los decretos son suyos-, los 
intentara colar de todas todas. 

Aquí se empezó a notar algo raro y los 
campesinos, que durante muchos años he- 
mos sufrido las consecuencias de una políti- 
ca centralista irracional y de unas organiza- 
ciones sindicales verticales y que, por tanto, 
esperábamos que con la nueva democracia 
se podrían solucionar algunos de nuestros 
problemas, no lo aceptamos, absteniéndonos 
activamente en las elecciones de las Cáma- 
ras Agrarias. 

No obstante, no vayan Sus Señorías a creer 
que esta postura es una clásica negación a 
todo lo que viene del Gobierno, sino que sus 
motivos tenían y los resumiré. Primero, las 
funciones sindicales de las Cámaras que an- 
teriormente hemos citado ; segundo, el apro- 
vechar la misma estructura que las Herman- 
dades, estructura que, con notables excepcio- 
nes, estaba bastante corrompida ; tercero, la 
participación de los no agricultores y de las 
industrias agrarias en el artículo 7.0, aunque 
luego esto quedó en suspenso; cuarto, la 
centralización de los servicios, aunque reco- 
nocemos la voluntad que hay en el apartado 
2 del artículo 1." de la Orden Ministerial 
y, por último, la mezcla de funciones sindi- 
cales y tknicas  de llss Cámaras Agrarias que, 
realmente, distorsiona su creación y su fun- 
cionamiento. 
De todos modos, creo que éste no es el 

momento de lamentaciones y no quiero dis- 
cutir aquello que ya lo fue en su día con tan 
poco éxito. El caso es que, a pesar de la opo- 
sición general de los agricultores -y el señor 
Ministro la conocía perfectamente, porque tie- 
ne mejor información y sabe la fuerza real 
de cada sindicato, aunque luego le cueste re- 
conocerla-, las elecciones se celebraron en 
Cataluña con infinidad de pueblos sin can- 
didatura, otros incompleta, la casi totalidad 
con una sola y con la gente que tuvo más 
de cuarenta años para demostrar su interés 
por la agricultura. 

El resultado es de todos conocido: bajísi- 
ma participación electoral en el conjunto del 
Estado y casi nula de agricultores en Cata- 
luña, que es a donde voy a referirme. 
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En Cataluña, el 80 por ciento de los agri- 
cultores se abstuvo ; participó solamente un 
20 por ciento. Pero vale la pena señalar que 
la inmensa ,mayoría de los que votaron no 
eran agricultores, sino propietarios absentis- 
tas. En Lérida participó solamente el 15 por 
ciento y en varios Municipios nadie acudió a 
las urnas; y eso teniendo en cuenta la gran 
campaña electoral que la Administración des- 
arrolló en el campo. Con posterioridad, mu- 
chos de los elegidos, o, mejor dicho, algunos 
de los designados, tuvieron la dignidad de di- 
mitir, y la mayoría de las Cámaras están in- 
completas ; algunas de ellas están cerradas, 
por la nula participación electoral, y en otras 
el pleno tiene que recurrir al engaño y al 
abuso de firmas de jubilados para intentar - 
legitimar su continuidad en el campo con sólo 
cuatro votos sobre un censo de 640 electores. 

La democracia, que es el sistema político 
que queremos implantar, exige el respeto de 
las decisiones mayoritarias y no se pueden 
imponer unos organismos que no interesan a 
quienes se dirigen. 

He aquí el sentido de la interpelación, que 
se dirige, sin demagogias propias de otros 
tiempos y con posibilismo, a intentar solu- 
cionar la grave situación planteada entre los 
agricultores catalanes. Para solucionarla, cree- 
mos que hace falta -seré breve y concreto- 
el traspaso inmediato de las Cámaras Agra- 
rias a las Comunidades Autónomas o preau- 
tonbmicas, para que éstas puedan, según la 
,rtmlidad agraria concreta de su territorio. de- 
cidir la continuidad o no de estos organis- 
mos y que puedan, en fin, modificarlos o 
transformarlos, para cumplir la finalidad bá- 
sica de unos organismos de servicios agrarios : 
servir al campo y a los agricultores y no 
entorpecer la misión de los sindicatos de de- 
fender, sin coaccidn alguna, los intereses eco- 
nómicos y sociales de los agricultores que vi- 
ven de su trabajo en el campo. 

Solamente a partir de unos auténticos y 
potentes sindicatos libres y democráticos, 
con unos organismos de servicios agrarios 
que funcionen correctamente y una profunda 
descentralización de la Administración agra- 
ria, se podrá empezar a transformar nuestra 
agricultura y dignificar la vida de los hom- 

bres del campo, durante tanto tiempo poster- 
gados a ciudadanos de tercera categoría. 

Este es el deseo que motiva nuestra inter- 
pelación. Esperamos que éste sea también el 
del Gobierno en su respuesta. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Tiene la palabra el se- 
ñor Ministro de Agricultura para contestar al 
interpelante. 

El señor MINISTRO DE AGRICULTURA 
(Lamo de Espinosa y Michels de Champour- 
cin) : Señor Presidente, señoras y señores Di- 
putados, una vez más -y creo que1 ésta es 
la cuarta- explico a Sus Señorías cuestio- 
nes relacionadas con el tema de las Cámaras 
Agrarias. En aras de la brevedad, reduzco en 
buena parte los argumentos que podría expo- 
ner en este momento, porque se encuentran 
ya contenidos en los (Diarios de Sesiones» del 
9 de marzo y del 18 de abril correspondien- 
tes a la Comisión de Agricultura del Congreso 
y en el «Diario de Sesiones)) del 25 de abril 
relativo al Pleno del Senado. 

Son muchas las cosas que podría decir en 
este momento en relación con el tema de las 
Cámaras Agrarias y al filo de la exposición 
que acaba de realizar el Diputado señor Pau. 
Me centraré, pues, en los temas más impor- 
tantes relacionados con algunas de las afir- 
maciones contenidas en su exposición. 

Ciertamente, el señor Diputado no se re- 
fiere y no hace alusión al período preelec- 
toral; se refiere tan sólo a algunos de los 
resultados. Me parece lógico, porque el señor 
Pau conoce tan bien como yo y conoce per- 
fectamente muchas de las circunstancias que 
rodearon las jornadas preelectorales ; pero 
realiza afirmaciones, en relación con el con- 
tenido y las funciones de las Cámaras Agra- 
rias, que no pueden ser sostenidas con un mí- 
nimo de rigor. 

Las Cámaras Agrarias han venido existien- 
do en nuestro país desde hace más de un si- 
glo y han venido adaptándose sistemática- 
mente, período tras período político, a las 
nuevas circunstancias de cada momento. Por 
eso, decir en este instante que las Cámaras 
actuales son simple prolongación o continui- 
dad de las viejas Cámaras Sindicales Oficia- 
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les Agrarias no deja de ser sino una afir- 
mación sin absoluto fundamento. Las Cáma- 
ras Agrarias actuales son unas nuevas Cá- 
maras Agrarias en todo su sentido, proce- 
den de unas elecciones absolutamente demo- 
cráticas, para cuya realización hubo incluso 
que aplazar la fecha electoral con el fin de 
proceder a una depuración de los censos y 
de aceptar todo género de correcciones, plan- 
teadas en muchas ocasiones por las organi- 
zaciones profesionales agrarias en favor de 
una mayor pureza de los censos agrarios. 

Las Cámaras han sido creadas como Cor- 
poraciones de derecho público y, dentro de 
ese carácter, se les ha asignado dos tipos de 
funciones muy claras : aquellas que afectan 
a la consulta y colaboración con la Admi- 
nistración en su más amplio sentido -y lue- 
go me referiré a ello- y otras que se refie- 
ren a la prestación de servicios a los propios 
agricultores en el ámbito de sus comunidades 
rurales. Estas funciones no tienen nada que 
ver con funciones sindicales, como aquí se ha 
dicho, y taxativamente en todas las disposi- 
ciones hoy vigentes en relación con las Cá- 
maras Agrarias se dice reiteradas veces que 
no interferirán en absoluto con aquellas fun- 
ciones específicas y características de carác- 
ter sindical propias de las organizaciones pro- 
fesionales agrarias. Son, pues, Corporaciones 
de derecho público ; participan, por tanto, en 
unas funciones de carácter general y no tie- 
nen ningún tipo de relación con las organiza- 
ciones profesionales agrarias ni con los sin- 
dicatos agrarios. 

De hecho, desde su constitución, desde el 
día de las elecciones, han venido actuando 
con una exquisita pulcritud en este tema y han 
venido desempeñando sus funciones sin inter- 
ferir para nada con ninguna de las organi- 
zaciones profesionales hoy vigentes, ni con 
su ámbito de funcionamiento. 

Es cierto que los funcionarios de las an- 
tiguas Cámaras Agrarias siguen hoy e jercien- 
do la función de secretaría en las nuevas Cá- 
maras Agrarias. Pero esos funcionarios están 
sometidos a la disciplina del pleno de la Cá- 
mara Agraria correspondiente, tanto si ésta 
es local como provincial, y su única función 
es la de prestar servicios a ese pleno de la 
Cámara Agraria. 

Existen, señoras y señores Diputados, Cá- 
maras Agrarias en muchos países europeos y 
todos d a s  can estructuras políticas absoluta. 
mente democráticas. Y en esos países las Cá- 
maras Agrarias no tienen ningún tipo de pro- 
blema en coexistir limpiamente con las or- 
ganizaciones profesionales agrarias. No veo 
por qué, no acabo de comprender, tal vez sea 
un atavismo de épocas pasadas, por qué te- 
nemos que seguir empeñados en entender o 
creer que estas Cámaras pueden tener pro- 
blemas en relación con las organizaciones pro- 
fesionales agrarias. En una perspectiva de in- 
greso en la Comunidad Económica Europea 
con un telón de fondo como es el de los paí- 
ses democráticos de la Comunidad Económi- 
ca Europea, no aceptar las Cámaras Agrarias 
sería no aceptar los mismos principios que 
rigen hoy la vertebración política agraria en 
otros países. 

Hay en cualquier caso una afirmación bá- 
sica por parte del señor Pau con respecto a 
este tema. Se trata, en definitiva, de solicitar 
(y éste met parece que eis el meollo y el final 
de su argumentación) la transferencia y el 
traspaso de las Cámaras Agrarias a l m  6rgac 
nos preautonómicos. Coincido plenamente con 
el Diputado en que probablemente ningún 
otro sector más propicio para una descentra- 
lización absoluta en el campo de la Adminis- 
tración como es la agricultura. No hay cier- 
tamente una agricultura, hay muchas agri- 
culturas y probablemente se sirve mejor a los 
agricultores desde una perspectiva regional. 

Pero no es menos cierto que existe una con- 
tradicción entre la formulación que realiza al 
principio y la petición que formula al final. 
Porque no deja de existir un cierto grado de 
contradicción en entender que estos organis- 
mos no deben existir y al mismo tiempo so- 
licitar su traspaso a la Generalitat de Cata- 
luña. Pero quiero afirmar que prácticamente 
muchas de las funciones que hoy tiene enco- 
mendadas la Administración en relación con 
las Cámaras Agrarias, concretamente aquellas 
que se refieren a las funciones de consulta y 
colaboración, están ya delegadas en los ór- 
ganos preautonómicos. 

Leeré el párrafo 2 de la Orden de 24 de 
abril de 1978 sobre funciones de Cámaras 
Agrarias cuyo párrafo segundo dice literal- 
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mente lo siguiente : «Las funciones de consul- 
ta y colaboración a las que se refiere el apar- 
tado anterior se ejercerán indistintamente a 
través de la Administración Central o de 
los órganos correspondientes de carácter 
agrario creados en los entes preautonómicos. 
Estos últimos podrán ejercer tales facultades 
de entre las funciones que les hayan sido 
transferidas y siempre dentro de su ámbito te- 
rritorial)). Y añade en el punto tercero: 
((Igualmente las Cámaras Agrarias podrán 
desarrollar funciones de carácter técnico de- 
legadas por la Administración Central o por 
los órganos agrarios de Gobierno de los qi- 
tes autonómicos de entre las funciones que 
tengan específicamente tranferidasn. 

No son órganos, pues, que en este momen- 
to dependan con exclusividad de la Adminis- 
tración Central; son órganos que en este ins- 
tante ya pueden ser plenamente utilizados por 
los órganos preautonómicos en sus vertien- 
tes agrarias y dentro, naturalmente, de las 
funciones de consulta y colaboración que quie- 
ran o deseen ejercer con respecto a dichas 
Cámaras Agrarias. Hay, pues, ya un cierto 
grado de transferencia en cuanto a la utili- 
zación de las Cámaras y hay un grado de 
transferencia elevado en cuanto a las fun- 
ciones de esas Cámaras y a la relación entre 
los entes preautonómicos y las propias Cá- 
maras Agrarias. 

Evidentemente, se puede llegar más lejos. 
Se puede llegar más lejos, y puede tener la 
absoluta seguridad el señor diputado que no 
habrá ningún inconveniente en poder exami- 
nar este tema en la perspectiva que él desea 
en el marco de los estatutos correspondien- 
tes a los territorios autonómicos. 

Es ahí donde este tema debe plantearse. 
Es ahí donde debe examinarse, en una pers- 
pectiva final de absoluta correlación entra 
las funciones que pueden ejercer y aquellas 
que van a desempeñar los órganos autonómi- 
cos. Y, por tanto!, es a partir de  ese momen- 
to cuando deberá llevarse a cabo la plena 
transferencia de las Cámaras en relación con 
los órganos autonómicos. 

Por lo demás, quisiera precisar, ya como 
final, que las Cámaras Agrarias pueden cons- 
tituir una pieza clave en la vertebración 
administrativa de la vida agraria de este país ; 

que son órganos que pueden tener una gran 
utilidad para los propios agricultores, y que 
no es lógico ni congruente el contraponerlas 
a las organizaciones profesionales agrarias, 
porque a ambos campos de actividad, a las 
organizaciones profesionales agrarias y a las 
Cámaras Agrarias, a ambas instituciones, les 
corresponden funciones y tareas muy impor- 
tantes, pero altapente diferenciada. Nada, 
más. Muchas gracias. 

El señor VICEPRESI'DENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Tiene la palabra el señor 
Pau durante cinco minutos, para manifestar si 
se muestra satisfecho con la contestación del 
señor Ministro. 

El señor PAU PERNAU: Señor Presidente, 
señoras y señores Diputados, en la respuesta 
del señor Ministro hay elementos positivos 
que valoramos, pero también existen ciertas 
inconcreciones. 

Nosotros realmente hemos pedido -y lo pe- 
dimos en su momento- que #las Cámaras 
Agrarias no existieran; pero que no existie- 
ran porque creíamos que con una auténtica 
organización de servicios agrarios se podría 
cumplir esta misión. Luego, cuando hemos di- 
cho que queremos su traspaso a los organis- 
mos preautonómicos, hemos dicho también 
que para aue éstas, en funcióln de su redidad 
concreta agraria, pudieran modificarlas, o in- 
cluso suprimirlas, si ésta era la aspiración de 
los agricultores de aquella determinada zona. 

En cuanto a que las Cámaras Agrarias se 
basan sobre la misma estructura que el anti- 
guo sindicalismo agrario, es realmente impor- 
tante la función de los Secretarios dentro de 
ellas. Ahora mismo me comentaba un compa- 
ñero de Albacete que hay una enorme presión 
por parte del gobierno civil de la Guardia, Ci- 
vil, para que1 la función del Secretario de la 
Cámara Agraria se quede en el mismo sitio. 

Todos sabemos que durante estos años ha 
habido corrupción en ciertas esferas del país 
y en este campo ha habido algunas. Y vale la 
pena que aprovechemos la ocasión para que, 
si realmente queremos unas nuevas Cámaras 
Agrarias, prescindamos un poco de esta gente, 
de estos funcionarios. 

Por lo tanto, a pesar de que haya ciertos 
aspectos positivos como es el hecho de que 
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se va a estudiar el tema de pasar las Cámaras 
Agrarias a la Generalidad, nosotros nos reser- 
vamos el derecho de presentar una moción 
después de haber hecho un análisis más dete- 
nido del texto. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Antes de pasar a la si- 
guiente interpelación, para información de las 
señoras y señores Diputados y para la debida 
constancia en el ((Diario de Sesiones)), esta 
Presidencia tiene que declarar que el señor 
Roca manifiesta a la misma que cuando fue 
llamado aquí se encontraba participando en las 
negociaciones o conversaciones de la ,Comisión 
Mixta Congreso-Senado. 

DETENCION EN TERRITORIO ESPAÑOL DE 
DON VICENTE ALDALUR 

Tiene la palabra el señor Letamendía pa- 
ra defender su interpelación sobre la deten- 
ción de don Vicente Aldalur. 

El señor LETAMENDIA BELZUNCE: Se- 
ñor Presidente, señoras y señores Diputados, 
hace poco tiempo, en el mes de junio, el Minis- 
tro del Interior, señor Martín Villa, hablaba a 
su colega francés, el Ministro señor Bonet, 
de la creación de un espacio policial europeo, 
en vía, en línea, con ese espacio judicial eu- 
ropea preconizado por e l  Preisidente Giscard 
d’Estaing. Esta armonización policial, este es- 
pacio policial, comprendía una serie de medi- 
das, una armonización penal y procesal, medi- 
das penitenciarias homologadas, una mayor 
colab~ra~ción elntre ambas Policías, un inter- 
cambio de información, y la creación en la Di- 
rección General de Seguridad de una División 
de cooperación internacional para colaborar 
con las otras Policías. 

Añadía el señor Ministro que sería desea- 
ble que la Policía francesa pudiera actual li- 
bremente en España, bajo dirección policial 
española y viceversa. Mucho nos tememos que 
esta creacih de un espacio policial europeta 
no esté precisamente en línea con la creación 
de else espacio judicial, y que la serie de he- 
chos que han culminado en la entrega, absollu- 
tamente ilegal, de Vicente Aldalur a la Policía 

española no constituya un bot6in de mueistra 
de este espacio policial, que, insisto, no tiene 
nada que ver con ninguna vía judicial de nin- 
gún tipo. 

Voy a pasar a exponer brevemente hechos 
de todos conocidos, porque la prensa ha dado 
información sobre ellos. 

Vicente Aldalur, electricista, de veintidós 
años, natural de Azcoitia, está inculpado en el 
Juzgado número 1 de San Sebastián, por la 
voladura de los locales del sindicato empresa- 
rial ADEÜUI. Esta voladura la ha reivindica- 
do el (Comando Autónomo 3 de marzo» y 
guarda conexión con la negociación del con- 
venio del metal, que estaba en ese momento 
en negociación en la provincia de Guipúzcoa. 

En el mismo día que tiene lugar la vola- 
dura, em la madrugaida del 13 de abril, Vicente 
Aldalur entra ilegalmente en la frontera fran- 
cesa, en Irún, forzando las barreras. Se en- 
cuentra en grave estado, según dice posterior- 
mente el1 Prefecto francés; tiene quemaduras 
en el 20 por ciento del cuerpo a resultas de un 
accidente de coche, sufre una fractura de la 
nariz. Busca a algunos amigos, quienes le lle- 
van al hospital de San Juan de Luz; de aquél 
es trasladado al hospital de Bayona ; allí nada 
más llegar pide una carta de asilo político. 
La Poilicía inmediatamente empieza a bulscar- 
lo ; 110 encuentra en el hospital a las dieciocho 
horas y treinta minutos del día 14 de abril. 
Vicente Aldalur es trasladado al hospital De- 
legrin de Burdeos. Es de suponer que el tras- 
lado obedeciera a razones de salud, razones de 
sanidad, seguridad física del que se encontra- 
ba en el hospital, pero los hechos nos demues- 
tran que no es así. 

Durante los cinco días hay polilcía a la ca- 
becera de su cama, en la puerta de su cuarto, 
en el piso de abajo y en el de arriba ; dos pa- 
trullas policiales vigilan constantemente el te- 
rreno que rodea el hospital. Está absoluta- 
mente incomunicado. No habla más que con 
el director del Centro hospitalario. A todo es- 
to, Vicente Aldalur, electricista, claro está no 
sabe francés. Su abogada, Maite Maniort, in- 
tenta ponerse en contacto con él y se le niega 
explícitamente toda posibilidad de comunicar- 
se con él. El vuelve a pedir el asilo político y 
el director del Centro hospitalario le contesta 
con evasivas: «Se hará lo que se puedan, et- 
cétera. 
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Su padre, por fin, puede verle; habla con 
él durante veinte minutos, tiene la comunica- 
ción intervenida; y cuando el 18 de abril se 
presenta con los papeles y 'la carta de refugia- 
do político, se le niega una vez más la entrada. 

Según informes médicos, el período nece- 
sario para darle de alta por las quemaduras 
sufridas es de quince días. Sin embargo, a los 
cinco días de estar hospitalizado, el director 
del Centro le pide que vaya a su despacho a 
firmar unos papeles. Aldalur acude al despa- 
cho ; se encuentra en él con el Prefecto y dos 
policías, quienes le dicen que tiene que ir a 
la Prefectura a firmar los papeles de refugia- 
do. El acude allá y se encuentra con un pa- 
pel en francés, lengua que no entiende, con un 
papelito sujeto por un clip donde pone: «Asi- 
le politique)). Firma esos papeles; no le tra- 
ducen la carta que firma, y cuando cree que 
le llevan a la Prefectura se encuentra con que 
el viaje es muy Qargo y es escoltado, por su- 
puesto, por la \Policía. 

Le llevan no a la frontera de Hendaya, lo 
cual hubiera sido lo normal, sino a la frontera 
de Ardog, en Aragón. La Policía francesa le 
lleva doce kilómetros más allá de Ardog, y en 
Somport le entrega a la Policía española. 

Por preguntas de estos policías, Aldalur 
tiene la convicción de que son agentes de la 
Comisaría de San Sebastián. Tras una noche 
de interrogatorios, Aldalur es puesto a dispo- 
sición del Juez e ingresa en la prisión de Jaca, 
en el Centro de los psicópatas. 

Los hechos a raíz de los cuales Vicente Al- 
dalur es entregado a la Policía española son 
políticos, qué duda cabe. Independientemente 
de que quede o no probada su autoria, la ac- 
ción la reivindica el (Comando Autónomo 3 de 
marzo)). 

Su entrega trae inmediatamente consigo 
consecuencias populares. Diversos partidos 
políticos vascos protestan por esta entrega, y 
las Gestoras Pro-Amnistía convocan el día 29 
de marzo manifestaciones en las cuatro capi- 
tales vascas. Estas manifestaciones se van a 
seguir produciendo. Aldalur afirma explícita- 
mente su carácter político ; se define militan- 
te no de ETA, sino de LAIA y afirma también 
que la acción es un «golpe directo a la forma 
de dominación capitalista)). Esta frase la he 
recogido de la prensa. 

Desde el punto de vista de la Administra- 

ción francesa nos encontramos con una actua- 
cidn ilegal, por supuesto, y también presunta- 
mente crimind. Cuando en el1 Estado francés 
penetre ilegalmente un inmigrante no quedan 
más que dos caminos: bien el de la extradi- 
ción o bien el de la expulsión. 

La extradición está sujeta a unas vías judi- 
ciales que en el caso de las relaciones entre 
el Estado español y el francés quedan encua- 
dradas en el Convenio franco-español del 14 
de diciembre de 1967. Se dice en este Conve- 
nio que no cabe extradición por hechos polí- 
ticos o hechos conexos con asunto político, y 
en todo caso la petición de extradición se tie- 
ne que cursar por vía judicial que deberá tra- 
mitarse por conducto diplomático. A tal fin, 
la Ley de Enjuiciamiento C r F i n d  dice que el 
Juez competente para solicitar la extradición 
es el juez que conozca del asunto presunta- 
mente criminal por el cual se reclama a la per- 
sona. 

Esto en cuanto a la extradición; pero hay 
otra vía administrativa que es la de la expul- 
sión. Esta vía, queda claro, que está condicio- 
nada a que se produzca o no petición de asilo 
político. Si se trata de un delincuente común 
y su expulsión se decide por vía administra- 
tiva, esta expulsión debe realizarse hacia un 
Estado distinto del de procedencia, a no ser 
-cosa que no se da en este caso- que lo 
pida el interesado en sentido contrario. Es de- 
cir, que esta entrega es total y absolutamente 
ilegal y se produce por vía de hecho. 

Para más afirmar este hecho, el fiscal co- 
munica a la abogada de Vicente Aldalur, Mai- 
te Maniort, que no había y no habrá procedi- 
miento de la justicia francesa en contra del 
fugitivo. Este hecho provoca inmediatamente 
protestas francesas. Un escritor en el perió- 
dico francés «Le Mataim, Bernard Brosset, di- 
ce que «se siente repugnancia ante la espan- 
tosa hipocresía de las autoridades francesas, 
que invocan la circunstancia de que no se pi- 
dió derecho de asilo, y eso después de haber 
hecho todo lo posible para aislarle en la ma- 
yor ilegalidad en su lecho de hospital y prohi- 
birle arbitrariamente todo contacto con quie- 
nes pudieran haberlo hecho por él% «Sud- 
Oupt)), periódico que, como su nombre indi- 
ca, es de la región vasca y que no se ha dis- 
tinguido nunca por su liberalismo, afirma que 
éste es el peor regalo que el Gobierno francés 
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puede hacer a la naciente democracia españo- 
la. Y en algunos periódicos de la región vasco- 
francesa o Euskadi-Norte se hacen compara- 
ciones con la entrega que Petaine hizo al Go- 
bierno de Franco del líder catalán 'Companys. 

El 26 de abril la Liga de Derechos del Hom- 
bre convoca en Francia una rueda de prensa 
para denunciar la complicidad entre la direc- 
ción hospitalaria y la Policía y a ésta la acusa 
simplemente de secuestro. ((Amnisty Interna- 
tionaln afirma también que va a tomar cartas 
en el asunto. Se produce (y esto debem tenerlo 
en cuenta mis compañeros que se encuentran 
a mi izquierda) una pnotesta de la Sección del 
País Vasco del Partido Socialista Francés. Se 
afirma que el Convenio de Ginebra del 28 de 
julio de 1951, ratificado por Francia el año 
1952, prohíbe en su artículo 36 la expulsión 
y entrega del refugiado político a su país de 
origen, y claro está, se insiste en el hecho de 
que se ha negado el asilo a Vicente Aldalur de 
una manera maliciosa. 

Existe, por fin, una querella interpuesta por 
la abogada Maite Maniort y firmada por el 
padre de Aldalur por secuestro y detención 
ilegal a manos de la Policía francesa. Si esta 
acción es ilegal, incluso pudiera llegar a ser 
presuntamente criminal, nos encontramos con 
una complicidad clara del Estado español con 
respecto a la misma. 

Es evidente (tal vez el señor Ministro lo 
niegue, yo la verdad es que he dejado de creer 
hace mucho tiempo en los Reyes Magos), es 
evidente, repito, que ha habido solicitud de 
la Policía española para que se entregue a Vi- 
cente Aldalur. Ya la hubo en ala persona de 
Apalategui, el famoso «Apala», a través de la 
Interpol, y ello se supo a través del sumario 
que tuvieron en sus manos los abogados que 
conocieron los hechos. Lo que ocurre es que 
en aquella ocasión, la opinión pública obligó 
al Estado español a seguir la vía judicial de la 
extradición. Y lo que se ha querido conseguir 
mediante esta entrega rapidísima, por vía de 
hecho, por vía ilegal, es impedir que la opinión 
pública ponga en marcha el mecanismo de la 
extradición. 

Aunque los puntos que ahora voy a tratar 
no afectan directamente a la ilegalidad del he- 
cho, en todo caso hay que ponerlos en rela- 
ción con las afirmaciones dadas por boca del 
señor Ministro o por boca de otros Ministros, 

como el señor Oreja, de que en la situación 
en que vive actualmente el Estado español 
-se está haciendo la democracia-, en esta 
situación, no tiene sentido la figura del refu- 
giado político. Decía el1 señor Oreja: «En la 
época en que en España había un régimen po- 
lítico autoritario y que no respondía a los es- 
quemas de las sociedades democráticas occi- 
dentales, la figura del refugiado político podía 
tener un sentido, ahora no». Estas declaracio- 
nes literales las hace el señor Oreja en el mes 
de agosto. 

Hay que decir que cuando en España gozá- 
bamos de un régimen autoritario (para noso- 
tros era un régimen fascista más que autori- 
tario), en todo caso estas medidas se venían 
produciendo en el Estado francés contra los 
refugiados políticos vascos ; contra unos hom- 
bres que jamás, jamás de los jamases, han si- 
do ni incriminados, ni procesados por acciones 
terroristas en teritorio francés. Y aquellos que 
como yo hemos conocido el exilio, sabemos 
bastante de esto. 

El año 1961, se toman inmediatas medidas 
de expulsión de los departamentos fronterizos 
contra gentes que llegan. El año 1969, se cele- 
bra la Semana Grande en San Juan de Luz y, 
automáticamente, doce refugiados vascos son 
deportados a la Isla de Yeu. En febrero de 
1970, López Bravo visita el Estado francés; 
inmediatamente Margo y Etxabe -cuya mu- 
jer ha sido asesinada alevosamente hace pocos 
meses-, son expulsados de Euzkadi-Norte, y 
se consigue su permanencia a base de una 
huelga de hambre encabezada por vascos de 
Euzkadi-Norte. 

En abril de 1971 (tres meses después del 
juicio de Burgos en diciembre de 1970), son 
alejados de los Departamentos fronterizos 
Monzón y Txillaregui ; en octubre de 1972 se 
producen muchas expulsiones, treinta y seis 
concretamente. En abril de 1975 el Subsecre- 
tario de Gobernación afirma públicamente que 
a los criminales hay que ir a buscarlos allá 
donde se encuentren, y aparece como por en- 
salmo esta organización fantasmal que se lla- 
ma ATE. A partir de este momento y en el 
período de un año, se suceden los atentados 
contra refugiados en este territorio: contra el 
establecimiento de los Mugalde, Nafarroa, 
Akar, Sokoa; contra una escuela de Haspa- 
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rren donde acuden niños de Euzkadi-Norte, ni- 
ños del territorio francés. 

Ante estos hechos las acciones del Estado 
francés contra los presuntos autores, al me- 
nos hay que decir que son ineficaces. En ma- 
yo de 1975, es detenido el policía Pallego en 
Euzkadi-Norte baljoi la falsa personalidad de 
Martínez, En su coche hay una ametralladora 
con silenciador, documentos y planos que no 
dejan lugar a dudas sobre sus intenciones, y, 
sin embargo, este hombre es conducido a la 
frontera de Irún. 

En abril de 1976, coincidiendo con la fuga 
de cuarenta presos políticos vascos de la cár- 
cel de Segovia, tiene lugar el destierro a la 
isla del Yeu. Tras la visita del Rey Don Juan 
Carlos el 10 de octubre de 1976 y del Presi- 
dente Suárez en mayo de 1977 al Estado fran- 
cés, tienen lugar nuevas medidas. 

Cuando la mujer de Etxabe es asesinada por 
bandas fascistas, la Policía francesa habla en 
un primer momento de ajuste de cuentas en 
el hampa, y se produce, como muestra de la 
indignación de la población de Euzkadi-Nurte, 
la primera huelga política que tiene lugar en 
este territorio, y es a raíz de esta huelga cuan- 
do se deja de hablar del carácter de presunto 
delito común de este hecho. 

La oficina francesa que otorga la carta de 
refugiado político, la OPFRA (Oficina para la 
Protección de Refugiados y Apátridas), depen- 
de del Ministerio de Asuntos Exteriores; sin 
embargo, el mes de junio tiene lugar una visi- 
ta de distintos grupos significativos de Euzka- 
di-Sur -entre los cuales me encontraba yo y 
también representantes de alcaldes- y nos 
recibe.. . 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga GonzáRz) : Me permito recordarle, 
con todo el afecto que siento por S. S., que 
tiene agotado el tiempo reglamentario. 

El señor LETAMENDIA BELZUNCE: Un 
minuto solamente. Nos recibe el Director del 
Servicio Español. El Director del Servicio Ge- 
neral no nos quiere recibir y afirma que el 
caso de Aldalur no es de su competencia, que 
ha habido interferencias policiales, y afirma 
también que las medidas con respecto a los re- 
fugiados ya se les escapan de las manos, que 
dependen directamente del Gobierno francés. 

Con respecto al argumento de que el pueblo 
vasco vive en democracia, de que en el Estado 
español hay una democracia y que, por tanto, 
ya no tiene sentido la figura de refugiado polí- 
tico, afirmo que van a seguir habiendo en Euz- 
kadi delitos de upinih,  porque hay un princi- 
pio en la Constitución que habla de la indiso- 
luble unidad de la naci6n espaiiola quel no es 
aceptada por muchos vascos, incluyéndome a 
mí; y es posible que de aquí a cierto tiep- 
PO yo también tenga que ser uno de estos 
refugiados por delitos de opinión. 

Afirmo que nosotros queremos crear las 
condiciones de una paz da verdad y que el mo. 
vimiento praapnkt la  no quiere otra casa, no 
quiere despertar sentimientos antiespañdis- 
tas, ni estar en la estela de ningún terrorismo, 
pero estos hombres que tienen hijos en la 
cárcel, que son padres y madres de sesenta 
años, que van a ir a Burgos, no desean en 
absoluto el mal del pueblo burgalés, sino que 
desean que los presos vascos vuelvan a su lu- 
gar de origen. Afirmo que los refugiados polí- 
ticos vascos si están en territorio francés no 
es porque les guste, sino porque están some- 
tidos.. . 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González) : Señor Diputado, le recuer- 
do de nuevo que ha agotado el plazo y, ade- 
más, se está saliendo del tema de la interpe- 
lación. 

El señor LETAMENDIA BELZUNCE: No 
me queda más que terminar y adherirme a la 
petición de amnistía de treinta y nueve abo- 
gados del Estado español para Vicente Alda- 
lur, dada la situación en la que nos encon- 
tramos. 

El señor VICEPRESIDENTE ,(Esperabé de 
Arteaga González): El señor Ministro del In- 
terior tiene la palabra para contestar al señor 
Letamendía. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR CMar- 
tín Villa): Señor Presidente, señoras y seño- 
res Diputados, el Diputado señor Letamendía, 
tras relatar los hechos ocurridos en Francia a 
don Vicente Aldalur y su traslado a la fron- 
tera española, señala las -a juicio del inter- 
pelante- violaciones jurídicas cometidas por 
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las autoridades francesas y españolas en rela- 
ción con el Tratado de Extradición con Fran- 
cia de 1877 y la Ley de Enjuiciamiento Crimi- 
nal española, preguntando al Gobierno, inter- 
pelando al Ministro del Interior, sobre la in- 
fracción de dichas normas de extradición y 
sobre la que el interpelante califica de compli- 
cidad de la Policía española en las supuestas 
infracciones cometidas en el Estado francés 
en la misma materia. 

Antes de exponer las razones y fundamen- 
tos que, a mi juicio, de forma inequívoca, de- 
muestran el carácter legal de la actuación gu- 
bernativa española en esta materia, estimo 
conveniente hacer un relato de los hechos e 
incidentes que condujeron a la detención de 
don Vicente Aldalur. 

El día 13 de abril del presente año sobre 
las 0,40 horas tuvo lugar una explosión en la 
sede empresarial ADEGUI (Asociación Demo- 
crática de Empresarios de Guipúzcoa), situa- 
da en ia avenida de Tolosa, en San Sebastián, 
causando daños en dicho local por valor de 
más de seis millones de pesetas y otros de me- 
nor cuantía en los edificios colindantes, por 
efecto de la onda expansiva. Testigos presen- 
ciales de dicha explosión pudieron observar, 
después de producirse, que tres individuos 
huían de aquel lugar, uno de ellos visiblemen- 
te herido y profiriendo fuertes gritos de soco- 
rro. Media hora después, el taxista con licen- 
cia municipal número 75, don José Luis Uría 
Aguirre, que circulaba por la Cuesta de Eguía, 
observó que el turismo SEAT-127, de color 
rojo, matrícula San Sebastián número 0493-G, 
sufría un accidente al colisionar contra el pre- 
til del puente del río Urumea, en el barrio de 
Loyola, encontrándose junto a dicho vehículo 
siniestrado el conductor del midno con la cara 
ensangrentada, lesiones en diversas partes del 
cuerpo y desperfectos en el vestido, perci- 
biéndose un fuerte olor a pólvora. A pesar de 
los deseos del taxista de trasladarle a un cen- 
tro sanitario español, el individuo en cuestión 
le obligó para que se dirigiera a Vera del Bi- 
dasoa, amenazando igualmente a una señorita 
que viajaba en el mismo taxi y que se apee6 
en la ciudad jardín, advirtiéndole que no de- 
nunciara el hecho. 

Posteriormente ordenó cambiar de itinerario 
y dirigirse al puente de 'Santiago, puesto fron- 
terizo de Irún, donde apee6 al taxista, señor 

üría Aguirre, y con el referido vehículo tras- 
pasó violentamente la frontera, arrastrando 
una valla metálica y causando daños en un co- 
che francés. 

El taxi, que fue abandonado en las proxi- 
midades del Casino de Hendaya, fue recupe- 
rado por la Gendarmería de dicha ciudad y 
entregado a su propietario. En cuanto al usua- 
rio del mismo, se supo que se presentó en el 
hospital de Bayona, donde le fueron aprecia- 
das diversas lesiones y quemaduras, siendo 
identificado por la Policía francesa como Vi- 
cente Aldalur Larrañaga. 

En la tarde del día 19 de abril, sobre las 
veintiuna horas, la Policía francesa presentó 
en la Comisaría de Policía del puesto fronte- 
rizo de Canfranc a don Vicente Aldalur, entre- 
gando un sobre que contenía escrito el tra- 
tamiento médico que se le había dado, con la 
indicación expresa del cuándo podrían levan- 
társele 101s puntos de sutura en la nariz y el 
diagnóstico de que el estado del herida no 
ofrecía, riesgo alguno, 

Trasladado a la dependencia de la Comisa- 
ría de Policía de Canfranc, en su puesto fron- 
terizo, en su declaración se confesó autor del 
hecho delictivo antes relatado, cometido en 
unión de don Enrique Zurutuza Odriozola y 
de don José Antonio Aguirre Aristondo; que 
su participación, por su cdndición de electri- 
cista, consistió en instalar el dispositivo eléc- 
trico del artefacto para provocar la explosión 
retardada del mismo, que, debido a un fallo, 
detonó antes de lo previsto y le produjo las 
heridas que sufre. 

El Magistrado Juez de Instrucción del Juz- 
gado número 1 de San Sebastián, que seguía 
el procedimiento por el atentado, ordenó que 
el detenido fuera puesto a disposición del Juz- 
gado de Instrucción correspondiente al puesta 
fronterizo de Canfranc, Juzgado de Jaca, que 
ordenb su ingreso en prisión. 

A la vista de los hechos relatados, resulta 
improcedente aludir a supuestas violaciones 
por parte española y francesa del Convenio de 
Extradición celebrado entre ambos países el 
14 de diciembre de 1877 y ratificado el 25 de 
junio de 1878, Convenio de Extradición que se 
refiere a refugiados políticos, siendo realmen- 
te notable, tristemente notable, que un Dipu- 
tado de esta Cámara califique los hechos que 
he relatado como hechos producto de una ac- 
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tuación política; es clara, lisa y llanamente 
una actuación terrorista. 

También el interpelante alude al supuesto 
incumplimiento, por parte francesa, de leyes 
internas pertenecientes al ordenamiento jurí- 
dico de dicho país. Es obvio que, en cuanto 
a ello, debe quedar bien claro que el Gobierno 
español ni puede ni debe entrar en su conside- 
ración. Si ha habido o no vulneración de nor- 
mas vigentes en el país vecino es algo que 
corresponde debatir y juzgar, con carácter 
exclusivo, a los órganos franceses que sean 
competentes en la materia. Es principio der De- 
recho internacional, que el Gobierno espa'fiol 
observa y cumple escrupulosamente, el de res- 
petar la soberanía de otros países en cuestio- 
nes internas, como es la de la actuación de la 
Policía francesa y de las autoridades france- 
sas en los hechos a que antes he hecho refe- 
rencia, que distan mucho de una consideración 
de carácter político y que nos acercan del to- 
do a una actuación de carácter criminal y te- 
rrorista. 

El señor Letamendía, y con referencia con- 
creta a las autoridades espaiiolas, estima que 
se han infringido el citado Tratado de Extra- 
dición de 1877 y la Uey de Enjuiciamiento; Cri- 
minal. Nada más lejm de la verdad. La whe- 
ración del mencionado Tratado se habría pro- 
ducido por parte española si la extradición se 
hubiese solicitado para un caso no previsto o 
sin aknerse al procedlmientu establecido en el 
mismo, con independencia de la ccmsideracih 
criminal y terrorista, y no política, del hecho 
en cuestión. Pero nada de ello ha ocurrido, 
pues, evidentemente, no es éste e1 caso, E1 
Gobierno español se ha encontrado con el he- 
cho concluyente de la no admisión, de la ex- 
pulsión, por parte de las autoridades france- 
sas, de un súbdito extranjero que penetra en 
forma ilegal y violenta en su territorio. 

También he de señalar que no ha existido, 
como afirma el señor interpelante, ninguna 
complicidad ni connivencia de la Policía espa- 
fíola con las actuaciones desarrolladas por las 
autoridades francesas. Las autoridades espa- 
ñolas se han limitado a hacerse cargo de un 
súbdito español rechazado por el país vecino 
y cuya búsqueda interesaba la Administración 
de Justicia española como autor de un acto 
delictivo de carácter criminal y terrofista. 

Repito, pues, que no existe fundamento ju- 

rídico ni político alguno para reclamar por esta 
expulsión del territorio francés, pues ni siquie- 
ra le sería aplicable la Convención de Ginebra 
de 28 de julio de 1951 y el Protocolo sobre 
Refugiados de 31 de enero de 1967 a los que 
recientemente aprobó esta Cámara adherirse, 
pues a nadie se persigue en nuestro país «por 
motivos de raza, religión, nacicniailidañl, per- 
tenencia a determinado grupo social u opinio- 
nes políticas)), según exige dicha Convenci6n 
para que a una persona pueda aplicársele el 
término de refugiado político. 

Estamos ante una actuación de carácter cri- 
minal y terrorista y no ante un refugiado po- 
lítico. 

Tampoco ha existido violación alguna de la 
Ley de Enjuiciamiento Criminal por parte de 
la Policía española. Téngase en cuenta que al 
súbdito español expulsado se le seguía una 
causa entonces por atentado ante el Juzgado 
de Instrucción número 1 de San Sebastián. El 
acto de detención se practicó en cumplimiento 
del artículo 492 de dicha Ley de Enjuiciamien- 
to Criminal, que enumera los diversos supues- 
tos en que ia autoridad puede y debe proceder 
a una detención, siendo, por tanto, plenamen- 
te legal. 

En consecuencia, ni en el orden policial, ni 
en el orden gubernativo, ni en el orden polí- 
tico ha habido violación alguna de ninguna 
disposición legal. Y mucho menos en el clima 
que creo que vive ya esta Cámara, autora de 
una Constitución que da un tratamiento espe- 
cial a la extradición por motivos políticos, pe- 
ro que con claridad excluye, como motivación 
de carácter político, los atentados de origen y 
de índole criminal y terrorista, que es el tema 
en que nos encontramos. 

En conclusión, señoras y señores Diputados, 
puedo afirmar, en nombre del Gobierno, que 
la actuación de la autoridad gubernativa espa- 
ñola ha sido ajustada a la ley, sin que se haya 
cometido infracción del Tratado de Extradi- 
ción ni de la Ley de Enjuiciamiento Criminal, 
y sí, en cambio, cumplido estrictamente lo or- 
denado por la ley y actuando en el plano de 
las actuaciones gubernativas del modo que 
creo conviene, según la opinión de esta Cáma- 
ra, a los intereses españoles. 

El señor VICl3PRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González) : Tiene la palabra el seflor 
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Letamendía para exponer, por no más de diez 
minutos, las razones por las cuales está o no 
está satisfecho con la contestación del señor 
Ministro del Interior. 

El señor LETAMENDIA BELZUNCE: Se- 
ñoras y señores Diputados, me dirijo especial- 
mente a los compañeros de los Grupos Parla- 
mentarios Comunista, Socialista, Minoría Ca- 
talana, 'Minoría Vasca y Mixto. (Rumores.- 
Los señores Diputados del Grupo Parlamen- 
tario de Uni6n de Centro Democrático se au- 
sentan del hemiciclo.) 

El señor WCEPRESFDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): i Silencio, por favor! 

Señor Letamendía, le he leído a S .  S .  el Re- 
glamento. tiene la palabra durante diez mi- 
nutos para decir si está conforme o no y ex- 
poner a la 'Cámara las razones que apoyan su 
postura, pero nada más. 

El señor LETAMENDIA BELZUNCE: Es- 
toy en absoluto desacuerdo, como no podía 
menos de ocurrir, con las palabras del Mi- 
nistro 'Martín Villa, y estoy en desacuerdo 
porque por su boca ha hablado el lenguaje del 
cinismo. 

El esquema del señor Ministro es el si- 
guiente: no nos encontramos con un re- 
fugiado político; no tenemos por qué entrar 
en las razones que hayan movido a actuar 
de una u otra manera al Gobierno francés; 
nos encontramos con una persona procesada 
con la cual nos topamos en territorio del Es- 
tado español y, por tanto, nos hacemos cargo 
de ella. 

Si esta persona no es un refugiado político, 
es, indudablemente, porque el Estado francés 
no le permitió solicitar tal condición. Si el 
Estado francés no le permitió solicitar tal 
condición es porque no cabe duda de que 
hubo una solicitud solapada del Estado es- 
pañol para impedir que solicitara tal condi- 
ción. Y si agentes de la Policía de la Comi- 
saría de San Sebastián se encontraban en la 
noche del 19 de abril a 12 kilómetros de la 
frontera, en un lugar descampado, esperando 
a una detenninda persona, ciertamente no era 
por casualidad, no se lo habían encontrado 
de buenas a primeras; lo que es seguro es 
que entre la Policía española y la francesa 

había habido total y absoluta connivencia des- 
de el principio. 

Respecto a los argumentos del Ministro 
szñor Martín Villa de que no entra en la 
actuación del Gobierno francés, es claro que 
sabía de sobra cuál era la legislación del Es- 
tado francés al respecto. Sabía que no ca- 
bian más que dos medidas: o solicitar la lle- 
gada a través de la extradición, o bien que 
el Gobierno francés lo expulsara a un Es- 
t:ido distinto del de procedencia, es decir, 
del Estado español. Se solicitó algo que era 
ilegal. 

Como he dicho antes al dirigirme a los se- 
ñores Diputados de los Grupos Parlamenta- 
rios que he citado, espero que se hayan dado 
perfecta cuenta del cinismo demostrado por 
el Ministro del Interior, señor Martín Villa 
Esto es toda y muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Tiene la palabra el señor 
Martín Villa para rectificar. (Los señores Di- 
putados que se  habían ausentando se rein- 
corporan a sus encaños.) 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Mar- 
tín Villa): Señoras y señores Diputados, para 
rechazar el juicio de cinismo en torno a mi 
intervención y, simplemente, compararlo con 
el juicio que puede merecer a la Cámara la 
opinión del señor Letamendía Belzunce en 
torno a que la conducta desarrollada median- 
te la, explosi6n por arbfacto, en la que in- 
tervino el señor Aldalur, es una conducta de 
carácter político, o bien, como yo he expre- 
sado, es una conducta de carácter criminal 
o terrorista. Cinismo por cinismo, pienso que 
puede juzgar la Cámara. 

PREGUNTAS: 
SITUACION DE LA EMPRESA «TERMICAS 

DEL BESOS» 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Pasamos al capítulo de 
preguntas que figuran en el orden del día. La 
primera se refiere a la situación de la im- 
presa ((Térmicas del Besós)), presentada por 
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el señor Solé Tura, quien tiene la palabra 
para formularla. 

El señor SOLE TURA: Señor Presidente, 
señoras y señores Diputados, tengo que mani- 
festar mi estupor antes de empezar porque 
no sé a quién tengo que dirigir esta pregunta. 
El único representante del Gobierno que veo 
en este momento es el señor Martín Villa, paro 
me parece que la pregunta no va dirigida a él. 
También puede ser que el Ministro que haya 
de responderme tenga la ciencia infusa y me 
pueda contestar sin saber qué es lo que pre- 
gunto. De todas maneras, yo planteo la cues- 
tión, y como supongo que tenemos diez mi- 
nutos.. . 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): El Diputado puede hacer 
uso de su derecho. Si el Gobierno no está pre- 
sente, no es culpa del señor Diputado. (Risas.) 
Al señor Diputado le ampara el Reglamento y 
puede hacer uso de él. 

El señor SOLE TURA: Esta es una pregun- 
ta que tiene detrás una larga historia, porque 
se formuló en el mes de abril y creo que con 
ella se plantea un tema que, además de sus 
aspectos particulares, todos ellos de suma 
gravedad, incide en otro más general que es 
el de la relación entre la inversión industrial 
y la preservación del medio ambiente y del 
equilibrio ecológico, lo cual añade todavía 
más elementos a mi sorpresa respecto a quién 
me estoy dirigiendo en este momento, pues- 
to que también incide en otro tema, también 
decisivo, que es el de las prioridades que de- 
ben observarse en el desarrollo económico y 
la to,ma de decisionies al respecta 

Se trata, aunque la pregunta se refiere a 
((Térmicas del Besós)), de la central térmica 
que dicha empresa está construyendo en la 
población de Cubelles, en la provincia de Bar- 
celona. 

La construcción de esta central plantea tres 
tipos de problemas: 

En primer lugar, el de las irregularidades 
administrativas. No voy a cansar a S S .  S S .  
con una exposición pormenorizada de los de- 
talles, pero sí quiero referirme a algunos de 
los más significativos. 

El término municipal de Cubelles estaba re. 

gido hasta el 3 de septiembre de 1976 por el 
Plan de Ordenación de 1959. En éste se 
preveía que la zona en que se está cons- 
truyendo la central térmica sólo podía ser 
urbanizada según un índice de ocupación in- 
dustrial o urbana que no se llegó a alcanzar 
en ningún momento. Dado que se trata de una 
zona turística y agrícola, estos terrenos sólo 
podían ser afectados a zona residencial. 

Tras una extraña serie de compras de te- 
rrenos por parte de la máxima autoridad mu- 
nicipal de Cubelles, en 1972 salió a informa- 
ción pública el proyecto de instalación de la 
central térmica en los terrenos citados. 

En medio de una gran oposición de la 
población, la Dirección General de Energía, 
con fecha 23 de julio de 1972, denegó, yo diría 
que incluso a favor de ella, el proyecto por 
defecto de forma. Al parecer, la central ha- 
bía sido proyectada para el término municipal 
de Vilaseca, en la provincia de Tarragona, 
y ante la negativa de esta población se había 
trasladado, sin más, a Cubelles. 

Dos años más tarde, el 15 de enero de 1974, 
volvió a sdir a información pública el pro- 
yecto, cuando la población creía ya disipada 
la amenaza inicial. En mayo de 1974 la sec- 
ción informativa del IV Plan de Desarrollo 
se pronunció contra el Ipnopto.  Pese a 
ello, y pese a la fuerte oposición de la po- 
blación, la 'Dirección General de Energía, con 
fecha 27 de enero de 1975, y la iComisi6n 
Provincial de Urbanismo de Barcelona, con 
fecha 11 de junio de 1975, informaron favo- 
rablemente el proyecto. Y bajo estos auspi- 
cios, el Ayuntamiento de (Cubelles concedió 
una licencia de  obrais provisionales con fecha 
17 de enero de 1976. (E l  señor Ministro de 
lndustria y Energfa ocupa su esaaño en el 
banco azul.) 

Ya me imagino a quién me estoy diri- 
giendo: 

Amparándose en esta licencia provisional, 
la empresa «Térmicas del Besósn empezó a 
construir la central, incumpliendo todas las 
normas. Es sabido que la concesión de una 
licencia de obras provisionales está condi- 
cionada por las siguientes premisas: Qw las 
cbras utorizadas no impidan ' o  dificulten la 
ejecución de los planes de ordenación vigen- 
te; que las obras estén plenamente justifica- 
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das; que tengan carácter provisional; que las 
obras sean demolidas, sin derecho a indem- 
nización, cuando lo acuerde el Ayuntamiento; 
que las obras sean desmontables o derroca- 
bles. 

Pues bien, con esta licencia de obras pro- 
visionales, ((Térmicas del Besós)) construyó 
obras como las siguientes: Explanación de 
los terrenos con un movimiento de tierra 
superior a los 100.000 metros cúbicos; cons- 
trucción de dos viales pavimentados; barreras 
del complejo industrial; dos galerías para el 
agua de refrigeración; una plataforma circu- 
lar de cemento armado de 25 metros de diá- 
metro que sirve de base a la chimenea; tres 
estaciones transformadoras de electricidad; 
redes de agua, de gas propano, de oxígeno, de 
acetileno y de aire comprimido; estructuras 
metálicas que constituyen el esqueleto de la 
térmica; oficinas, talleres y almacenes, etc. 

Pero hay más: sobre la base de esta li- 
cencia provisional, la Comisión Provincial de 
Urbanismo de Barcelona aprobó la modifica- 
ción del Plan General de Cubelles y el plan 
parcial (Centro Energético)), con fecha 3 de 
septiembre de 1976, contraviniendo con ello lo 
dispuesto por la 'Ley del Suelo. 

Las irregularidades eran de tal calibre que 
el 5 de julio de 1977 la Sala 1 de lo Conten- 
cioso-Administrativo de la Audiencia de Bar- 
celona dictó sentencia sobre el recurso pre- 
sentado por los vecinos, dando completa ra- 
z6n a éstos y decretando la demolición de 
las obras realizadas hasta entonces. La sen- 
tencia reconocía todas las irregularidades y 
transgresiones cometidas y ordenaba la apli- 
cación estricta de la ley. 

Sin embargo, la construcción de la cen- 
tral ha continuado a buen ritmo; el presu- 
puesto inicial ha sido rebasado ampliamente 
y ahora se llevan invertidos ya en la obra 
más de diez mil millones de pesetas. La cons- 
trucción de tres grandes tanques de com- 
bustible, a menos de un kilometro del núcleo 
urbano de Cubelles, es el Último dato a apor- 
tar, también en flagrante transgresión de las 
normas legales. 

Estamos, pues, ante una edificación, no ya 
irregular, sino ilegal. Pero una edificación que 
por las diimensiones ya adquiridas y por el YO- 
lumen de lo ya invertido intenta imponerse 

por la vía del hecho consumado. Y me abs- 
tengo de aportar aquí otros detalles que creo 
más propios de la vía judicial y que, a mi 
entender, son indicios evidentes de una cam- 
paña sistemática de corrupción por parte de la 
empresa. 

Pero la central de Cubelles plantea, otro 
gran problema. Me refiero a los criterios se- 
guidos para su ubicación. Inicialmente, como 
he dicho, estaba proyectada para la pobla- 
ción tarraconense de Vilaseca. Al parecer, SPJ 

desechó porque la refinería de Pobla de Ma- 
fumet estaiba demasiado lejos (a unos nueve 
kilómetros). Ahora dicha refinería está a 59 
kilómetros de la central, y los vecinos de 
Cubellas no sólo constatan asombrados esta 
incongruencia, sino que se preguntan, alar- 
niados, si esto no significa que se piensa cons- 
truir una nueva refinería en las cercanías. 

La central se denomina en los documen- 
tos oficiales ((Central Foix 1», y los veci- 
nos se preguntan si esto quiere decir que 
es parte de un complejo que prevé más cen- 
trales, una ((Foix 2)) y quizá una «Foix 3)). 

Se han instalado ya depósitos de com- 
bustible a menos de un kilómetro de la po- 
blación, como decía. ¿De qué combustible se 
trata? Nadie lo sabe. LFuel? ¿Gas natural? 

Las disposiciones vigentes en materia de 
medio ambiente exigen un examen previo 
de las posibles repercusiones de este tipo de 
instalaciones en un radio de veinte kilóme- 
tros. Pues bien, en este radio están compren- 
didos 109 planes parciales, están los viñedos 
del Penedés y están las poblaciones de mayor 
actividad turística de aquella zona costera, 
una zona que en el último año ha aportado 
un ingreso de cuatro mil mi'llones de divisas 
turísticas y ha asegurado un importante vo- 
lumen de puestos de trabajo. 

¿Dónde están los permisos para la cons- 
trucción de la central en playas calificadas de 
zona turística? ¿Con qué criterios se ha per- 
mitido o aconsejado esta ubicación? ¿Qué in- 
tereses se han tenido en cuenta? Esta sería 
una respuesta interesante, pero yo ya puedo 
adelantar una parte de la misma: los inte- 
reses de las poblaciones de la zona desde lue- 
go que no. 

La construcción ilegal de la térmica de Cu- 
belles plantea, pues, el problema de los cri- 
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terios con que se deciden las localizaciones 
industriales y el de las instancias de Gabiemo 
y de la Administración que toman estas de- 
cisiones. 

Se sacrifica una zona eminentemente turís- 
tica, agrícola y pesquera sin tener en cuenta 
los intereses de la población de dicha zona. 
Se justifica todo ello con el argumento de las 
necesidades energéticas generales, pero no se 
aporta ninguna justificación sobre los cri- 
terios con que se plantea y resuelve la satis- 
facción de estas necesidades. 
¿Es éste, por ejemplo, el emplazamiento 

más id-0 de una central de 500 megava- 
tias que puede lanzar a la atmósfera unas 
3.500 toneladssJañio de ,mon6xido de c a r b  
no, 42.000 de anhídrido 'sulfuroso, 10.500 de 
óxidos de nítrico, 3.500 de hidrocarburos y 
10.500 de polvo y puede producir una eleva- 
ción de la temperatura del mar de hasta diez 
grados, capaz de modificar sensiblemente el 
equilibrio de la fauna marina? 

¿Cuál ha sido el criterio predominante? ¿El 
de impulsar el desarrollo equilibrado de la 
zona y su ensamblaje armónico con las zonas 
industriales en desarrollo? LO ,la satisfac- 
ción pura y simple de los intereses de una 
empresa privada, desalojada de los posibles 
emplazamientos hasta que encontró un al- 
cdde complaciente que se prestó a pmporcia- 
nar los terrenos a cambio de sustanciales ven- 
tajas personales? 

Finalmente, la térmica de Cubelles plantea 
un tercer orden de problemas. La Constitu- 
ción que estamos elaborando prevé un amplio 
sistema de autonomías políticas. Está en mar- 
cha un traspaso lento, difícil y contradictorio 
de competencias a los órganos preautonómi- 
cos y, más concretamente, para el caso que 
nos ocupa, a la Generalitat de Cataluña. Está 
previsto que a partir de este mes de octubre 
la Generalitat asuma competencias al res- 

Pues bien, casos como el de la central de 
Cubelles hacen inviable un auténtico traspa- 
so de Competencias, impiden que las institu- 
ciones autonómicas asuman verdaderas res- 
ponsabilidades en punto a la ordenación te- 
rritorial, la preservación del medio ambiente 
y el desarrollo económico equilibrado; crean 
una situacidn de hecho de tanta envergadura 

pecto. 

y de tanta gravedad que en realidad se in- 
valida lo que se traspasa en el papel. 

Por todas estas consideraciones, y teniendo 
en cuenta que existen varias impugnaciones 
pendientes de resolución judicial, pregunto al 
señor Ministro cuál es y cuál va a ser la 
actitud del Gobierno en esta cuestión. 

¿Piensa seguir, como hasta ahora, dejando 
que siga adelante la política de hechos con- 
sumados? ¿O piensa ordenar, como piden los 
haibitantes de la zona afectada, la paraliza- 
ción de las &ras hasta que se dicten las 
sentencias pendientes y se efectúen los tras- 
pasos a la Generalitad? ¿Piensa abrir una 
investigación para aclarar las irregularidades 
denunciadas por los vecinos? ¿Piensa dar al- 
guna garantía pública de que no se cons- 
truirán más instalaciones industriales de este 
tipo en la zona? En caso de que el hecho se 
consume, ¿piensa imponer como condición 
la utilización del gas natural como combus- 
tible o va a permitir que en la costa de Bar- 
celona-Tarragona se multipliquen por cuatro 
los efectos devastadores ya experimentados 
por los naranjeros de Castellón y por los ha- 
bitantes de Santurce? 
Y o  creo que son muchas preguntas. Pero 

el señor Ministro puede comprobar que todas 
ellas se resumen en una: ¿qué piensa decir y 
hacer el Gobierno para que los habitantes de 
Cubelles y de la zona colindante puedan re- 
cuperar la tranquilidad y contemplar con es- 
peranza el futuro de una zona que hasta ahora 
se ha desarrollado muy bien como zona tu- 
rística, agrícola y pesquera? 
Eso es lo que ya tenfa que preguntar al se. 

ñor Ministro. 

El señor PECES-BARBA MARTLNEZ: Se- 
ñor Presidente, pido la palabra para una cues- 
tión de orden. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Desde el propio escaño, 
señor Peces-Barba. 

El señor PECES-BARBA MARTINEZ: No 
sé si me van a oír, señor Presidente. Seré muy 
breve. 

El señor VICEPRESIDENTE (IEsperabé de 
Arteaga González): Con los que estamos le 
oirían a S. S; 
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El señor PBCES-BARBA MARTINEZ: Se- 
ñor Presidente, es una petición a la Presiden- 
cia de acuerdo con lo que establece el artícu- 
lo 23 del Reglamento, donde se dice que el 
Presidente ostenta la representación, asegura 
la buena marcha de sus trabajos, dirige los 
debates y mantiene el orden de los mismos. 
Entendemos que es una falta de cortesía par- 
lamentaria por parte del señor Ministro de 
Industria incorporarse a la contestación a 
una pregunta a la mitad de la misma, y en- 
tendemos que, en base a lo que establece el 
Reglamento en relación con las preguntas, al 
no declarar el Gobierno que no puede con- 
testar, esta falta de cortesía, que sin duda 
estará motivada por la celebración del in- 
mediato Congreso de la Unión de Centro De- 
mocrático, debe suponer una llamada del Pre- 
sidente al señor Ministro en relación con este 
hecho. 

Al mismo tiempo pedimos que conste en 
acta la preocupación del Grupo Parlamenta- 
rio Socialista por esta grave desconsidera- 
ción al Parlamento que, sin duda, es más im- 
portante que el primer Congreso de la Unión 
de Centro Democrático. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Señor Peces-Barba, cons- 
tarán en acta sus palabras, pue9to aue las re- 
coge el ((Diario de Sesiones)). No podemos 
hacer juicios peyorativos sobre si la falta de 
presencia del señor Ministro de Industria y 
Energía se debía a la preparación de ese Con- 
greso o no. 

Efectivamente, a esta Presidencia, aunque 
sea en funciones, le corresponde el dirigir los 
debates. Y precisamente porque tenía dere- 
cho a hacer uso de la palabra el señor Sole 
Tura (que, además, ha salido de la reunión de 
la Comisión Mixta, donde se encontraba), 
esta Presidencia se la ha concedido. Sobre que 
no estuviera el Ministro de Industria y Ener- 
gía, él nos dirá ahora las causas a las que 
ha obedecido ese retraso, que bien puede ha- 
ber sido también un simple atasco de tráfico 
y no un atasco de congreso. 

Tiene la palabra el señor Ministro de In- 
dustria y Energía. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (Rodríguez Sahagún) : Señor Pre- 

sidente, Señorías, quédese tranquilo el señor 
Diputado que acaba de hacer refleirencia al 
retraso del 'Ministro de Industria, por cuanto 
que la razón de este retraso no ha sido otra 
sino que ha sido llamado en el momento en 
que iba a comenzar la intervención del Mi- 
nistro que contestaba a la interpelación o 
pregunta anterior, y no ha podido llegar más 
rápidamente, como efectivamente decía el se- 
ñor IPresidente. Entrando por la puerta se 
le daba un recado urgente y se le decía que 
no había comenzado la intervención, y cuan- 
do me he trasladado a recoger ese recado ur- 
gente, llegando al despacho del salón del Con- 
sejo de Ministros se me decía que estaba co- 
menzando la intervención, y he venido lo más 
inmediatamente 'que he podido. 

'Desde luego, no estaba preparando ningún 
tipo de Congreso ni actividad que no fuera 
la específica administrativa de mi Ministe- 
rio, que me ha mantenido aillí en una larga 
reunión, que incluso me ha impedido tomar 
el almuerzo cotidiano. 

Tal como expresa el primer párrafo de la 
motivación del escrito de la pregunta formu- 
lada el 27 de enero de 1975, la Dirección Ge- 
neral de Energía autorizó a ((Térmicas del 
Besós)) la instalación de la central térmica 
de Cubelles, con declaración, en concreto, de 
utilidad pública. 

Y tal como dice también dicho escrito a 
continuación, no están incluidos en la auto- 
rización ni las conducciones subterráneas, ni 
la subestación, ni los tanques de almacena- 
miento de combustible, que debían ser objeto 
de una autorización independiente, como efec- 
tivamente lo fueron, después de ser plantea- 
das, con fecha 13 de abril de 1977, para la 
conducción eléctrica subterránea; con fecha 19 
del mismo mes y aííto, para los tanques de  
almacenamiento de combustible; con fecha 
24 de agosto de 1977, para la subestación, 
y con feclha 7 de diciembre de 1977, para la 
estación de gas natural. 

Dice en su pregunta el señor Diputado que 
las condiciones especiales significadas por la 
Dirección General de Energía en la conce- 
sión no han sido cumplidas. Habla de que 
existe un absoluto incumplimiento, pero sin 
que en realidad haya mencionado a lo largo 
de la pregunta ningún incumplimiento con- 
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creto. Y ello porque estimo que hasta la fecha 
todas las condiciones señaladas por la Direc- 
ción General de Energía en su resolución han 
sido efectivamente cumplidas y por supuesto 
que la Administración dispondrá los controles 
necesarios a través de los organismos perti- 
nentes para que las condiciones que en el fu- 
turo tengan que cumplirse lo sean también 
debidamente. 

En lo que se refiere a las coridiciones de 
protección ambiental, niveles de contamina- 
ción, ruidos y aspecto exterior, puedo acla- 
rar que se halla ya delimitada la zona verde, 
buena parte de la cual está plantada de ar- 
boleda y jardinería; está en pleno montaje 
el cerramiento de la caldera; se halla ter- 
minada la chimenea, con una altura incluso 
superior a los 150 metros que se establecían 
en la resolución, y terminadas también las 
conducciones subterráneas para la salida de 
energía de alta tensión. 

Se está, por otra lado, replanteando sobre 
el terreno la conducción de gas natural, y 
está previsto y en fase avanzada de cons- 
trucción un tanque para fue1 de sulfurado 
para su uso incluso en condiciones meteoro- 
lógicamente adversas. 

Se están montando también doce contro- 
les de contaminación atmosférica, seis de los 
cuales están ya en funcionamiento, suminis- 
trando datos que están no sólo a, disposición 
del Ministerio, sino también de la Jefatura 
Provincial de Sanidad, de las Corporaciones 
Locales, etc. 

Y estas mismas exigencias, controles y 
medidas de la Administración se van a efec- 
tuar en lo que se refiere a todas las obras 
actualmente pendiente, entre las ,que cabe 
destacar la toma de agua de mar para la re- 
frigeración de la central. Dice el señor Di- 
putado que, como consecuencia de la auto- 
rización de esta central, se han provocado gra- 
ves tensiones en una zona turística o espe- 
cialmente turística. A mí me gustaría desdra- 
matizar un poco el tema. De entrada, cuando 
la noticia de la autorización diei la central se 
facilitó, se dio o circuló con confusionismo, 
porque de entrada se manejaba el que se 
había autorizado en Cubelles una central nu- 
clear. Cuando se referían a la central térmica 
se referían a términos altamente más elevados 
de lo que era esta central. 

[Cubelles es una pequeña población con 
unos dos mil habitantes, como muy biim co- 
noce el señor Diputado, que creo sinceramente 
que no puede perjudicarse por la existencia de 
una instalación térmica debidamente contro- 
lada, que además va a tener una plantilla de 
aproximadamente 150 6 200 trabajadores; es 
decir, va a dar de comer, de vivir, va a per- 
mitir vivir dignamente a la tercera parte de 
la población, en concepto profesional cuali- 
ficado, además, y con nivel retributivo bas- 
tante acepta5le. 

Por otro lado, si antes aludía a la desdra- 
matización es  porque, curiosamente, desde el 
año 74-75, último año anterior a la resolu- 
ción que autorizaba la central, no sdlo no 
han disminuido, sino que ha aumentado el 
número de licencias de obra de carácter tu- 
rístico, aproximadamente en un 85 por cien- 
to con relación a las que tradicionalmente se 
venían otorgando, e incluso se han construi- 
do cuatro urbanizaciones turísticas nuevas, 
con una superficie total de unas 120 hec- 
táreas, y algo similar puede decirse en el mu- 
nicipio colindante, el de ICunill. 

Por otra lado, en cuanto a la condición tu- 
rística de la zona, quisiera aclarar que esta 
central se está construyendo totalmente apar- 
tada del mar y prácticamente enclavada entre 
la carretera y el ferrocarril y que la zona 
costera carece hoy día prácticamente de to- 
da instalación de atractivo turístico especí- 
fico y va a ser precisamente la toma de agua 
de mar la que va a permitir la construcción 
de un puerto deportivo en la población que 
puede dar incluso mayor atractivo y vida tu- 
rística a la zona correspondiente. 

El señor Diputado manifiesta que la cen- 
tral se ha construido o se construye al am- 
paro de una licencia de obras provisionales, 
otorgada por el Ayuntamiento de Cubiellleis el 
26 de enero de 1976, licencia que fue de- 
clarada nula por la Sala Primera de los Con- 
tencioso Administrativo de la Audiencia Te- 
rritorial de Barcelona, el 5 de julio de 1977. 

Acerca de estas afirmaciones me gustaría 
hacer alguna observación. En primer lugar, la 
central se está construyendo al amparo de 
una licencia de obras definitiva del Ayunta- 
miento de Cubelles de fecha 4 de octubre de 
1976, inscrita en el Registro de la Propiedad 
correspondiente, y dicha licencia de obras 
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definitiva anula la licencia de obras provi- 
sionales y convalida las obras realizadas. La 
licencia de obras provisionales que es de fe- 
cha 14 de enero de 1976 y no del 26 de 
enero del propio año -según consta en la 
pregunta- amparaba unas obras que efec- 
tivamente se calificaron de provisionales y 
que la Audiencia Territorial de Barcelona, en 
sentencia de 5 de julio d e  1977, consideró 
no provisionales, anulando la licencia; pero 
dicha sentencia, que está oportunamente re- 
currida ante el Tribunal Supremo, se halla 
en trámite todavía del procedimiento corres- 
pondiente. 

Por otro lado, repito que la construcción 
de la central está en estos momentos ampara- 
da, nr, en esa licencia provisional, sino en una 
licencia definitiva que otorgó el ayuntamien- 
to  de Cubelles y que declara nula la anterior. 
De manera que esta sentencia actualmente re- 
currida a expensas de lo que el Alto Tribu- 
nal resuelva no objeta la construcción de la 
central, que viene en este momento confir- 
mada con la licencia definitiva, otorgada por 
el ayuntamiento de Cubelles. 

Las obras se han ejecutado y se están eje- 
cutando al amparo de esta licencia definitiva 
de obras, y no al amparo de la licencia pro- 
visional que el señor \Diputado interpelante 
menciona en su escrito, y que la sentencia 
de la Sala de lo Contencioso ha dejado sus- 
pendida o anulada. 

Finalmente, y aun cuando no se hace re- 
referencia explícita por el señor )Diputado, 
pero puesto que lo ha mencionado en su in- 
tervención ahora, quisiera dejar claro que, de 
acuerdo con el contenido de la cláusula 22 
de la Resolución de la Dirección General de 
la Energía de 27 de julio de 1975, se exigía 
la tramitación del previo Plan Parcial Urba- 
nístico, y que este Plan se ha tramitado efec- 
tivamente y ha sido aprobado por la Comi- 
sión Provincial de Urbanismo en el mes de 
julio de 1976. 

Espero hacer facilitado con esto las acla- 
raciones que pedía el señor Diputado. En todo 
caso, y puesto que a lo largo de su interven- 
ción se ha referido a otros muchos deta- 
lles concretos que quizá no hayan sido ma- 
tizados en el momento actual, el Ministerio 
está a su disposición para hacerle cuantas 

aclaraciones complementarias considere opor- 
tunas. 

Muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Tiene la palabra para 
replicar el señor Solé Tura, pero, como ha 
habido un atasco democrático, según parece, 
por la preparación de un Congreso en que 
todos los Partidos o Grupos políticos estamos 
cada cierto período implicados, habida cuen- 
ta de que ahora ya no hay atasco, porque 
está ahí el señor Ministro de Industria y Ener- 
gía, el señor Solé Tura puede hacer uso de 
la palabra durante diez minutos. 

El señor SOLE TURA: Muchas gracias, se- 
ñor Presidente, pero creo que aquí hay un 
equívoco. No creo que yo tenga necesidad 
de verme premiado con cinco minutos por el 
hecho de que el señor Ministro haya llegado 
tarde. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Puede hacer de ellos S .  S. 
el uso que quiera. 

El señor SOLE TURA: Muchas gracias, 
pero creo que1 la relación de causa a efecto no 
es clara. De todas manera, lo agradezco. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): No hay de qué. 

El señor SOLE TURA: Voy a consumir los 
cinco minutos, porque creo que me he movido 
continuamente en el terreno reglamentario y 
voy a continuar en él. 

Evidentemente, la respuesta del señor Mi- 
nistro casi es obvio decir que no me ha sa- 
tisfecho, porque la esperaba. Quiero decir que 
sabía que iba a decir más o menos lo que 
ha dicho, y creo que sobre los temas de fondo, 
con toda sinceridad, no me ha dado ninguna 
aclaración. Por ejemplo, habla de que la pro- 
testa del pueblo se basaba en desconocimien- 
to de datos, en exageraciones; que esto va a 
crear muchos puestos de trabajo; que va a 
ayudar a vivir bien a una gran parte de la 
población. Todo eso, señor Ministro, no es 
cierto. 

Creo que si hay un ejemplo concreto de CD- 
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nocimiento concreto de los datos por parte 
de la población sería éste. En ningún momen- 
to los movimientos de protesta que yo he 
conocido se han basado en datos falsos o en 
datos exagerados, sino más bien en un cono- 
cimiento estrictísimo, yo diría que detdla- 
dísimo, de todos los elementos que están im- 
plicados en la construcción de la central. 

¿Puestos de trabajo? No creo que vaya a 
dar lugar a la creación de muchos puestos 
de trabajo y que en nada vaya a afectar a lo 
que es la vida normal de los habitantes de 
esta población, puesto que no creo que sean 
ellos los que vayan a ocupar los pocos que se 
creen. 

Sobre los problemas de protección, de con- 
trol estricto, yo ya sé que en estos casos siem- 
pre se acostumbra a decir que hay, efectiva- 
mente, un control estricto, pero yo le podría 
citar otros casos en que, en condiciones pare- 
cidas, el nivel de cont~aminación, el nivel de 
perjuicio que se causa a los intereses econó- 
micos de estas zonas es muy grande, y voy 
a citar sólo uno, que es el de Salou, donde 
la conta,minación provocada por empresas 
como Empetrol ha ocasionado que las zonas 
residenciales existentes hayan sufrido una de- 
valuación extraordinaria, hasta el punto de 
que ias zonas residenciales allí creadas están 
en este momento prácticamente desapare- 
ciendo. 

En todo caso, yo he planteado una serie de 
problemas, una serie de interrogantes, y creo, 
con toda sinceridad, que no se me han con- 
testado. 

Ya sé que hay una, licencia de obras defini- 
tiva, pero lo que yo planteo es que una gran 
parte de la central se construyó en sus ele- 
mentos fundamentales bajo el amparo de una 
licencia provisional, y que esto era tan concre- 
to y tan claro que la propia Audiencia Terri- 
torial de Barcelona dictó una sentencia al res- 
pecto. Y es práctica normal que después de 
una sentencia de esta envergadura, de la Au- 
diencia Territorial, la Administración parali- 
ce hasta que haya una sentencia definitiva 
y, sin embargo, aquí no ha habido nada de 
eso, sino que se ha convalidado posterior- 
mente lo hecho con una licencila de obras 
provisional y sobre esta base se ha seguido 
adelante. 

Pero es que, además, la modificacibn misma 
de los planes parciales no se ha hecho des- 
pués, sino antes; es decir, bajo una licen- 
cia provisional se han modificado los planes 
parciales, cuando en realidad tenía que ser 
exactamente al revés. Es decir, s610 hasta que 
exista una licencia definitiva basada en mo- 
dificación de los planes parciales. 

En definitiva, creo que estamos ante una 
situación clara de hecho que se ha impuesto 
y sobre la base de esa situación de hecho hoy 
es enormemente difícil decir que esto sea de- 
molido, porque hay 10.000 millones invertidos 
y cómo se va a modificar eso. 

Pero el problema ,es saber qué criterios se 
siguen para la ubicación de estas industrias ; 
cbmo se ltienen en cuenta los intereses de la 
 ablación alffectada ; qué criterios se barajan 
Ipam saber si ,esto [modifica sustancialmente la 
rforma de vida, la forma de desarrollo econó- 
lmico de estas zonas o no, sobre todo en una 
eand como ésta que no es Cólo de da pro- 
vimcia & Barcelona, puesto que Cubelles está 
ten al límite, sino que abarca a una zona como 
Ila costa Barcelona-Tarnagona, que es una de 
idas zonas más implicadas en lo que es una po- 
Ilítica de contamhación, una politica de des- 
larrollo industrial caótico que modifica sensi- 
lblemente los equilibrios ecológicos de esta 
zona, y acaba aquello convirtiéndose en una 
cuestión dicstinta sobre la 0 ~ ~ 1 1  no existe nin- 
gún control, ni por garte de la polblalción, ni 
por 'parte de das entidades au~totonómicas. 

Eco .es lo que yo planteo y are0 que es un 
lproblema de fondo sobre el cual no se me ha 
contestado. 

#Par otro lado, me gustaría, en todo caso, 
conocer atlgunos datos concretos sobre 10 que 
piensa hacer el Ministerio : si piensa dar totai- 
(mente por válido lo que se está haciendo, pero 
despejando algunas inc6gnitas como llas que 
he planteado y concretamente, en caso de que 
le1 hecho se consu'me. 

Creo que la respuesta del señor Ministro 
es que el heclho se va a consumar, peam ¿Se 
piensa p ~ n w  ~ c m o  condición, por ejemplo, la 
utilización de gas natural como combustible? 
0 bien, ¿se van a dar concretas garantías de 
'que no [habrá otras instalaciones industriales 
de este tipo? 
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Sobre esto, señor Ministro, lme gustaría que 
no solamente yo, sino los habitantes de esta 
izona tuviesen aigulna respuesta concreta. 

DESAiRROiIAO )DE LA LEY 42/1975 SOBRE 
RESItDUOS U'RBANOS 

El señor VICEPRESIDENTE (Espembé de 
Arteaga Gonzádez): Antes de pasar al esltu- 
dio de da pregunta siguiente, esta Presidencia 
quiere hacer constar que le ha dado la palabra 
aJ señor Solé Tura, y lo repetirá siempre que 
se den las misimas circunstancias, cuando esté 
presente u ~ 1  miembro del Gobierno, aunque, 
como en el caso actual, fuera el Ministro del 
Interior y se tratara de un problema de in- 
dustria. 
Y digo esto porque el artículo 130 del Re- 

glamento aultorim al Gobierno B aplazar (la 
respuesta seíía4ando la fecha. Basta que el Mi- 
nistro del Interior hubiera diclho que no estan- 
do presenlte el de Industria lie contestaría éste 
en al pr6ximo Pleno para que hubiera quedado 
cumplido en su integridad el Reglameuito. 

Tiene la palabra el señor Mpez Rodó para 
explanar su  pregunta sobre residuos urbanos. 

El seiior úOPEZ RODO: Señm Presidente, 
seiioras y señores Diputados, es obvio que 
existe una preocupación creciente por todos 
los problemas d d  medio amlbiente y de la ca- 
lidad de tia vida. 

Resulta agobiante el progresivo deterioro 
de las condiciones ambientales. Esto ha dado 
lugar a reuniones internacionales como el 
Congreso de Estocolmo del año 72 sobre el 
medio ambiente humano y en los programas 
de todos dos partidos políticos españoles figu- 
ra l a  tprecrcupacih por da mejora del medio 
ambiente, por !la mejora de la catlidad de da 
vida. Existe, pues, creo, plena unanimidad en- 
tre la importancia de este asunto y sobre la 
necesidad de que el Gobierno adopte medidas 
eficaces para preservar el medio ambiente, 
para aparitar todos aquellos obstáculos que 
puedari suponer un deterioro de diuho medio 
a'mbiente. 

Pues bien, uno de los problemas ambienta- 
les más agudos es el de los desechos y resi- 
duos sólidos. NO se trata tan s610 de las ba- 

suras, se trata tambih de la chatarra, se trata 
de (los desperdircios de #)as industrias, que crean 
un verdadero problema. En ilas grandes ciuda- 
des hay un aumento creciente del número de 
autom6vijles abandonados ; para los municipios 
urbanos la recogida y el tratamiento de los re- 
siduos y desechos sblidos es un problema muy 
acuciante. {Puedo decir, por lo que hace refe- 
rencia a mi propio Ayuntamiento, al Ayunta- 
miento ae Barcelona, que el Ayuntamiento no 
dislponie de espacio en su ltérmino municipal 
para dmacenar y para tratar debidamente es- 
tos residuos y desechos sólidos. Tal es el vo- 
lumen de ios mismos. 

Pero es que existe otra cam en esta mone- 
da que e s  su aspecto industrial. Es una indus- 
tria importante la que lleva a cabo el proceso 
integral de recuperación de la ,chRtarra. En la 
provincia de Barcelona, tambiém, existe una 
planlta trituradora de automóvi~les que los con- 
vierte en chatarra, destinada a dos hornos eléc- 
tricos pam su reconversióai en lingoites de 
acero. 

Pues bi&, uno de los pocos pasos que se 
habían dado hasta el presenlte para combatir 
el deterioro )del medio ambiente en este sec- 
tor de los deseohos y residuos sólidos fue la 
Ley 42/1975, sancionada por el Rey, sobre 
desechos y residuos sóllidos. El b b i t o  de esta 
{ley es muy amplio, viene definido en su ar- 
ticula 1 .O cuando dice: «Quedan dentro del ám. 
bito de actuación de esta ley los desechos y 
residuos sólidos producidos como consecuen- 
cia de bas siguienltes actividades: a) domici- 
liarias; b) tcomerciales y de servicios; c) sa- 
nitariras, en hospitales, clínicas y ambuiato- 
rios; d) llimpieza viaria, zonas verdes y re- 
creativas ; se) abandono de animales muertos, 
muebles, enseres y vehículos». 

Pues bien, todas les pwisiones de esta ley 
no son aplicables porque hwe falta que se 
dicte el comespondiente reglapento. La ley 
no es 'aplicable hasta que no tengamos el re- 
glmento que está previsto en la DZisposici6n 
final tercera de la propia ley. Y para dictar 
este reghmenta la ley conicede al Gobierno 
el plazo !de un año. Han tTanscurrido casi tres 
añm desde que la ley fue promulgada y esta- 
mos todavía esperando que el Gabiemo dicte 
el reglamento. Es más, el Gobierno, que por 
lo visto tiene dificultades insupembles pam 
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daborar didho reglamento, ni siquiera se ha 
molestado cm pedir a las Costes la prdrroga 
del plazo legal para que se dicte dicho regla- 
mento. 

Pero no son sdlo las conporaciones públicas 
las interesadas en la prmulgación de este re- 
glamento, sino que estan en juego Ilegítimos 
intereses de los particulares, los legítimos in- 
tereses de todo un sector industrial. Porque Sa 
ley prevé .em su Disposición final primera 
-1- el texto literal de esta disipoisicidn- 
«que dentro del plazo de un año, a pmpuesta 
de los Ministerios de Hacienda, Industria y 
Gobernación, el Gobierno determinará los be- 
neficios y ayudas que sean otorgables a las 
actividades de recogida y tratamiento de dese- 
chos y residuos sólidos urbanos)). 

De modo que la ley concede unos benefi- 
cios, la ley concede unas awdas ecoaidpicas 
a Ila industria del tratamiento de los desechos 
y residuos s6lidos urbanos. Estos beneficios, 
estas ayudas económicas debieron determinar- 
se en el plazo de un año y han transcurrido 
tres años sin que se haya determinado, con- 
f m e  la Disposición final primera de la ley 
exige, cuáles son estos beneficios. Y entretan- 
to, al sector industrial se encuentra con los 
brazos cruzados sin poder recibir los bene- 
ficios. 
Y no es que el sector no haya llamado rei- 

teradamente a las puertas de la Administra- 
ción ; no es que #los Wustriales no hayan acu- 
dido a los distintos Ministerios competentes, 
recordando a la Administracibn su deber de 
actuar, su deber de declarar cuáles son estos 
beneficios. Pero siempre Ila Administración ha 
prestado oídos de mercader a las (peticiones de 
los linteresados. 

Tengo aquí en mi poder dos oficios que 
creo que satisfarán la curiosidad de Sus Se- 
ñorías. Un oficio de la Dirección M e r d  de 
AdministTaci6n lbca11 del Ministerio del In- 
terior, de ifedha 11 de abril de 1977, cuando 
había transcurrido ya un año y medio desde 
que se prmulgó la ley. F’ues bien, en este ofi- 
cio se dice: 

ase  ha recibido su escrito solicitando infor- 
m c i h  relativa a la aplicación de la Ley 42 
de 1975 sobre recogida y tratamiento de los 
deseohos y residuos sóilidos urbanos, y me es 
grato contestarle, pero sin Ipoder darle otra 

información que da de que, siendo asunto com- 
plejo que afectta a varios Departamentos y or- 
ganismos, no es posible por el momento una 
contestación conlcreta sobre los beneficios y 
ayudas econdanicas que puedan concederse en 
aplicación de lo dispuesto en la citada by, 
pero que de todas ffunmas se deberán publicar 
en el “Boletín Oficial dpl Estado”.-Dios guar- 
de a usted muchos años». 

Esta es la ~contestacióai del Ministerio del 
interior. Pero no es menos sabrosa la contes- 
tación del !Ministerio de Industria. El Director 
G e n a l  de Promoción lIndustrial y Tmollogía, 
en un oficio de 13 de enero de 1977, contesta 
lo siguiente: 
«En contestación a su escrito d,e referencia, 

me cmplazco en informar a usted que toda- 
vía se está trabajando ea desarrollo de la 
Lby de Residuos Sólidos. Si $bien la referida 
ley, en su disposición final, establece el plazo 
de un año para el dictado del !Reglamento de 
la misma (y aquí viene 110 curioso), dicho 
plazo ha quedado tácitamente ampliado ante 
el acuerdo del Consejo de (Ministros de finales 
de enero de 1976, en vintud del cual se com- 
prometió a no aprobar a lo llargo del año nin- 
guna reestructuración ministerial que produ- 
ciere un aumento del gasto público. Eillo trajo 
como consecuencia el retraso en (la creación 
de la unidad administrativa, Sección de Resi- 
duos y Desechos, prevista para impulsar y po- 
ner en práctica diuha ley». 

 ID^ modo que nos encontramos aquí con que 
resulta que un plazo degal queda ttkitarnente 
ampliado por acuerdo del Consejo de Minis- 
tros. Pero, ¿qué es eso? ¿Desde cuándo las 
leyes pueden ser modificadas por acuerdo de 
Consejo de iMhistros? Tendrá que ser por 
acuerdo de las Cortes, señor (Ministro, no por 
acuerdo de’l Cmsejo de Ministros. ¿Qué es eso 
de que el plazo de un año ha quedado tácita- 
menlte ampliado porque el IConsejo de Minis- 
tros hra dioho que no quiere más organismos? 
Pero, además, yo me pregunto: ¿Es que es ne- 
cesario crear nuevos organismos para dictar 
un reglamento en ejecución de una ley? 

Pero sigue todavía este oficio del Director 
Geneml de Promoción Industrial y Tecnolo- 
gía, y aquí nos viene el gran consuelo que nos 
brinda da Administración : «No obstante, se 
han iniciado divasos estudios relacionados con 
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el desarrollo del citado reglamento y estable- 
ció una coilaboración en ambos sentidos con 
expertos del Ministerio francés de Gailidad de 
la Vida)). 

Este oficio es de 13 de enero de 1977. Es- 
tamos a 18 de  octubre de 1978 y, por lo visto, 
los t6cnlcos y expertos del Ministerio de In- 
dustria siguen estudiando en París. Y o  sé que 
es muy grato estudiar en ha ciudad del Sena, 
pero creo que es demasiado tiemlpo de estu- 
dio, por parte del !Ministerio, para poder dic- 
tar un reglamento que debió (haberse dictado 
en (el plazo de un año desde que se promulgó 

Esto me recuerda el ((vuelva usted maña- 
na),  que inmortailizb Larra. Se llama «la Ad- 
ministración vuelva usted mañana que estoy 
estudiando)). «No me moleste usted que estoy 
estudiando». Y ila Administración ,pirdonga sus 
estudios, hace sus estudios en el extranjero, 
los reglamentos no se dictan y los beneficios 
y ayudas  económicas a los particulares no se 
otorgan. 

La Adminisit~ación, señores, está práctica- 
mente paralizada ; la Administración duerme 
y (los problemas, en cambio, están vivos, están 
despiertos. 

La mejora del medio ambiente, la mejora de 
la calidad de 'la vida por Iparte del Gobierno 
se qu'eda en  palabras, palabras y palabras. 

IlNa, ley. 

Nada más. 

El señor VlUEPRESIDENTE (Esperabe de 
Arteaga González) : Tiene la pdabra el señor 
Ministro de Industria y Energía para contestar 
a la pregunta del señor Lbpez Rodó. 

E1 señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (Rodríguez Sahagún) : Señor Pre- 
sidente, Señorías, inevitablemente, cuando uno 
escucha desde ese sillón (las intervenciones, a 
veces deja v d a r  la imaginación; y ahora, 
mientras hablaba el señor Dibputado, da he de- 
jado volar un paco porque estaba queriendo 
entrever en sus palabras la descripcibti de una 
Administración que el señor Diputado conoce 
muy bien, y que yo he padecido, como admi- 
nistrado también, durante muchos alios. 

Ese i<welva usted mañana)}, efectivamente, 
110 he oído a 10 largo de docenas y docenas de 
preguntas en determinados ámbitos que el se- 
ñor Diputado conocía perfectamente, y le reto 

a que compruebe cbmo en el día de hoy se 
está haciendo un ,esfuerzo serio de eficacia en 
todos los órdenes. En parte, quizá el ,motivo 
de !la pregunta que hoy hace el señor Dipu- 
tado viene propiciado por tla cantidad de cosas 
que, en prale,lo, se están realizando, por ese 
conjunto de procesos de cambio en lo políti- 
co, en lo social, en lo econó~mico, que se han 
acumulado quizá por una Adminiistración que 
ha actuado Ide una determinada manera a lo 
largo de años y años y años, en los que apli- 
caba oídos de mercader a los planteamientos 
que los ciudadanos de a pie tratábamos de 
hacer en cualquier momento. 

Yendo ya al motivo concreto de la pregunta 
del1 señor Diputado, tengo que comemar por 
aceptar y destacar #la importancia extraordi- 
nlaria de la prcrmulgación de la Ley sobre De- 
sechos y Residuos Sólidas Urbanos, que ha, 
supuesto, efectiwmente, un paso decisivo, un 
paso importantísimo en la llegislación españo- 
la en defensa del medio ambiente. Y ello no 
sólo, como decía el señor Diputado, por el 
hecho de su incidencia en dos aspeotos pura- 
mente almbimtales, sino, como 61 recogía tam- 
bién, por la importancia de las atmplias posi- 
bilidades que ofrece de cara al1 recictlaje y 
aprovechamiento energético de estos residuos. 
Y O  diría que por estas mzones y por las im- 
plicaccionec mismas de la ley, sobe todo a 
nivel municipal y a nivd ide estos industriales 
a los que el señor Diputado hacía referencia, 
es un objetivo prioritario el proceder a la pro- 
mulgación de  este regtlramento, y como taJ ob- 
jetivo prioritario lo ha asumido este Ministro 
de Industria. 

\Puedo asegurar al señor Diputado que en 
un plazo muy breve, desde luego antes de que 
termine el año, y probablemente antes de que 
termine el mes de  noviembre, podrá conocer 
el desarrollo de ese reglamento. 

¿Cuáiles han sido las causas que han demos- 
trado insuficiente al plazo de un año eshble- 
cid0 en la ley? Yo diria que, ien primer lugar, 
la necesidad de  llevar a cabo un inventario 
nacional de los residuos industriales y urba- 
nos antes de encomendar a los Municipios, 
antes de que los Municipios lpuedan hacerse 
cargo efectivamente de esta explotación; un 
inventario que permita conocer el volumen y 
la caliidad de todos los producidos en cada uno 



- 5034 - 
CONGRESO 18 DE OCTUBRE DE 1978.-NÚM. 126 

de dos términos, y que, si bien es verdad que 
van a ser un elemmto fundamental de uti'li- 
dad y de eficiencia para la aplicación da1 re- 
glamento, también es verdad, y justo es reco- 
nocerlo, que han constituido estos trabajos 
-no reaiizados en el Sena, sino en la Villa y 
Corte de Madrid- un elemento fundamental 
de alargamiento de 110s plazos. 

El segundo punto, que, si no la justifica, 
por lo menos ha resdtado en la demora exis- 
terite, ha sido ila necesidad de adaptar el re- 
glamento a Ra num realidad política y admi- 
nistrativa d d  país, que, tras este proceso de 
calmbio, con lla necesidad de una lmayor des- 
centralización administrativa, con una nueva 
política del suelo y de o~denación del .territo- 
rio, exigía tener presentes en el desarrollo del1 
reglamento planteamientos que 4i el momen- 
to en que se dictaba Ja iiey todavía no esta- 
ban sufici,entmente desarrollados. De ahí el 
que tambieoi haya habido que esperar hasta la 
ularificación de algunos puntos anltes de des- 
arrollar totalmente este proceso. 

Finalmente, diría que una tercera circuns- 
tancia ha implicado o ha estado en ell tras- 
fondo de  este retraso. La poltica a seguir en 
el traitamiento de los residuos sólidos es un 
tema bastaate novedoso que exige tener en 
cuenta las dlMmas aportaciones de ila investi- 
gaci6n tmoldgica, no s610 en cuanto a los 
procesos más idcineos para el tratamiento de 
estos residuos, sino también en cuanto a su 
viabilidad económica. NO podemos dvidar que 
estamos en circunstancias de importantes, de 
importantísimas inversiones, en un momento 
en que hay que afrontar todo a la vez y que 
soanos un país con unos recursos limitados, 
con unos recursos escasos, que tenemos que 
administrar con escrupulosidad y que tenemos 
ique establecer toda una cadena o toda una 
escala de prioridades, con repercusiones tam- 
bi& respedto d d  impacto ambiental que los 
idiwrsos procedimientos elegidos puedan ge- 
nerar. 

Por ello, y debido a que 'este campo de apli- 
caciones es relativamente nuevo, yo diría que 
se están produciendo cada día, constantemen- 
te, bastantes avances de tipo tecnológico que 
oúligan a proceder con una cierta cautela, con 
una cierta pausa. 
No existe m i m i d a d  a escala internacional 

aabre {la política (más adecuada a seguir en este 

terreno y hay que destacar, como antes decía, 
rque en paralelo, frente a esa indecisión inites- 
nacional, o a esa gauna amplia de aplicaciones 
y de opciones, se sigue un proceso de inversio- 
nes públicas y privadas extraordinariamente 
hportante,  cuyo efecto multiplicador o cuyo 
beneficio n F a @ e n t q  no se suele recoger de 
iinmediato, sino en un medio plazo o indluso 
ten un piazo larrgo. 

En resumen, podemos decir, sí, que ha sido 
ila propia complejidad y la propia impontancia 
idel tem'a y sus repercusiones e implicaoiones 
decnolólgicas, ecmómicas y administrativas, 
(las que han abligado a una preparación muy 
cuidada de este reglamento y las que ihsan po- 
idido contribulir, o han contribuido, a oierto 
retraso en su promulgacibn. No obstante, quie- 
r o  aalamr al señor Dipvtado que vi,ene funfcio- 
Piando ya desde haice tiempo en d Ministerio 
de Industria y Energía un grupo de trabajo 
compuesto por veinticuatro miembros de la 
IAdministraoi6n central, provincial y iloml, fa- 
lbpicantes de bienes de equipo, sociedades de 
(ingeniería, asesores jurídicos y expertos di- 
versos que ha esbozado ya un borrador de re- 
tglamento sobre el que se están terminando de 
,recoger las sugerencias correspondientes, con 
e1 fin de dar hediataunente fin a la tarea y 
,poder cumplir el plazo a que antes he hecho 
(referencia. 

En   pana lelo con esta actuaición, el M'iniste- 
,rio de Industria y Energía está estudiando 
también la posible implantación en España de 
una bdsa nacianail de gestión de residuos y 
desechos al estilo de las que funcionan con 
(éxito en otros países, como Al~emania, Francia, 
Suecia, etc., balsa que estiho va a ser un 
complemento importantísimo del Reglamento 
dte dicha ley. 

Finalmente, el Ministerio de industria y 
Energía tiene en constnicción en este momen- 
to diecisiete laboratorios regionales del medio 
ambiente industrial, que van a prestar una im- 
portante ayuda a Qos IMunioipios y a las in- 
ldustrias mediante el análisis de la calidad de 
lbs  residuos y desechos industriales, con el 
bin de poder indagar, investigar y conocW el 
lmétodo más adecuado para la neutralización 
Q la eliminacibn de aquellos residuos que pue- 
dan tener al@n carácter ,tóxico. 

ihedo decir, lpor tanto, contestando a la 
pregunta, que el Reglamento estará preparado 
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len fecha (muy próxima y que las medidas ci- 
ltadas en paralelo, como acomipañamiento, co- 
ladyuvarán a danle la efectividad necesaria. 

De otro lado, en relación con la pregunta 
que hacía respecto a la concesión de benefi- 
cios, estimamos que para poder establecer las 
layudas ecsnómicas que se han otorgado a las 
lactividatdes de recogida y tratamientos de de- 
sechos y residuos sdlidos urbanos, resulta 
,preciso conocer de antemano este Reglamen- 
tto. Y es en est,e momento, en que el borrador 
está ya a punto, cuando se eatá creando da 
tComisión entre los Ministerios implicados,, 
Hacienda, Industria y Energía e Interior, que 
constituirá en breve LUI grupo de trabajo pam 
Idesarrollar el proyecto de decreto que esta- 
lblezca llas Imodal'idades de otorgamiento de 
los beneficios y ayudas económicas, conifor- 
me establece la Disposición fihal primera de 
la ley. 

IPor último, quisiera dejar constancia, aun- 
que no sea más que a Qítullo anecdótico, de 
(que en esta línea de ayudas, subvenciones y 
apoyos, el Ministro de Industria y Energía, en 
latención a lo previsto en el artímdo 1 1  de la 
{Ley de Desechos y Residuos Sblidos Urbanos, 
(tiene el proyecto inlmediato de subvencionar 
con el 50 ipor ciento de la 'inversión la insta- 
'laciópi de una planta de rec~~peración de ba- 
Uuras, de dimensión semi-industrial (unas dos- 
cientas cincuenta toneladas por año), conce- 
bida c m  tecnología nacional, con tecnología 
propia y como contribución a la resolución del 
(problema de eliminación de basuras deJ Ayun- 
ltamiento de Madrid; planta que nos servirá 
como «test» para adquirir un0 experiencia im- 
iportanlte, cuyos resultsdos van a ser extrapo- 
ilables a ltodo el conjunto de Municipios es- 
pañoles. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): El señor López Rodd 
puede rectificar durante cinco minutos, si 
quiere hacerlo. 

El señor LOPEZ RODO: Señor Presidente, 
señoras y señores Diputados, no me ha re- 
sultado enteramente satisfactoria la respues. 
ta del señor Ministro de Industria, porque la 
primera razón que ha venido a darnos es que 
cuando él era ((ciudadano de a pie», tambiér 

ia padecido las demoras de la Administra- 
:ión y, francamente, a mí el mal de muchos 
10 me sirve de consuelo. Y o  espero que aho- 
'a que el señor Ministro no es (ciudadano 
le a pie», sino que cabalga, no quiera ven- 
:arse de los millones de españoles que so- 
nos ((ciudadanos de a pie». 

Creo que la eficacia administrativa es un 
leber de todo gobernante y que no nos pue- 
3e servir de excusa ni de razón posibles re- 
:rasos o demoras en que, en este país o en 
>tro, la Administración haya podido incurrir. 

Las palabras del señor Ministro han tra- 
Lado de ser un lenitivo para la impaciencia de 
las Corporaciones municipales, para la impa- 
riencia del sector industrial afectado en es- 
tas materias, pero a mí me recuerdan sus 
palabras lo que se dice de los medicamen- 
tos, y es que la medicina no cura, pero el 
prospecto reanima. 

Creo que el señor Ministro ha querido rea- 
nimarnos sin haberlo logrado por entero. Nos 
ha dicho que por parte del Ministerio la ela- 
boración de este Reglamento constituye un 
objetivo prioritario. Pues, ¿qué hubiera ocu- 
rrido si la redacción de este Reglamento llega 
a ser un objetivo secundario, si llevamos dos 
años de retraso en la elaboración de este 
redamento, que es objetivo prioritario del se. 
ñor Ministro de Industria? 

Luego, también me ha sumido un poco en la 
perplejidad cuando nos dice que no hay una- 
nimidad de opciones en el campo internacio- 
nal. Parece que no sabe todavía qué solución 
va a ser buena para España. 

Que se ha constituido un grupo de traba- 
jo de 24 miembros. Es muy sabido también 
el dicho de que cuando un problema no se 
quiere resolver se nombra una Comisión. Es- 
pero que el dicho no sea aplicable a este caso 
y que el plazo que nos ha indicado el señor 
Ministro de fin del próximo mes de noviem- 
bre efectivamente se cumplla, Ahora yo me 
hubiera quedado más satisfecho si el señor 
Ministro se molestara en pedir a su Gobierno 
que solicite expresamente de las Cortes la 
ampliación del plazo legal, y que se mande un 
proyecto de ley modificando la Disposición 
final tercera de la Ley 42/1975, en el sentido 
de que se diga: «Se concede al Gobierno un 
plazo, que finalizará el día 30 de noviembre, 
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para dictar el Reglamento de la presente ley» 
Nada más. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Tiene la palabra de nue- 
vo el señor Ministro de Industria y Energía. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (Rodríguez Sahagún) : Señor Pre- 
sidente, Señorías, solamente para una breve 
aclaración. El señor Diputado, experto en Co- 
misiones, dice o señala que he contraído el 
compromiso en 30 de noviembre. Desearía 
que quedaran recogidas exactamente mis pa- 
labras: ((Espero que antes de fin de año, y 
muy probablemente antes del 30 de noviem- 
bre)). Por tanto, el matiz de «muy proba- 
blemente)) no es un compromiso total y ab- 
soluto. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González) : Esta ,Presidencia quiere 
ilustrar a las señoras y señores Diputados, 
en el sentido de que no quedan más que dos 
preguntas que formular. En consecuencia, si 
no interrupnpimos la sesión, a poco más de las 
ocho hemos terminado; si levantamos la se- 
sión para descansar, a lo mejor nos dan las 
nueve o algo más. Yo, haciéndome eco del 
sentir de los pocos que estamos aquí pre- 
sentes, me permito proponerles que conti- 
nuemos. (Asentimiento.) 

«VACATI0 LEGIS» DE LOS DECRETOS Y 
DISPOSICIONES ADMINISTRATIVAS DE 

CARACTER GENERAL 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Tiene la palabra de nue- 
vo el señor López Rodó para desarrollar su 
pregunta sobre wacatio legis)). (Ocupa la 
Presidencia lq seftora Vicepreskhte, Fer- 
nández-España.) 

El señor LOPEZ RODO: Señor Presiden- 
te, señoras y señores Diputados, cuentan de 
un aldeano que cometió una infracción de 
tráfico e inmediatamente la Pdicía de trá- 
fico le impuso una multa y le dijo: «Ha in- 
fringido usted el artículo tal del Código de 

la Circitlacibm). y él dijo: (qAh!, pues no la 
sabía). 

((¿Pero no sabe USW que la ignorancia de 
las leyes no excusa de su cumplimiento?)) 

«mies tamipcrúo lo sab€ai.» 
La ignorancia de las leyes no excusa de 

su cumplimiento. Evidentemente, no puede 
excusar de su cumplimiento la ignorancia de 
las leyes, porque, si no, entraríamos en el 
dominio de la absaluta insegurkhd jurfdi- 
ca. Todos los ciudadanos tenemos obligación 
de conocer las leyes y de cumplirlas, y esta 
obligación nos viene impuesta muy sabia y 
cuerdamente por el artículo 6.” del Código 
Civil. Pero no olvidemos que el propio C6- 
digo Civil, al tiempo que no excusa del cum- 
plimiento de las leyes por causa de ignoran- 
cia, impone en su artículo 2.” la obligación 
de que las leyes entrarán en vigor a los vein- 
te dfas de su  promulgacián, salvo que en ellas 
se dispusiera lo contrario. 

De modo que la regla general es que ha 
de existir una (macatio legis», una vacacibn 
de la ley de veinte días. ¿Por qué? Para que 
la ley pueda ser conocida, para que llegue a 
los destinatarios de la norma jurídica. Salvo 
que la ley disponga lo contrario. Pero, des- 
graciadamente, nuestra Administracidn y 
nuestro Gobierno están convirtiendo en regla 
general lo que debiera ser una excepción. Y 
Estamos en plena corruptela y práctica vicio- 
sa de publicarse constantemente en el ((Bo- 
letín Oficial del Estado)) disposiciones de ca- 
cácter general sin la wacatio legis)), dicien- 
io:  «La presente disposición entrará en vi- 
gor el mismo día de su publicación en al “Bo- 
letín Oficial del Estado”». 

Pero, ¿cómo puede ser conocida esta dis- 
~osición si todavía no ha llegado a las pro- 
Jincias? Quizá la podrán conocer los que re- 
;idan en Madrid y acudan al ((Boletín Ofi- 
:ial» a retirar el ejemplar del Boletín con la 
inta fresca, pero ¿cuándo llegará a Barcelo- 
la, a La Coruña, a Murcia el ((Boletín Oficial 
le1 Estado»? ¿Es que los correos llegan en 
reinticuatro horas en España? ¿Es que puede 
,er material y físicamente conocida la dispo- 
ición que dicta el Gobierno, que pretende 
lue el mismo día de su publicación en el 
[Boletín Oficial del Estado)) entre en vigor? 
,No es esto un verdadero abuso? 
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El artículo 29 de la Ley de Régimen Ju- 
rídico de la Administración del Estado decla- 
ra expresamente aplicable a las disposicio- 
nes administrativas de carácter general, De- 
cretos y Ordenes Ministeriales, esta ((vacati0 
legis)) de los veinte días. 

Y o  me he tomado la molestia de hacer una 
estadística de lo que ha ocurrido el mes pa- 
sado, el mes de septiembre, con las disposi- 
ciones de carácter general emanadas del Go- 
bierno. 

Se han publicado en el mes de septiembre 
147 disposiciones administrativas de carácter 
general. Pues bien, de estas 147 disposicio- 
nes administrativas de carácter general, 68 
de ellas se han publicado sin respetar la «va- 
catio Legis)), sin respetar los veinte días pre- 
vios para su entrada en vigor. Y de entre las 
68, 39 han entrado en vigor el mismo día de 
SLI publicación en el ((Boletín Oficial del Es- 
tado)), y las restantes al día siguiente de su 
publicación en el ((Boletín Oficial)). 

Tengo aquí un ((Boletín Oficial del Estado)), 
del 27 de septiembre, que es una verdadera 
antología. 

El 27 de septiembre se publicaron, nada 
menos, nueve decretas del Ministerio de 
Comercio y entraron en vigor el mismo día 
de su publicación en el ((Boletín Oficial del 
Estado)). Pero vean Sus Señorías la paradoja. 
Se puede pensar que cuando la Administra- 
ción dispone que un decreto entre en vigor 
el mismo día de su publicación en el «Bole- 
tín Oficial del Estado)) es porque se trata de 
una materia sumamente urgente, que no ad- 
mite espera, que ha de entrar en vigor inme- 
diatamente. i Ah! , pero me he tomado la mo- 
lestia de ver la fecha de estos decretas y 
resulta que son decretos del 1 de selptiembre. 
De modo que la Adpinistración dicta el de- 
creto el l de septiembre; el l de septiembre 
lo firma Su Majestad el Rey, y la Adminis- 
tración lo deja dormir hasta el día 27 de sep- 
tiembre. i Veintisiete días durmiendo en las 
mesas burocráticas! y cuando se publica a 
los veintisiete días, se dice: y ahora, por sor- 
presa, entra en vigor el mismo día de su pu- 
blicación en el ((Boletín Oficial del Estado)). 
Pero ¿qué broma es ésta? (Risas.) ¿Era ur- 
gente el decreto? Pues publicado al día si. 
guiente. Se pudo publicar el día 2 de septiem- 

bre, dejar la wacatio legis)) y hubiera entra- 
do en vigor el día 22 de septiembre, es decir, 
cinco días antes del que, efectivamente, ha 
entrado en vigor. 

No es admisible que la Administración jue- 
gue de esta manera con los administrados. 
No es admisi5le que una disposición que se 
estima urgente, apremiante, que ha de entrar 
en vigor el mismo día de su publicación en 
el ((Boletín Oficial del Estado)), no vaya al 
Boletín y se la guarden celosamente, a lo 
mejor astutamente, en la Administración pa- 
ra pillar por sorpresa a los administrados. Y 
cuando va al Boletín, y antes de que pueda 
llegar a provincias ese ((Boletín Oficial del 
Estado)), ya está en vigor, ya está vigente. 

Pero, señores, en el día de hoy tenemos 
otro ejemplo verdaderamente notable. Hoy, 
hoy día 18 de octubre, se publica el Decreto 
2.458/1978, da 29 de  septiembre (se publica, 
repito, hoy 18 de octubre), por el que se fija 
el salario mínimo interprofesional a partir de 
1 de octubre de 1978. Es decir, que el salario 
mínimo, que era verdaderamente urgente y 
que se aprobó el 29 de septiembre, en vez de 
publicarlo el día 30 de septiembre -y en 
este caso sí iba a entrar en vigor al día si- 
guiente-, se publica hoy, 18 de octubre. 

¿Se da cuenta la Administración de las con- 
secuencias y la repercusión que puede tener 
esto? ¿Se da cuenta la Ad,ministracibn de que 
el articulo 2." del Código Civil dice que las 
leyes no tienen carácter retroactivo, salvo que 
se disponga otra cosa? Pues bien, como en 
este decreto de  hoy no se d i s p w  otra cosa, 
los empresarios pueden decir: «Yo no pago 
el salario mínimo hasta el día 18 de octubre)). 
Y así resulta que hemos perjudicado a 17 mi- 
llones de trabajadores que no van a percibir 
el salario mínimo porque no se ha publicado 
diligentemente en el ((Boletín Oficial del Es- 
tado)) el decreto que establece el nuevo sa- 
lario mínimo. 

Porque, ¿cómo puede entrar en vigor el 1 
de octubre un salario mínimo que no se pu- 
blica hasta el día 18 de octubre? ¿O es que 
en lo sucesivo vamos a darnos de baja del 
((Boletín Oficial del Estado)) y Únicamente va- 
mos a valernos de las referencias fragmenta- 
rias y abreviadas que aparecen en la prensa 
diaria? ¿Para qué sirve el «Boletín Oficial del 
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Estado))? ¿O es que bndreintos que ir ,a, la caza 
de las disposiciomes buceando en los peri6- 
dicos, entre las esquelas mortuorias, a ver si 
allí aparece alguna disposición que entre en 
vigor el mismo día de su publicación por parte 
del Gobierno? 

Creo que estas graves anomalías deben ser 
denunciadas. No se puede consentir que no se 
respete el plazo de veinte días de «vacatia 
legis)) cuando las disposiciones están dur- 
miendo en las mesas de los Ministerios ; cuan- 
do, habiendo sido aprobadas con fechas su- 
ficientes, se las guarda celosamente y el par- 
ticular no puede físicamente conocerlas. Y 
menos puede consentirse que se publiquen, 
como ha ocurrido, sin ir más lejos, en el día 
de hoy, disposiciones que se pretende que 
han entrado en vigor el día 1 de este mes, o 
sea, dieciocho días antes. 

Yo rogaría al Gobierno que considere muy 
seriamente el tema. Me consta que la falta 
no está en el «Boletín Oficial del Estado)), 
que publica diligentemente lo que recibe con 
el «insértese» del Ministerio correspondiente. 
No está la culpa en el ((Boletín Oficial del Es- 
tado)), repito; la culpa está en aquellos que 
tienen la facultad de estampar el «insértese» 
en una disposición y mandarla al ({Boletín Ofi- 
cial del Estado)), y, más concretamente, en la 
Secretaría General Técnica de la Presidencia 
del Gobierno, de quien depende el «Boletín 
Oficial del Estado)), que todos los días ha de 
aprobar lo que se inserta ese día en el Bo- 
letín. 

Por tanto, que la Administración, que el 
Gobierno instruya a los organismos de la Pre- 
sidencia, esa Presidencia que ha crecido de 
forma elefantiásica, que tiene actualmente un 
Presidente, tres Ministros, tres Secretarios de 
Estado y no sé cuántos directores generales ; 
que sean más diligentes, que envíen a tiempo 
las disposiciones al ((Boletín Oficial del Es- 
tado» y que respeten, por favor, los artícu- 
los 2.0 dei Código Civil y 29 de la Ley de Ré- 
gimen Jurídico de la Administración del Es- 
tado. 

La señora VICEPRESIDENTE (Fernández- 
España y Fernández-Latorre) : El represen- 
tante del Gobierno tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE LA PRESIDEN- 
CIA DEL GOBIERNO (Otero Novas): La 
contestación a la pregunta del Diputado se- 
ñor López-Rodó es realmente una contesta- 
ción sencilla. 

Yo estoy completamente de acuerdo con 
que las normas deben de entrar en vigor, 
normalmente, a los veinte días de su publi- 
cación en el ((Boletín Oficial del Estado)); 
estoy de acuerdo, por una parte, porque así 
lo dice la ley efectivamente, no lo voy a dis- 
cutir, y por otra parte porque es lógico y es 
bueno que así sea. Seguramente por eso el 
legislador lo ha establecido de este modo. 
Estoy solo parcialmente de acuerdo con que, 
excepcionalmente, las normas puedan entrar 
en vigor antes de los veinte días de su publi- 
cación en el ((Boletín Oficial del Estado)), y 
digo que parcialmente porque la posibilidad 
de que las normas entren en vigor antes de 
los veinte días no es excepcional, sino es- 
pecial. Es un matiz que marca una diferencia 
importante. 

Es verdad que en los últimos meses se han 
dictado muchas normas con entrada en vigor 
inmediata, pero esto no es una corruptela. 
Aquí discrepo del seflor Diputado. Existen 
muchas normas que es conveniente que en- 
tren en vigor de forma inmediata, y ello no 
sólo por razones de urgencia, como ha apun- 
tado el señor Diputado, sino por otros mo- 
tivos. Por ejemplo, para evitar determinado 
tipo de especulaciones, y por eso es muy po- 
sible -yo no he leído el ({Boletín Oficial)) del 
27 de septiembre, al que ha hecho referen- 
cia- que estas normas del Ministerio de Co- 
mercio sean del tipo de las que exigen que 
no estén demasiado tiempo sin publicar o que 
no tenga (wacatio legis)) para evitar algún 
tipo de movimientos especulativos. 

Hay normas, por otra parte, para las que 
es indiferente la fecha de entrada en vigor, 
3 por lo menos es indiferente su entrada en 
vigor inmediata. No perjudica a nadie. Piense 
21 señor Diputado en una norma que esta- 
Dlezca una Comisión Interministerial para 
realizar un determinado trabajo. Es absurdo, 
,ra contra la economía procesal, va contra to- 
jo, que esta norma entre en vigor a los vein- 
:e días de su publicacibn, porque realmente 
mede ser conocida y cumplida en el mismo 
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día en que se publique en el ((Boletín Oficial 
del Estado)). Y puede ocurrir también que 
haya otras normas que se hayan publicado 
con entrada en vigor inmediata y que no de- 
bieran haberlo sido así. Y o  admito esta po- 
sibilidad, y no solamente la admito, sino que 
ante el número exagerado de normas que en 
el último año han entrado en vigor inmediata- 
mente, la Presidencia del Gobierno ya hace 
algunos meses que ha dirigido una circular a 
los distintos Departamentos ministeriales pi- 
diéndoles que utilizaran un criterio de pru- 
dencia y parsimonia para establecer la en- 
trada en vigor inmediata de las normas. 

La Secretaría General Técnica de la Presi- 
dencia del Gobierno vigila este punto en sus 
informes a las distintas normas de los De- 
partamentos ministeriales, tal como es su 
función, y debo añadir que quizá en otros 
tiempos -por rectificar y precisar algo de 
lo dicho por el señor Diputado- cuando el 
señor López Rodó era Secretario General Téc- 
nico de la Presidencia, tuviera como misión 
la de ordenar el ((insértese)) en el ((Boletín 
Oficial del Estado)), pero quiero ilustrarle en 
el sentido de que hoy no corresponde esa fa- 
cultad a la Secretaría General Técnica. 

En definitiva, es posible que en algún mo- 
mento haya habido alguna norma que haya 
entrado en vigor inmediatamente, lo admito, 
pero, en todo caso, el Gobierno está tomando 
las medidas normales para evitar que eso ocu- 
rra y, por otra parte, entendiendo que tam- 
poco es un prablana fundamental, sin pwjui- 
cio de que otras entran en vigor c m  tbmpo 
suficiente para que sean debidamente cono- 
cidas. 

Nada más, muchas graci'as (El señor Vice- 
presidenls, Esperabé de Arteaga González, 
ocupa de nuevo la Pesidencia). 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Tiene la palabra el señor 
López Rodó. 

El señor LOPEZ RODO: Tampoco me ha 
satisfecho, he de ser sincero, la explicación 
que nos ha dado el señor Ministro de la Pre- 
sidencia. Esa distinción sutil entre lo excep- 
cional y lo especial a mí me parece un juego 
de palabras. El decir que las leyes entrarán 

en vigor a los veinte días de su promulgación, 
salvo que dispusieren lo contrario, entiendo 
que el «salvo» es algo excepcional, es algo 
de 10 que no se puede abusar. El señor Minis- 
tro dice: «No es excepcional, es simplemen- 
te especial)). Me da igual. Emlplléese la palabra 
que se quiera, creo que Sus Señorías estarán 
de acuerdo en que no se puede hacer un uso 
desorbitado de esa facultad de declarar vi- 
gente una disposicidn el mismo día o al día 
siguiente de su inserción en el ((Boletín Ofi- 
cial del Estado)). Y lo que no me ha conven- 
cido en absoluto es el argumento de que es 
por evitar la especulación. Dice el señor Mi- 
nistro: «Hay disposiciones que tienen que pu- 
blicarse en setguida para que no se especule)). 
Bueno, pues entonces, ¿por qué se retrasa la 
publicación? Lo que yo he denunciado de es- 
tos nueve decretos del Ministerio de Comer- 
cio es que eran decretos que estuvieron vein- 
titantos días en el Ministerio sin publicarse. 
¿O es que quiere el señor Ministro de la Pre- 
sidencia que solamente puedan especular los 
funcionarios del Ministerio? (Risas.) Porque 
si la disposición puede dar lugar a especula- 
ciones ha de ir inmediatamente al ((Boletín 
Oficial del Estado)). No se puede dejar. Es 
peligroso, es altamente peligroso. No ponga- 
mos en la tentación a los funcionarios de 
tener una materia de jugosa especulación en 
sus manos veintitantos días sin que nadie se 
entere y especulando ellos. (Risas.) Si es ma- 
teria peligrosa, si es materia que exige ur- 
gencia, que se mande inmediatamente al «Bo- 
letín Oficial del Estado)). 

De modo que si para evitar especulaciones 
ha de entrar en vigor el mismo día, lo que yo 
solicito es que se remita el mismo día de su 
firma al ((Boletín Oficial del Estado)) para que 
se publique sin demora. 

Yo no he dicho que siendo yo Secretario 
General Técnico de la Presidencia tuviera la 
facultad del ((insértese)). La facultad del cin- 
sértesen es bien sabido que pertenece a los 
Ministros del Gobierno, o en algún caso, y por 
delegación de los Ministros, a los Subsecreta- 
rios. Lo que ocurre es que, dependiendo el 
((Boletín Oficial del Estado» de la Secretaría 
General Técnica de la Presidencia del Gobier- 
no, los Ministros tienen que remitir a la Pre- 
sidencia de Gobierno sus disposiciones para 
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que se transmitan al ((Boletín Oficial del Es- 
tado)), y lo que sí hace el Secretario General 
Técnico de la Presidencia del Gobierno, y si 
no lo hace ,mal hace, es saber qué va a apa- 
recer al día- siguiente en el periódico que él 
dirige, qué va a sdir al día siguiente en el 
«Boletín Oficial del Estado)). ¿O es que esta 
misión se confía a los linotipistas? (Risas.) 
El ({Boletín Oficial del Estado)) ha de tener 
un editor responsable, y el editor responsa- 
ble del ((Boletín Oficial del Estado)) es el Se- 
cretario General Técnico de la Presidencia del 
Gobierno, Naturalmente que él no tiene la 
facultad del «insértese», no es él el que or- 
dena que se ,inserte una disposición, sino que 
lo ordena el Ministro, el de Comercio, el de 
industria, el aue sea, o por ddegación del Mi- 
nistro el Subsecretario, pero el Secretario 
General Técnico de la Presidencia, cuando 
llega un «insértese» y se dice: «Este tema 
es urgente; jcuidado que es un tema especu- 
lativo ! », tendrá que decir : ({Mañana mismo)), 
y garantizar que al día siguiente se publica, 
en efecto, la disposición en el ((Boletín Oficial 
del Estado)). 

De modo que mejor orden en la Admi- 
nistración. No nos contentamos con excusas 
que realmente no salvan la responsabilidad 
grave en que, a mi juicio, se está incurriendo 
por la corruptela de suprimir la wacatio le- 
gis» que contempla el Código Civil e introdu- 
cir en cambio otra extravagante wacatio)) de 
las normas, wacation en las mesas de los Mi- 
nisterios. (Risas.) 

De modo que wacatio legis)) sí; wacatio)) 
en las mesas de los Ministerios no. (Risas.) 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): El señor Ministro de la 
Presidencia tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE LA PRESIDEN- 
CIA DEL GOBIERNO (Otero Novas): Señor 
Presidente, muy brevemente. Creo que tengo 
que preguntar al Diputado señor López Rodó 
si él ha visto esos decretos en las mesas de 
los Ministerios en ese período. (Rumores.) Y, 
si no los ha visto, cómo sabe que los funcio- 
narios los tenían. (Varios señores Diputados 
pronuncian palabras que no se perciben. Ru- 
mores.) 

Esta es la primera pregunta. 
Por otra parte -y ya no es pregunta-, 

insisto en que el señor López Rodó, que tiene 
un altísimo conocimiento de la ciencia admi- 
nistrativa, creo que no está actualizado ep 
las pequeñas disposiciones administrativas, y 
lo que desde luego aseguro es que no conoce 
cuáles son las obligaciones actuales del Se- 
cretario Genera1 Técnico de la Presidencia. 
Lo que tiene que hacer en este momento el 
Secretario General Técnico de la Presidencia 
no es lo que le parece al señor López Rodó 
que debe hacer, sino lo que dicen las nor- 
mas legales. 

Nada más. 

El señor LOPEZ RODO: Pido la palabra 
para alusiones, señor Presidente. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González) : No son alusiones perso- 
nales; perdone el señor López Rodó. 

El señor LOPEZ RODO: Se me ha citado 
por mi propio nombre. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): También Su Señoría ha 
citado al señor Ministro. 

El señor LOPEZ RODO: Y me ha contesta- 
do el señor Ministro. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González) : El señor Ministro pue- 
de hacer uso de la palabra cuando lo solicite. 
Perdone el señor López Rodó, pero le repito 
que no ha habido alusiones personales. 

El señor LOPEZ RODO : Deseo hacer cons- 
tar mi protesta por no concedérseme el uso 
de la palabra por alusiones cuando el señor 
Ministro me ha formulado una pregunta de 
cómo sé yo que están en las mesas de los 
Ministerios las disposiciones que no se publi- 
can. Tengo derecho y deber de contestar a 
esta pregunta. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Que conste en acta la 
protesta del señor López Rodó. 
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CRISIS DE LA CONSTRUCCION NAVAL 
EN GALICIA 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Pasamos a la última 
pregunta. El señor Bono Martínez tiene la 
palabra para formular su pregunta sobre cri- 
sis de la construcción naval en Galicia. 

El señor BONO MARTINEZ: Señor Presi- 
dente, Señorías, en este momento me cabe el 
honor de formular una pregunta en relación 
con un problema que afecta a Galicia, terri- 
torio preautonómico actualmente, igual que 
lo es el País Valenciano. En este sentido, 
deseo hermanar mucho más estas dos preau- 
tonomías. 

La pregunta, un tanto vieja, porque se re- 
monta al 12 de junio, trata del problema de 
la crisis del sector de la construcción naval 
en Galicia. Varias veces se ha hablado aquí 
del problema del sector siderúrgico, se ha 
citado la irresponsabilidad en la formulación 
de la política de este sector, sobre todo a 
principios de la década del 70 y en especial 
en cuanto a la formulación del consumo apa- 
rente que de alguna forma se preveía para 
los próximos años. 

Se ha insistido en que esas previsiones no 
se han cumplido hasta este momento, sino 
todo lo contrario. Pues bien, si esto se puede 
decir del sector siderúrgico, la situación en el 
sector naval todavía es peor. Creo que en el 
sector naval los problemas están elevados al 
cubo por la propia especificidad de este mis- 
mo sector, en la que no voy a entrar, porque 
ahora no pretendo analizar el problema de 
este sector, sino más bien de centrar este 
problema dentro del contexto de Galicia. 

Si el sector naval es complicado a nivel de 
todo el Estado, en Galicia todavía se compli- 
ca más. En efecto, en Galicia el sector de la 
construcción naval representa más del 15 
por ciento del empleo industrial directo, y 
otras precisiones dicen que el empleo indi- 
recto, por el efecto multiplicador que este 
sector tiene, conjuntamente no será inferior 
al 25 por ciento de toda la población activa 
el que ocupen el sector naval y sus derivados 
a nivel de Galicia. 

También significa la cuarta parte de las ex- 

portaciones al extranjero y el 20 por ciento de 
las exportaciones gallegas al resto de España. 

El efecto dominante que ese sector tiene en 
Galicia es obvio. Directa o indirectamente la 
industria gallega se mueve al compás del sec- 
tor de la construcción naval, lo cual es suma- 
mente peligroso para el arraigo y profundiza- 
ción del proceso industrializador en aquella 
zona subdesarrollada por el carácter mono- 
productor y los peligros que ello comporta. 

Por ejemplo, la comarca de El Ferrol, que 
supone un tercio de todos los astilleros nacio- 
nales, dependiente fundamentalmente de As- 
tan0 y Bazán, sufre un deterioro económico 
que yo me atrevería a calificar de muy grave. 
Así, más del 45 por ciento de los parados de 
esta zona proceden directa o indirectamente 
de la construcción naval. Es más, la crisis del 
sector naval en esta comarca ha repercutido 
gravemente sobre la pequeña y mediana em- 
presa, pues el 56 por ciento de las empresas 
que solicitaron diferenteg medidas de expe- 
dientes de crisis tienen menos de 25 trabaja- 
dores ; el 26 por ciento menos de 50 y el resto 
más de 50. 

Otro dato importante es que de los 4.070 
trabajadores de empresas auxiliares de la 
construcción naval en régimen de plantilla de 
contrata en el año 1976 se ha reducido a sólo 
80 trabajadores en las mismas condiciones en 
el momento presente. Y no es que no existan 
otras posibilidades. Lo que ocurre es que no 
ha habido una actuación de la Administración 
de cara a utilizarlas en cierta profundidad. 
Así, todavía está paralizada la ampliación de 
las obras de entrada en el canal de la ría; 
está sin terminar e1 ramal de la carretera na- 
cional VI Betanzos-Ferrol, que constituye el 
último tramo del Plan Redia que queda por 
readizar en España; aún están sin subalstar las 
obras del polígono residencial de Esteiro. Tam- 
poco se lleva adelante la subasta, ni la realiza- 
ción del polígono industrial de La Gándara. 
Igualmente, múltiples proyectos de equipa- 
miento social, urbanístico, de transporte, vi- 
vienda, enseñanza, etc., a cargo de diferen- 
tes Departamentos Ministeriales y de las Ad- 
ministraciones Locales están sin potenciar 
adecuadamente. 

Pero no es sólo el que la Administración 
no impulsara el proceso diversificador, sino 
que también ha descuidado sistemáticamente 
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la necesaria adopción de políticas previsoras 
de la crisis, cuando en realidad la crisis del 
sector naval no ha sido repentina, sino que 
comenzaron a notarse 40s primeros síntomas a 
comienzos de 1974, y desde entonces lo único 
que se hizo fue dificultar todavía más la situa- 
ción, ampliando las instalaciones de Astilleros 
Españoles de Cádiz y concediendo licencias 
a una empresa privada para la instalación de 
un nuevo astillero. Es más, la Administración 
actual no parece que haya cambiado la línea 
de las anteriores, al menos hasta el momento. 
Así, el 9 de diciembre pasado se publicó un 
decreto permitiendo a las compaías navieras 
españolas el abanderamiento de buques ex- 
tranjeros para la contratación de fletes en el 
comercio exterior español, y dado que los pre- 
cios de alquiler de buques en los mercados in- 
ternacionales están en un bajo nivel, para las 
navieras es rentable su contratación, y así no 
tendrán que proceder a contratar nuevos bu- 
ques con las empresas constructoras españo- 
las. Es decir, se sacrifican los intereses de los 
astilleros para favorecer a las navieras. 

Las navieras, salvo la Empresa Nacional El- 
cano, son propiedad de grandes grupos priva- 
dos, mientras que el sector de la construc- 
ción naval está dominado por las empresas pú- 
blicas del INI que en principio debería defen- 
der y representar el interés colectivo. 

Por otra parte, ante la pérdida y las actitu- 
des inhibicionistas, ante los problemas de los 
caladeros, está tratándose de resolver esta si- 
tuación por medio de la creación de empresas 
mixtas pesqueras. Pem la f m a  concreta en 
que se están haciendo estos contratus son ean- 
presas mixtas con efectos desventajosos para 
Galicia, pues las tripulaciones p-e que no 
van a ser gallegas, los puertos de desembar- 
que y aperwlones serán los de los países de 
las daderos,  y los buques de nueva maci6n 
para faenar en esos países habrán de cms- 
truirse ea los astilleros de los patfses proipieta 
rios de los caladeros. De esta manera se verán 
perjudicados los marherus, los puertos, y loe 
astilleros gallegos, conjuntamente. 

Es evidente que los problemas de la cons- 
truccibn naval tendrán que resolverse a nivel 
global, de toda España. Pero parece también 
claro que la especificidad de Galicia, en cuan- 
to a su dependencia del sector de la construc- 
ción naval, necesariamente requerirá un plan 

Especial en base a iniciar un proceso de diver- 
sificación de su industrialización que cree ba- 
ses más sólidas en su desarrollo económico. 

En este sentido, es interesante mencionar 
aquí el acuerdo a que han llegado los Grupos 
políticos de Unión de Centro Democrático, 
Partido Socialista Obrero Español, y el Parti- 
do Comunista de Galicia, de la comarca de El 
Ferrol, porque puede ser útil en la línea de 
dinamizar una comarca. 

En efecto, dicho acuerdo tiene como obje- 
tivos, entre otros, los siguientes : 

(Por una parte, evitar el incremento del de- 
sempleo manteniendo el volumen de puestos 
de trabajo existentes actualmente. 

Para ello, en segundo lugar, es preciso ini- 
ciar un nuevo tipo de política económica en la 
comarca que tenga en cuenta los siguientes 
frentes : 

a) Instrumentar con urgencia una política 
económica activa para la construcción naval, 
coherente con la planificación naval a nivel 
de Estado, y que tenga en cuenta las posibi- 
lidades de diversificación productiva de los as- 
tilleros hacia nuevos tipos de buques y merca- 
dos ; la reconversión para algunas de sus acti- 
vidades concretas, etc. 

b) Iniciar una política económica local 
completando la política para el sector naval, 
y tendente a diversificar la infraestructura in- 
dustrial, a subsanar las insuficiencias urba- 
nísticas de viviendas, de dotaciones infraes- 
tructurales, etc. En este santida, cmcide- 
ramos importante la potenciación inmediata y 
puesta en funcionamiento del polígono indus- 
trial de La Gándara y del polígono residen- 
cial de Esteiro, la terminación de la carretera 
nacional VI y la realización de los diferentes 
proyectos de los distintos Ministerios. 

Este acuerdo de potenciar el desarrollo de 
la comarca a que han llegado estos Grupos 
palíticos creo que es iimpmtmte m la línea de 
buscar la diversificación en la industrializa- 
ción de Galicia, base sobre la cual, evidente- 
mente partiendo de la que existe ahora, ten- 
drá que fundamentarse el futuro desarrollo de 
Galicia. 

En conclusibn, la pregunta, por tanto, sería 
sencillamente ésta: La crisis de la construc- 
e i h  naval qm decta particularmente a Gali- 
cia ¿cómo se pretende resolver, teniendo en 
cuenta las anteriores observaciones? ¿Se tiene 
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previsto un plan de emergencia para Galicia 
en función de la resultante del plan general de 
reestructuración del sector de la construcción 
naval a nivel de España, con vistas a diversi- 
ficar el proceso industrializador en la línea del 
acuerdo entre los partidos de UCD, PSOE y 
PC de Galicia? 

En definitiva, es evidente que ese plan de 
reestructuración del sector naval va a impli- 
car bajas en muchas y diversas dimensiones. 
Bajas en cuanto se van a producir reestructu- 
raciones de plantillas como también reestruc- 
turaciones de tipo económico. ¿Qué medidas 
complementarias hay que adoptar para man- 
tener los niveles de renta actuales en aque- 
llas regiones o en Galicia concretamente don- 
de el sector naval es el sector dominante a tra- 
vés del cual se canaliza el desarrollo econó- 
mico de esta región? 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González): Tiene la palabra el señor 
Ministro de Industria y Energía para contes- 
tar al señor Bono. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (Rodríguez Sahagún) : Señor Pre- 
sidente, Señorías, trataré de ser breve porque 
me veo ya muy repetido en la sesión de esta 
tarde y porque además dicen que el ingenio si 
breve, dos veces ingenio. Aunque, ciertamen- 
te, dada la importancia, trascendencia y pro- 
pia gravedad de la situación, bien valdría la 
pena dedicarle una jornada entera. 

Coincido con el señor Diputado que formu- 
la la pregunta en la aplicación del término 
gravísima a la situación de la industria naval 
en su conjunto, y de forma específica tam- 
bién, aunque quizá menos que en otras zonas, 
a la situación de la industria naval en Galicia. 
No se puede, sin embargo, analizar esta gra- 
vedad fuera del contexto general, fuera de lo 
que ha sido la evolución de los acontecimien- 
tos del tráfico marítimo internacional en el 
conjunto del mundo. La industria naval, este 
tráfico marítimo fue floreciente, fue ascenden- 
te hasta el año 1974 en que, tras ,la crisis ener- 
gética, se produjo un cambio absoluto no sola- 
mente en las cifras de mercancías que se mo- 
vían, sino también en la propia estructura de 
estos tráficos. Y dieron en tierra con la con- 
cepción triunfalista que allá por los aflos 60 

I 70 había llevado a grandes instalaciones y 
iabía llevado a que pudiéramos presumir de 
jue éramos los industriales capaces de produ- 
:ir los mayores petroleros del mundo. Nos en- 
:entramos de la noche a la maflana con que 
;ales petroleros no tenían ya utilidad, con que 
tales petroleros, y consiguientemente las plan- 
:as capaces de construirlos, no tenían posibi- 
idades de una utilización suficiente. El mun- 
io  vio pasmado cómo cifras del orden de los 
73 millones de toneladas planteadas en el año 
1973 ccuno cifra de demamda excepcional 
caían radicalmente y poco tiempo después dis- 
minuía hasta la séptima parte, sin que en pa- 
ralelo, lógicamente, hubiera podido disminuir 
la capacidad de oferta, sino que, por el con- 
trario, con la incorporación de nuevos países 
a la industria de la construcción naval la ca- 
pacidad de los astilleros mundiales se iba in- 
crementando. 

En España ha ocurrido algo parecido a lo 
que ha sucedido en todo el mundo, pero yo 
diría que agravado, por un lado, por unas cir- 
cunstancias estructurales que no se habfan co- 
rregido a lo largo del proceso de concentra- 
ción de nuestros astilleros, sobre todo de los 
astilleros grandes en los que se habían mezcla- 
do orígenes totalmente diversos, concepciones 
y método de gestión totalmente diferentes, sin 
que verdaderamente se hubiera producido un 
proceso de integración que hubiera permitido 
mantener la línea de nuestros astilleros en un 
grado de competitividad suficiente como para 
hacer frente a la situación cada vez más difícil 
que se imponía en el mundo. 

En estas circunstancias, y ante el hecho de 
la incertidumbre que se vislumbraba en el fu- 
turo, era imprescindible someter nuestra in- 
dustria naval a un profundo proceso de análi- 
sis y a un profundo proceso de reestructura- 
ción. España llegó a construir, llegó a entregar 
prácticamente 1.800.000 toneladas de registro 
bruto, equivalentes « g r m  modm a 1.100.000 
toneladas compensadas, cuando en los próxi- 
mos años, para los años 1980-1983, no es pre- 
visible que estemos en condiciones de asumir 
una demanda, de conseguir una demanda in- 
terna y externa superior a las 600.000 tone- 
ladas. 

Esto comportaba la necesidad de, con realis- 
mo, con crudeza y por todas las fuerzas socia- 
les y económicas implicadas en el tema, con- 
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templar en profundidad las medidas que era 
necesario tomar y dar un paso valiente, pero 
realista, hacia adelante, paso que estimo que 
en una negociación ejemplar y en un modelo 
de lo que pueden ser las modernas relaciones 
industriales 6e llevó a cabo en el mes de julio, 
en una serie de conversaciones y estudios de 
las principales centrales sindicales con im- 
plantación en el sector naval y las empresas 
de los grandes astilleros, subsector principal- 
mente afectado por esta crisis que no tiene el 
carácter de crisis transitoria y temporal, sino 
que es una crisis estructural. Estas conversa- 
ciones se efectuaron bajo la órbita, yo diría 
la supervisión y el conforme de la Administra- 
ción, representada en la figura de este Minis- 
tro de Industria. 

A lo largo de ese proceso de negociación 
se trató de contemplar con realismo la necesi- 
dad de un planteamiento laboral que permitie- 
ra devolver a los costes de los astilleros unos 
niveles, los normales, y por tanto permitiera 
también plantearse, en términos de competi- 
tividad, los pedidos posibles futuros de expor- 
tación y los pedidos internos de cara a que no 
se estuviera transfiriendo a otro sector, como 
unas medidas ficticias de apoyo a la demanda 
hubieran podido crear, o como unas medidas 
ficticias de apoyo en cuanto a los costes hu- 
bieran podido generar también ; no se estuvie- 
ra transmitiendo, repito, al sector naviero la 
crisis especifica de este sector naval. 

En esta línea se llegó a unos acuerdos que 
contemplaban a corto plazo, de un lado, un 
proceso de regularización temporal de empleo 
bastante importante, que ascendía como pno- 
medio a una cifra de 7.000 trabajadores y que 
podía alcanzar en el mes de diciembre aproxi- 
madamente a 10.000. Toslo ello en un proceso 
gradual ordenado de ajuste, de manera que el 
coste social de esta operación fuera el mínimo 
imprescindible y protegiendo, en estricta jus- 
ticia, los derechos de todas las partes implica- 
das, al mismo tiempo que se iniciaba un pro- 
ceso de jubilaciones anticipadas, un proceso 
de reducción de plantillas por otras vías, acep- 
tadas por las partes que participaron en esta 
conversación. 

En la misma línea se contemplaba un pro- 
ceso a medio y largo plazo de ajuste definitivo 
de estas plantillas a las necesidades verdade- 
ras industriales de cada una de estas plantas, 

teniendo en cuenta 'que en definitiva se aspira- 
ba a una reducción a lo largo de este período 
de aproximadamente un 40 por ciento de la 
capacidad de producción en línea con lo que 
en toda la Comunidad Económica Europea y 
en todo el m u d a  occidental se está llevanda 
a cabo o se está realizando. 

Ahora bien, al mismo tiempo que se efec- 
tuaban todas estas acciones de tipo laboral y 
de reestructuración, se planteaban también 
una serie de acciones de especialización y de 
diversificación industrial que contemplaban, 
por un lado, la dedicación prácticamente en 
exclusiva de la Empresa Nacional Bazán, y en 
concreto de las instalaciones de El Ferrol, a 
la construcción de barcos de guerra para aten- 
der no solamente las necesidades de nuestra 
defensa nacional, de nuestra Marina, sino tam- 
bién para atender las posibilidades existentes 
de cara a la exportación. 

Igualmente se planteaba el que Astilleros 
del Noroeste (ASTANO) se dedicara a la cons- 
trucción de nuevos prototipos, a la construc- 
ción de nuevos elementos, como plataformas 
de investigación petrolífera en aguas profun- 
das, así como a la posibilidad de la construc- 
ción de barcos mucho más sofisticados que 
pueden tener lugar en el mercado en sustitu- 
ci6n de los barcos convencionales, de los que 
existe una amplia capacidad excedentaria y 
una amplia capacidad de flota inutilizada en 
las Circunstancias actuales. Todo ello redu- 
ciendo, como digo, la capacidad de construc- 
ción en una cifra importante, sin tomar deci- 
siones de desmantelamiento que tuvieran el 
carácter de irreversibles (porque estoy absolu- 
Lamente seguro de que no hay estimwi6n por 
técnica que sea que no esté influida en cada 
momento de las circunstancias psicológicas, 
optimistas o pesimistas que se den, y estoy 
también absolutamente seguro de que de nue- 
vo volverán los tiempos brillantes de la in- 
dustria naval), sino estructuranda esta indus- 
tria y acondicionando nuestras astilleros para 
los nuevos tiempos que nos tcrca vivir, para 
los nuevos tiempos que nos toca padecer. 

En estas circunstancias, yo diría que era 
iecesario también hacer un planteamiento de 
ianeamiento patrimonial y financiero de los 
grandes astilleros que habían estado sujetos, 
i lo largo de este último período, a un proceso 
le erosión económica con ingentes pérdidas 
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y a un proceso de deterioro financiero acumu- 
lado que estaba incidiendo -como muy bien 
ha dicho el Diputado que formulaba la pregun- 
ta-, no solamente en la propia salud de estas 
empresas, sino también en el sinfín de las pe- 
queñas y medianas empresas que resultan pro- 
veedoras, de alguna manera, de estos astille- 
ros principales. 

En esta línea, el pasado 25 de agosto en el 
Consejo de Ministros se tamó un acuerdo por 
el cual se procedería a ampliaciones de capital 
en ASTANO por una cifra aproximada de 
3.500 millones de pesetas, a través del corres- 
pondiente crédito extraordinario, para lo cual, 
tras el informe preceptivo del Consejo de Es- 
tado, se remitirá a las Cortes el correspondien- 
te proyecto de ley. 

Igualmentei, se preveía la ayuda mediante 
crédito oficial por una cifra aproximada de 
3.000 millones de pesetas a la Empresa Nacio- 
nal Bazán, de cara a que se puedan refinanciar 
sus actuales dificultades financieras y se en- 
cuentre en condiciones competitivas frente al 
nuevo proceso de especialización que se le ha- 
bía encomendado. 

Creo, sinceramente, que el conjunto de es- 
tas acciones, más el decreto próximo a publi- 
carse en el ((Boletín Oficial del Estado)) reco- 
giendo toda una serie de medidas de apoyo a 
la demanda, pero, sobre todo, específicamen- 
te, de evitar el que se encuentre discriminado 
el naviero español del naviero extranjero, a 
través de la aplicación de los mismos tipos 
de interés para la construcción interior que 3e 
aplican a la exportación y a través de una se- 
rie de posibillidaidas, como es el establecimien- 
to de períodos de carencia, etc., puede dar 
lugar a un proceso de relanzamiento de la de- 
manda, nunca artificial, porque de otra forma 
no conseguiríamos, como antes decía, nada 
más que trasladar la crisis que hoy tenemos 
en la industria naval al propio sector naviero, 
para mañana amanecer otra vez con una crisis 
posiblemente todavía mayor. 

En estas circunstancias, y refiriéndome con- 
cretamente al caso de Galicia (aunque podría 
decir que desgraciadamente es semejante al 
caso de Cádiz y de otras regiones), era necesa- 
rio afrontar la problemática con una visión a 
corto plazo que permitiera la reconversión 
industrial de esta zona y que permitiera ter- 

minar con la especie de monocultivo indus- 
trial actualmente existente. 

Y es en esa línea en la que a través del 
Ministerio de Industria se viene trabajando 
en colaboración, por un lado, con las federa- 
ciones de empresarios para detectar nuevas al- 
ternativas industriales por SODIGA (Sociedad 
de Desarrollo Industrial de Galicia), intentan- 
do negociaciones con diversos grupos inverso- 
res nacionales y extranjeros a fin de desviar 
a esas zonas algunos de los proyectos impor- 
tantes existentes ; a través, también, de la ne- 
gociación permanente, del estímulo, de la 
puesta en marcha de nuevos incentivos, del 
desarrollo de algunas operaciones de electrifi- 
cación rural o de otras acciones que, teniendo 
una parte importante de concepto de mano de 
obra, puede dar lugar a una ocupación de em- 
pleo a corto plazo que reduzca la cifra de 
liberación que se está produciendo en el mo- 
mento actual, a través de estos procedimientos 
de regulación. 

Creo, de verdad, que tenemos todo un mar- 
co de acción, pero que nadie piense en los mi- 
lagros. El tema es muy grave, es tremenda- 
mente interesante y las acciones industriales, 
por brillantes que fueren, nunca tienen efica- 
cia en el corto plazo. Necesitamos desarrollar 
la imaginación ; necesitamos un esfuerzo so- 
lidario y colectivo. Ese esfuerzo se está tam- 
bién realizando mediante la aplicación de las 
comisiones de seguimiento creadas para este 
tema, con participación de la Administración, 
de las empresas y de las centrales sindicales 
firmantes del acuerdo. Se está también aten- 
diendo a través de unas gerencias de empleo 
que van a desarrollar un seguimiento local de 
la problemática concreta y entre todos espero 
que seamos capaces de desarrollar un cuadro 
en el que, dentro de unos meses, podamos con- 
templar unas circunstancias menos pesimistas, 
unas circunstancias menos graves y me atre- 
vería a decir que unas circunstancias menos 
dramáticas. 

Con el fin de identificar estos proyectos, 
con el fin de hacer frente, con realismo y con 
la colaboración de todas las fuerzas gallegas, 
a esta realidad, este Ministerio ha anunciado 
que a finales de la próxima semana asistirá a 
una serie de reuniones de trabajo en Galicia 
con diversos partidos políticos que forman 
parte de la coordinadora correspondiente, con 
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las centrales sindicales locales, con las empre- 
sas, con los empresarios locales en un deseo 
de tratar de identificar entre todo cuáles son 
esas nuevas alternativas industriales que, si 
pueden ser todavía tardas en su realización, 
podrán representar -si se llevan efectiva- 
mente a cabo- no solamente la posibilidad de 
una sustitución en la industria gallega, sino 
también el saneamiento industrial de lo que 
fueron unos planteamientos absolutamente 
triunfalistas y equivocados que han dado lugar 
a la triste situación que en los momentos ac- 
tuales padecemos. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga González) : El señor Bono Martínez 
puede hacer uso de la palabra durante cinco 
minutos, si lo desea. 

El señor BONO MARTINEZ: Agradezco la 
intewenci6n del señor Ministro. Yo diría que 
estoy relativamente de acuerdo con él, y lo 
estoy porque ha sentado una premisa discuti- 
ble: la de los futuros tiempos brillantes de la 
construcción naval. Yo creo que difícilmente 
van a ser brillantes como lo han sido por mu- 
chos factores : factor costo fundamentalmente 
y factor tecnológico. 

La construcción naval se desarrolló en unas 
circunstancias en EspaJía por todas conocidas, 
como es el hecho de que no pudieran transitar 
los barcos por el Canal de Suez y tuvieran que 
hacerlo a lo largo de toda Africa. Eso estimuló 
bastante -al menos en la segunda mitad de 
la década de los años sesenta- este tipo de 
construcciones. 

El costo de este tipo de industria, cuya ma- 
no de obra es relativamente barata, a pesar 
de que la tecnología es bastante elevada, es 
un elemento fundamieaital ya que, c ~ o  esta- 
\mos viendo, se están produciendo desplaza- 
mientos de construcciones en el sector naval 
& patses más desarrollados a menos desarro- 
lladas con toda alaridad. Por tanto, es diftcill 
partir de esta premisa con tata1 olaridad. 

Yo pediría que se tuviera esto en cuenta, 
que se hicieran unos análisis un poco más pro- 
fundos en relación a la proyección para que no 
ocurra como ha sucedido hasta ahora con las 
proyecciones de la construcción naval, con- 
cretamente, y con las proyecciones del con- 

sumo en la demanda futura del sector siderúr- 
gico, como antes he mencionado. 

El señor Ministro se ha referido a que en el 
pasado 25 de agosto un Consejo de Ministros 
tomó una serie de acuerdos en relación a esti- 
mular una ampliación en ASTANO, etc., 
así como a empresas prlVadas por medio de 
SODIGA y también a toda una serie de ele- 
mentos que me parece son importantes, que 
no ha precisado demasiado. Y solamente ha 
dado unas líneas en esa dirección. Yo diría 
que en nuestro país desgraciadamenet se ha 
ignorado, en general, lo que es una política 
sectorial y cómo esa política sectorial se tiene 
que estructurar a través de una conveniente 
política del espacio. La industria no solamente 
se desarrolla por sectores, sino que se desarro- 
lla en determinados lugares y en función de 
unos elementos determinados que los técnicos 
conocen. 

En ese sentido, si esos tiempos brillantes del 
sector naval no van a ser tan brillantes y hay 
que vincular una política de desarrollo secto- 
rial con una política de desarrollo en el espa- 
cio, creo que es conveniente tener en cuenta 
todos estos elementos a la hora de formular 
una política en el espacio concreto, que es Ga- 
licia. No podemos formular una política del 
sector naval solamente porque sí, sino decir 
que en Galicia el sector naval tiene una domi- 
nación global en toda su industria y hay que 
hacer tales cosas. 

Esto es lo que de alguna forma rogaría al 
señor Ministro tuviera en cuenta a la hora de 
formular la política de desarrollo industrial de 
Galicia. 

El señor VTCBPRnESIiDENTE (Esperabé de 
Arteaga Gonlzállez) : El seflor Ministro tiene 
de nuevo la palabra. 

El señor MLNISTRQ !DE IN8DUSTRIA Y 
ENERGTA I(Rodríguez Sahalgún) : Señor Re-  
sidente, SeAorías, creo que en todo el plan- 
teamiento que he hecho en mi exposición he 
tratado de aplicar dos comunes refranes caste- 
llanos: el de «A Dios rogando y con el mazo 
dandon y el de «No hay mal que por bien no 
vengan. 
E1 de «A Dios rogando y con el mazo dan- 

do» porque, con independencia de que vud- 
van o no tiempos brillantes, y de cuál sea el 
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grado de brillantez, a partir en todo caso de 
1985, que está un tanto lejano, lo que trata- 
mos es de abordar desde ya la reestructura- 
ción del sector naval a través de esa reduc- 
ción de #la capacidad de producción en un 
40 por ciento de promedio, y en los grandes 
astilleros llega a veces hasta el 50 por ciento, 
a traves de ese proceso de diversificación in- 
dustrial, y a través de toda una serie de temas 
que están en marcha y que antes he explicado, 
con mayor o menor concreción, para no alar- 
garme eternamente, como al principio de mi 
exposición dije. 

El de «No hay mal que por bien no vengan, 
porque creo que esta crisis del sector naval 
va a provocar que en determinadas regiones, 
cual es el caso de Galicia, se vaya, como antes 
señalaba, a la superación del monocultivo in- 
dustrial que ha sido, precisamente, lo contra- 
rio de la política no sólo sectorial, sino regio- 
nal, que d señor Diputado planteaba. 

Cuando yo digo que vamos a tratar de bus- 
car alternativas industriales en Galicia, estoy 
diciendo exactamente 110 que el señor Dipu- 
tado repetía. Cuando yo digo que el próximo 
fin de semana voy a estar en El Ferro1 para, 
con unos y otros, detectar proyectos concre- 
tos, estoy haciendo no s&lo una política sec- 
torial, sino una política regional absolutamente 
#concreta y definida. 

No sé si volverán esos tiempos brillantes, 
ni sé tampoco qué grado de brillantez tendrán, 
pero quede tranquilo el señor Diputado, Es- 

paña no va a perder su tecnología, ni tampoco 
una tecnología en el sector naval se adquiere 
tan fácilmente y en tan corto espacio de tiem- 
po, sobre todo si, como hemos plenteado, va- 
mos a desarrollar nuevas construcciones de 
barcos mucho más sofisticados que no puede 
llegar cualquiera a construirlos de la noche a 
la mañana. 

Si el tráfico marítimo internacional1 se re- 
cupera, en todo caso con una estructura total- 
mente distinta (porque salvo hechos imprevi- 
sibles no es normal que vuelva a ser el tráfico 
dominado por los grandes petraleros y otros 
barcos semejantes), puedo anunciar que nos- 
otros tendremos, incluso con más potencia que 
en el pasado en que se forjaron sueños e ilu- 
siones no apoyados en reailidades concrfXcis, 
la oportunidad de ocupar un lugar preeminen- 
)te, el cuarto o quinto lugar en que nos hemos 
venido manteniendo en el «ranking» en el pa- 
sado, pero, repito, con mucha más solidez. 
#Porque la tecnología que en estos momentos 
ASTANO está desarrollando para la construc- 
ción de plataformas petrolíferas, para la cons- 
~tnicción de estos barcos más complejos y so- 
Iisticados, es más difícil de adquirir por cual- 
quiera que quiera llegar a la producción. 

El señor VICEPRESIDENTE (Esperabé de 
Arteaga) : Señoras y señores, muchas gracias 
por su presencia. Se levanta la sesión hasta el 
próximo miércoles, a las cinco de la tarde. 

Eran las ocho y veinte minutos de la noche. 
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